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    1.    9 DE ABRIL DE 2024.
PUNTO DE VISTA DE ROBERTO SOLER.
VALENCIA (ESPAÑA). 
 
    La joven latina debía de llevar pocos días apuntada al Fitness & Wellness House, el gimnasio donde trabajo como monitor desde hacía cuatro años. Dado que me llegaba al pecho, calculé que mediría metro y medio. Además, era muy delgada: dudo que su peso fuera superior a los cuarenta kilos. Para mí era importantísimo que estas dos magnitudes fueran reducidas, pues una estatura y un peso superiores convertirían el sexo en posición vertical que tanto me gusta practicar —y que ya proyectaba con ella—, en un suplicio. 
 
    Después de mi clase de spinning, con ella en primera fila y habiéndose reído de las múltiples payasadas que soltaba para animar a la concurrencia, nos presentamos y estuvimos charlando un rato. Se llamaba Sofía, era ecuatoriana y coqueteó un poco para revelar que tenía treinta años. Entre otras cosas, me contó que el gimnasio le pillaba cerca del Call Center donde trabajaba. Llamaba la atención por las trenzas de raíz que llevaba y aunque sus rasgos eran normales, se trataba de una mujer de pequeño tamaño y yo siempre presto mucha atención a este perfil femenino tan singular. Tras esa toma de contacto y, ya que la chica cumplía con todos los requisitos para hacerle una proposición indecente, me propuse buscar un momento adecuado para hablar con ella y concertar una cita. 
 
    Por supuesto, cabía la posibilidad de que me rechazara. Si bien, solía tener éxito con las mujeres, porque aparte de extrovertido, soy muy deportista. No sólo me gustaban la natación, el atletismo y el ciclismo, sino que desde los diecisiete hasta los treinta y dos años con los que contaba en la actualidad, había mantenido la buena costumbre de dedicarle tiempo a las pesas y a los aparatos de musculación. Me costaba ponerme y mantener la disciplina, pero al terminar, me sentía de maravilla. Y no niego que el ejercicio físico requiere mucho sacrificio, pero como contraprestación hace que aumente tu volumen y definición muscular, lo que sirve para atraer miradas femeninas. De hecho, mi temprana vocación por la gimnasia, aparte de convertirse en mi forma de ganarme la vida, también suponía para mí una especie de virtuoso vicio. En definitiva, el ejercicio suponía, por un lado, una práctica desestresante y encaminada a mejorar la salud. Y por otro, un factor clave para ejecutar y rendir al máximo en las proezas sexuales a las que soy aficionado. 
 
    Tras varios fracasos sentimentales en relaciones muy breves en las que invariablemente había sido yo el culpable, disfrutaba de cierta estabilidad sentimental con Araceli, una chica albaceteña seis años más joven que yo a la que adoraba. Me parecía bella, sencilla, graciosa y despertaba en mí unos sentimientos hermosos y profundos hasta el punto de que no podía concebir un futuro sin ella. De hecho, desde hacía unos meses vivíamos juntos en mi apartamento de Benimaclet, lo que constituía todo un hito en mi soltería. 
 
    Aunque por desgracia, tengo un pequeño defecto que quizá no sea tan pequeño: me pierden las mujeres. Soy el novio que no conviene, el futuro marido problemático, ese yerno que unos suegros preocupados por la estabilidad familiar de su hija no querrían ver ni en pintura. Y en verdad me gustaría ser fiel y concentrarme sólo en la chica con la que estoy comprometido, pero si se me antoja una mujer, si alguna se me insinúa o está sobremanera receptiva en una conversación pícara, no puedo resistirme a buscar la oportunidad de quedar con ella. Es superior a mis fuerzas y, por mucho que intente contenerme, caigo irremisiblemente en la tentación. Es tan grave que hasta creo que esta disfunción sentimental debería ser considerada una enfermedad mental que desemboca en una suerte de priapismo crónico sin posibilidad de tratamiento. Y más aún en un caso tan extremo como el mío, en el que aún dudo más de que pudiera abordarse con medicamentos o terapias. 
 
    No voy a negar que las que más me gustan tienen juventud y belleza a raudales, además de cuidarse una barbaridad desde un punto de vista físico y estético. Su atractivo salta a la vista y es normal que concentren y acaparen la atención masculina. Si bien, también soy una persona pragmática a la que no le gusta perder el tiempo en flirteos en los que no siempre se cosechan los frutos deseados y que, con frecuencia, no llevan a ninguna parte. En cuanto uno comprueba que hay cuarentonas aburridas y cincuentonas desesperadas que dan luz verde a los hombres que se interesan por ellas —y más si son musculosos y no desentonarían en la portada de una revista de fitness—, lo más sensato es no dejarse enredar en las esperpénticas exigencias, pérdidas de tiempo y juegos absurdos de las más espectaculares. Antes sólo iba detrás de las más jóvenes y guapas, pero de un tiempo a esta parte, cuando atravieso algún periodo en el que una monogamia forzosa me condena a hacer el amor únicamente con la chica con la que estoy emparejado (si lo estoy en ese momento), no tengo ningún inconveniente en follar con alguna de esas damas que tan desaprovechadas se sienten. Al hacerlo con señoras que me llevan unos años, mato dos pájaros de un tiro: no sólo satisfago mi deseo compulsivo de fornicar, sino que valoro mucho más la tersura corporal, la suavidad epidérmica, la sedosidad capilar y, en general, la juventud y belleza de mi actual pareja, con lo que nuestra relación, por extraño que pueda parecer, sale reforzada. 
 
    El gimnasio es el lugar, el coto de caza, el caladero donde llevo a cabo casi todas mis conquistas femeninas, si bien, solamente uno de mis ligues había trastocado mis principios, descolocándome sobremanera. Se llamaba Maribel Campos, era millonaria y le faltaba un año para cumplir el medio siglo de existencia. Una vez por semana, yo iba a su casoplón para hacerle un entrenamiento a título individual. Aunque contaba con una anatomía más que apetecible, se quería quitar unos cuántos kilos de encima para conseguir tonicidad y yo trataba de motivarla en sus objetivos, pero realmente lo tenía muy complicado, porque para ella, el ejercicio físico que yo le exigía hacer, era un suplicio. 
 
    En cambio, lo que sí le gustaba a aquella zorra veterana que nunca daba detalles de su vida privada, ni sobre la procedencia de su fortuna, era abrir las piernas como los brazos de un compás y follar precisamente al compás que yo imponía. Y admito que me quedaba como nuevo después de trajinármela. Cuando nos acostábamos, tenía por costumbre ponerse por toda indumentaria collares de perlas, pendientes llamativos y anillos con brillantes pedruscos en todos sus dedos y no niego que me excitaba sobremanera de tal guisa, tal vez por eso que se ha dado en llamar erótica del poder. Contaba con unos senos acampanados de buen tamaño y su vulva estaba conformada por unos labios menores ondulados y plegados que recubrían por completo los mayores. Maribel me contó que un tiempo atrás se había practicado una vaginoplastia rejuvenecedora, una operación que consistía en reducir el diámetro del canal de la vagina y que mejoraba la tonicidad de los músculos vaginales. De modo que cuando follábamos, mi pene, que se adentraba en ella como una tuneladora en la montaña, era apretado por su oleoducto hasta el extremo de que me sentía absorbido por ella. Como colofón y para reponer fuerzas, tras la sesión de ejercicios gimnásticos y sexuales, me convidaba a una deliciosa comida preparada por un cocinero que no habría desentonado en un restaurante prestigioso. 
 
    El día que la conocí, justo antes de marcharme de su fastuosa vivienda, que parecía el escenario de una película pornográfica, me tendió tres billetes de cincuenta euros. En principio, me quedé pasmado porque en el gimnasio, todos los pagos que efectuaban los clientes estaban domiciliados. Ante mi extrañeza se justificó diciendo que quería darme una propina en agradecimiento por la tabla de ejercicios que había diseñado para ella. Por supuesto, era una justificación absurda, pues era demasiado pronto para saber si la tabla le iba a servir para cumplir sus propósitos. Era obvio que aquella cantidad era una recompensa por darle placer sexual y no un extra por mi función como entrenador personal. En un primer momento pensé en rechazar el dinero demostrando así que soy un hombre incorruptible que no piensa aceptar que se ponga en entredicho su honorabilidad, pues de forma implícita me estaba tratando como a un gigoló. Pero el dinero fácil es muy tentador y mis reticencias iniciales devinieron enseguida en una amalgama sentimental que se balanceaba entre una alegría desbordante y una amarga humillación. Finalmente, mis escrúpulos fueron vencidos y me guardé el dinero. La aceptación de ese pago, suponía perder mi estatus de ligón independiente que lo hace con mujeres por gusto, y verme obligado a reconocer que me había prostituido. 
 
    Es evidente que cuanto mayor sea una señora, menos juego dará en las peculiares variantes sexuales a las que soy aficionado. Si bien, a cada una hay que entenderla y atenderla por separado para ver qué margen de actuación puede ofrecer. El caso es que, en general, me gustaba tanto acostarme con mujeres que, mientras tenga, ya no energía, sino un hálito de vida, hacerlo con ellas será mi empeño irrenunciable porque no hay para mí una fuente de satisfacción mayor que la que ellas pueden proporcionarme a mansalva. Y no había nada malo en mi relación con Maribel, pues el hecho de que ella quisiera ser mis mecenas no significaba que yo no estuviera dispuesto a fornicar con ella por amor al arte. 
 
    Tras estos encuentros con Maribel o con cualquier otra de las mujeres con las que me cruzaba en mi camino, me tocaba enfrentarme al dolor del arrepentimiento y al consabido malestar emocional que tales devaneos me producían. Pero ese era un problema inevitable, más llevadero a la larga que tras la comisión de la infidelidad, con el que mi maltrecha conciencia lidiaba como podía. El día en el que se consumaba la deslealtad se me hacía cuesta arriba mirar a Araceli a los ojos, pero me tocaba apechugar con ello, pues ese era uno de los peores inconvenientes de tener pareja. De hecho, con frecuencia pensaba que hubiera preferido conocer a Araceli más adelante, pero su presencia en mi vida la podía catalogar como una desgracia maravillosa o más bien, como una bendita dicha plagada de inconvenientes. 
 
    El caso es que estoy enganchado de forma enfermiza a la fornicación, que para mí constituye una de las pocas aficiones a las que merece la pena dedicarle tiempo. Podría considerar que, como un toxicómano de la sexualidad, soy dependiente de esta actividad; a fin de cuentas, el fornicio activa las drogas naturales del cuerpo y es un hecho conocido que liberar endorfinas resulta placentero. En general, considero el resto de actividades un autoengaño. Son meros pasatiempos o entretenimientos, es decir, actividades que distraen y le impiden a uno hacer lo que, en verdad, más le apetece. 
 
    Y me gustan muchas prácticas sexuales, pero cuando surge la oportunidad, siento predilección por hacerlo en posición vertical. Desde luego, esto es imposible si tu pareja sobrepasa determinado peso. A mi novia, por ejemplo, que pesa alrededor de sesenta, nunca he sido capaz de hacerle ciertas acrobacias que me entusiasman. La excesiva liviandad es una gran ventaja en este terreno y tras ciertas experiencias fallidas he llegado a la conclusión de que cuarenta kilos es el peso ideal de una pareja a la que efectuarle posturas aéreas. Por eso cuando conozco una toy, una petite, aunque nunca me he planteado tener una pareja formal de tan poca talla porque desentonaría conmigo por mi estatura, hago lo posible y también lo imposible por acostarme con ella. Y suele haber opciones, porque muchos hombres rechazan a las mujeres de escasa envergadura, pues estas féminas de apariencia delicada no suelen tener unos atributos femeninos muy desarrollados. Porque, desde luego, no soy de esa clase de hombres que sólo buscan a un prototipo de mujer de las que tienen escotes como abismos o culos redondeados como globos de helio. Si bien, por mi vasta experiencia puedo afirmar que las menuditas no sólo agradecen poder entregarse de un modo que mujeres menos ligeras no se podrían ni plantear, sino que además valoran mucho al macho que las puede manejar fácilmente en tales proezas atléticas, porque no todos los tíos contamos con el físico necesario para fornicar en posturas que requieren un esfuerzo físico considerable. 
 
    En fin, la cuestión es que cierto viernes de abril por la tarde, sobre las ocho y diez, me crucé con Sofía y le propuse que nos sentáramos a charlar en la zona de descanso del gimnasio. La chica accedió y se sacó una bebida energética con taurina de la máquina de refrescos, mientras que yo elegía una isotónica. Así como quien no quiere la cosa, le dejé caer que yo ya había acabado la jornada y que estaba libre. Ella me contó que había salido de una clase de zumba, estaba recién duchada y que, en breve, se iría a su casa. 
 
    Si quería zumbármela, tocaba lanzarse en picado como un halcón peregrino tras detectar una presa en campo abierto y me lancé, como tenía por costumbre. Aprendí a ser directo cuando supe de la inutilidad de los piropos, del rechazo femenino hacia una actitud admirativa y romántica que no sirve más que para malgastar el tiempo. Aprendí a ser directo y claro cuando comprobé que con los rodeos y las dilaciones se te anticipan los más avispados que, por supuesto te acaban comiendo la tostada en esta guerra individualista no declarada en la que todos compiten contra todos. Aprendí a lanzarme sin previo aviso cuando entendí que la espontaneidad y la naturalidad ayudan; en cambio, el acecho silencioso y el excesivo recreo en la contemplación femenina te hacen quedar como un obseso o como un pervertido, aunque no lo seas. Si la primera impresión era buena y quedábamos, pues perfecto, y si no, pues no pasaba nada. En definitiva, como no soy de perderme en interminables disquisiciones metafísicas, ni busco explicaciones a difusas entelequias filosóficas, sino que me limito a poner a las chicas en el centro del estrado con preguntas contundentes y a esperar su reacción: 
 
    —¿Te gustaría quedar esta tarde, Sofía? 
 
    —De ley —repuso melosa tras una casi imperceptible vacilación. 
 
    Su timbre de voz era algo estridente, pero sus palabras me supieron a gloria. En general, me gustan mucho las sudamericanas que saben que la vida se pasa en un suspiro y que generalmente no ponen las cosas tan complicadas como las españolas jóvenes que, en buena parte, suelen ejercer de diosas distantes, o de divas inmortales. Quise suavizar mi frase con una explicación: 
 
    —Perdona que sea tan directo, pero es que no tengo planes para esta tarde y me preguntaba si podríamos vernos un ratillo. 
 
    —Hace bien en ser directo —aprobó sonriente—. Guagua que no llora, no mama. 
 
    Entre hispanohablantes no hacía falta saber el significado de cada palabra: bastaba con captar si el tono era concesivo o de rechazo y vernos lo antes posible. Nunca me han gustado las dilaciones consistentes en quedar para ir a cenas o al cine, porque lo que de verdad busco es otra cosa. A veces me preguntaba cuántos polvos habrán dejado de echarse por tomarse un café en compañía. Considero que en la vida siempre hay que ir al fondo del asunto: si la persona en cuestión accede a tu petición, estupendo; y si no, más vale olvidar rápido. Y en esto consiste mi sencillo libro de estilo para ligar. 
 
    Acto seguido le pedí su número de móvil para mantenernos en contacto por si surgía algún imprevisto. Mientras apuntaba la combinación que enseguida me serviría para abrir su tierna caja fuerte, mi permiso implícito para meterme en su espacio profundo de naturaleza astronómica, observé en el reloj del móvil que ya pasaban unos minutos de las ocho y, como el peor alumno de Einstein, empecé a hacer cábalas sobre el tiempo y el espacio. Le pregunté dónde vivía y me dijo que en Picasent, un municipio situado al sur de Valencia. Lástima. 
 
    Consejo número uno para novios infieles: es preferible hacerlo en el domicilio de la amante ocasional para no poner en peligro tu relación. Uno nunca puede saber con certeza si tu novia tiene confianza con alguien de tu vecindario y, por lo tanto, no es conveniente que te vean llegar a tu piso con una desconocida. Se debe tomar esta precaución, aunque la posibilidad de ser descubierto sea remota. En este caso, resulta que Picasent estaba un poco a trasmano para la hora que era y a mí me gusta ir sobrado de tiempo para no verme forzado a hacerlo contrarreloj. Ninguno contábamos con vehículo y esta población estaba lo suficientemente lejos de mi casa como para desestimar la opción de juntarnos allí. Araceli iba en el turno de tarde en la perfumería donde trabajaba y volvería a casa sobre las diez y media, pero entre que llegábamos a dicha localidad, nos entregábamos a los prolegómenos, ejecutábamos un acto amoroso ficticio e impersonal y yo regresaba al barrio de Benimaclet, donde residía, es muy probable que se me hiciera tarde, lo que no me convenía. Por si fuera poco, me había comprometido con Araceli a fregar todo el piso y no quería quedar mal porque ella era muy cumplidora en sus tareas domésticas. Dado lo tarde que era, hasta se me pasó por la cabeza aplazar el delicioso plan con alguna excusa y esperar una ocasión mejor, pero detesto posponer las citas sin un impedimento mayúsculo, porque conozco bastante bien a las mujeres y lo que cuadra hoy, puede ser imposible de realizar otro día, ya sea por un cambio de parecer sobrevenido o por cualquier imprevisto que pueda surgir. 
 
    Consejo número dos para novios infieles: si no te pilla bien acudir al domicilio ajeno, procura buscar un hotel para los encuentros esporádicos. Este consejo es muy recomendable para ganar en tranquilidad, pero choca frontalmente con el de recortar gastos superfluos, que es una constante que tanto Araceli como yo ponemos en práctica para permitirnos algún lujo. A veces en la vida, toca jugársela. El caso es que no creí que hubiera ningún problema en hacerlo en mi casa. Follaríamos en el salón, evitando entrar en el dormitorio para no dejar huella y para que Sofía ni siquiera pudiera hacerse a la idea de si tenía pareja o no. La ecuatoriana no me lo había preguntado y puede que no le importara, pero, por si acaso, prefería ocultárselo. Al terminar, permitiría a Sofía darse una ducha rápida y ella se largaría con tiempo de sobra para no ser descubierta. 
 
    Consejo número tres para novios infieles: si no ves mejor opción que hacerlo con otra mujer en la casa que compartes con tu pareja, al menos, no subas a tu piso acompañado por tu amante. Esta última recomendación sí podría ponerla en práctica. Como no quería que nadie nos viera llegar juntos a mi casa, en una famosa aplicación de mensajería, le mandé mi dirección a su número de móvil. 
 
    —Hazme el favor de venirte a las ocho y media, Sofía… 
 
    —Rober, mejor llámeme Sophie. 
 
    —Como quieras, Sophie —corregí halagado porque me llevara al terreno personal, así como por el hecho de que se acordara de mi nombre—. Como puedes ver, vivo en la calle de la Murta. No tiene pérdida porque es una calle bastante importante y está muy cerca. Ya me disculparás, pero antes de que acudas tengo que recoger unas cosas y dejar la casa presentable para cuando llegues. 
 
    —Qué chévere. Ahí te caigo, Rober. A la media. 
 
    Muchos inmigrantes procuran adaptarse a su destino renunciando a emplear ciertas expresiones de su tierra, pero no era el caso de Sophie, que había aceptado encantada usando unos términos que me sonaron muy exóticos. 
 
    Pensé entonces en lo mucho que me había costado conseguir una complexión atlética, pues es algo que conlleva muchos sacrificios personales, así como una renuncia constante a agasajar con caprichos a tu paladar. Pero todo lo que me había tocado apretar los dientes en el gimnasio, ese lugar que en el fondo es inhóspito, pues te conduce al sufrimiento y a la agonía, más tarde me lo he cobrado en forma de mujeres dispuestas a solazarse conmigo sin hacerme incómodos interrogatorios, sin poner pegas o buscar excusas. Y muchísimo menos a obligarme a adquirir un enojoso compromiso previo para explorar las dimensiones de su pasadizo secreto. Así pues, apuré mi consumición de un trago, encesté la lata en una papelera y dejé a la chica terminando de tomarse la suya. Raudo como un practicante de marcha olímpica y saltándome los semáforos, me llegué enseguida a mi casa. 
 
    Consejo número cuatro para novios infieles: si no puedes evitar que tu amante ocasional entre en tu hogar conyugal y desconoce si estás emparejado, pon todas las trabas posibles para que lo averigüe. De momento, ella no me había preguntado si tenía pareja, lo cual era una buena noticia. Es obvio que decir que estás emparejado no conviene contarlo a tus amiguitas, porque si el encuentro resulta satisfactorio para ambos, siempre cabe la posibilidad de repetir la experiencia más adelante, con lo que era preferible guardar la máxima discreción al respecto, o dicho de otra manera, el secreto profesional. 
 
    Ni que decir tiene que también me empeñé en llevar a cabo esta recomendación. En el cuarto de baño recogí la toalla de Araceli, sus frascos de colonia, las cremas y lo puse todo sobre la cama del dormitorio. Sabía más o menos cómo estaba dispuesto todo, pero si mi novia notaba que algo no estaba en su sitio, me excusaría diciendo que había retirado los frascos para limpiar a fondo las repisas. Y es que, en ciertos aspectos, con las mujeres hay que ser muy previsor y más concienzudo que un asesino profesional. En general, me aseguré de apartar todo lo que estaba a la vista y daba a entender una presencia femenina en el aseo y en el salón: las únicas estancias de la casa que Sophie debía visitar. Me empeñaría en hacerlo en el salón e impondría al precio que fuera que mi invitada no entrara en el dormitorio, una habitación que revelaría mis verdades de forma innecesaria. Sobre un mueble auxiliar, en un rincón del salón, había una cadena musical. La encendí y puse música pensando divertido lo paradójico que resultaba que el aparato que me ayudaría a disimular los sonidos resultantes del encuentro que estaba por celebrarse, sería una cadena de alta fidelidad. 
 
    Puntual, oí el timbre del portero automático y, exaltado, acudí a abrir. Me quedé junto a la puerta, apostado en la mirilla y muy pendiente del ascensor para asegurarme de que no salía o llegaba ningún vecino en el momento crítico de franquearle el paso a la ecuatoriana. Por suerte, no ocurrió nada inquietante y Sophie pasó al salón sin contratiempos. 
 
    Para romper el hielo, me incliné sobre ella para abrazar su cuerpecito un tanto huesudo, mientras la besaba con intensidad en sus bonitos labios. Me fijé, pues soy bastante observador cuando algo me motiva, en que eran algo más anchos en la parte central que en los laterales. Al soltarla y leyéndome el pensamiento, la ecuatoriana se sacó su camiseta sin mangas y la lanzó al sofá dejando a la vista un sencillo sujetador negro que, al contrario que los de Araceli, carecía de aros. Para no perder el equilibrio y facilitarme la tarea subsiguiente, ella se sentó en el sofá. Mientras se desprendía de su sostén, yo me arrodillé delante de ella para desatarle y quitarle las zapatillas. Al terminar, mis grandes manos de estrangulador se ciñeron a ambos costados de su cintura de avispa para comprobar su estrechez y vi que, al apretarla, casi podía tocarme las puntas de los dedos, lo cual me fascinó tanto que me hizo salivar. Aunque era armónica, su figura se asemejaba a un violín, si bien, dentro de poco —y esto era una interpretación mía—, se convertiría en un instrumento en mis manos. 
 
    Entretanto, ella se había quedado en topless y observé sin pegarme ninguna sorpresa que tenía unos senos muy menudos, apenas unas protuberancias en cuyo centro contaba con unas areolas desproporcionadas, del color y tamaño de medallones de bronce. En sus ya sobresalientes pezones llevaba sendos pírsines que consistían en finas barras rematadas con dos esferas metálicas diminutas en sus extremos. En verdad, no me fascina ver la piel femenina horadada por metales, pero pensé que hubiera sido muy descortés no demostrar interés por tales joyas: 
 
    —Me gustan mucho tus pírsines. 
 
    —Gracias —replicó encantada. 
 
    —¿Qué se siente al llevar eso? 
 
    —Pues estoy encantada —repuso—. Me intensifican mucho la sensibilidad en esa zona y estoy a todas horas arrecha. Doy lo que sea por esa sensación. Hasta tuve un novio que me tenía pillado el punto para provocarme orgasmos mediante masajes y lengüetazos. 
 
    Oportunista donde los haya me puse a toquetear y a chupar un rato esos pezones de la Edad de Hierro. Luego, con mi entusiasta ayuda, se bajó sus ajustadas mallas deportivas que le llegaban hasta el ombligo. Llevaba puesto un tanga semitransparente con encaje negro que le bajé con la inestimable colaboración de ella. Estaba bastante morena, aunque en su pubis llevaba una marca blanquecina y trapezoidal de contorno poco definido, cuyo contraste me gustó. 
 
    Reconozco que soy un sibarita de los coños; siento veneración por ellos por lo que representan en mi vida, así como en la perpetuación de la especie. Como un experimentado catador, me gusta recrearme en la observación del color y forma de las vulvas de las mujeres con las que estoy a punto de disfrutar. En primer lugar, aprecié que llevaba la vulva depilada, pero no con la uniforme perfección del láser, sino que debía de habérselo hecho ella misma con maquinilla haría una semana o así, pues las cabezas de los pelos empezaban a asomar en la superficie del pubis, de modo que la zona examinada raspaba ligeramente como si fuera un velcro desgastado. 
 
    —¿Cómo se llama en tu país esto que tienes por aquí? —pregunté poniendo mi mano sobre su monte de Venus. 
 
    —Chucha. ¿Le gusta? 
 
    —No lo sabes tú bien. 
 
    Con ayuda de las manos examiné ese terreno inexplorado por mí. Sophie tenía la ranura del ensamblaje venidero flanqueada por suaves manchas sonrosadas y un clítoris muy poco saliente tapado por un capuchón corto. Engolosinado con semejante espectáculo, separé sus labios mayores y con el dedo corazón humedecido por mi saliva y puesto en forma de peineta, alcancé los repliegues internos de una vagina que ejerció una notable presión sobre mi dedo. Luego agaché la cabeza para chupar su parte externa. Como suele sucederme, esta modesta puesta a punto hizo que mi apéndice eréctil —que anticipaba lo que se veía venir— adquiriera una dureza ósea. Ella entrecerraba los ojos, al tiempo que me acariciaba el cabello con sus finos dedos. En un alto, no me privé de preguntarle: 
 
    —¿Qué tal? 
 
    —Se siente muy rico —repuso con voz melosa, quizá algo exagerada en su cortés apreciación. 
 
    Al terminar el modesto cunnilingus, Sophie se quitó sus calcetines cortos de color granate, de manera que todo su atractivo corporal quedó expuesto ante mis ávidos ojos. Me fijé en que las uñas de sus cuidados pies estaban cubiertas por una uniforme capa de laca de color verde claro. 
 
    Por mi parte, me desnudé sin mucha ceremonia mientras ella me contemplaba, dejándome puesto el calzoncillo. Siempre iba del todo depilado; que cada cual haga lo que quiera, pero yo considero que hoy en día, la frondosidad capilar en la zona púbica no es estética para hombres, y mucho menos para mujeres. Eso no significa que rechace a una mujer que no vaya depilada en la zona de su regazo, pues soy tan rijoso que esto apenas me importa. A mí sencillamente me gusta rasurarme por todas partes porque me veo mejor y no por seguir los dictados de la moda. Y lo hago a pesar de que soy consciente de que algunas mujeres prefieran al hombre al natural, es decir, recubierto de vello. 
 
    El caso es que con estos sencillos prolegómenos, mi miembro ya había adquirido consistencia, y cuando me bajé el bóxer, mi pene, que apuntaba al frente como una pica en posición de ataque, describió un leve movimiento de catapulta. Sophie soltó impulsiva: 
 
    —¡Púchica! 
 
    Soslayando el significado de la interjección, que no entendí ni me molesté en preguntar, le propuse mi acrobático plan. Era preferible decírselo en pleno proceso de excitación para que hubiera menos posibilidades de que se negara. Si rechazaba la propuesta, me conformaría con la ejecución de un sexo más convencional, aunque no negaré que habría sido una gran decepción, porque su ligereza corporal era prometedora y la convertía en una mujer ideal para efectuar esas prácticas. 
 
    —Adelante, Rober, pero vaya con mucho cuidado que no tengo recambios. 
 
    Por si acaso, no le di oportunidad de cambiar de opinión. Aprovechándome de mi corpulencia, la levanté en vilo y la senté a horcajadas sobre mis hombros de manera que su vulva quedó justo delante de mi cara. Ella colaboró apoyándose con las dos manos en el techo. Mientras una de sus piernas seguía doblada sobre mi hombro, la ladeé sujetando su espalda con mi mano derecha y poniendo mi otra mano en las corvas de su fibroso muslo izquierdo. En tal posición, me puse a lamer su entrepierna con la entrega del que ha encontrado algún alimento tras una semana sin probar bocado. Ella reía con una mezcla de nerviosismo y excitación, pero no tardé en comprobar que aquella postura no era eficaz para la consecución del placer. Sospecho, además, que la hacía cosquillas más que otra cosa. Por mi parte, no podía apartar su capuchón para estimular las cercanías de la punta de su clítoris porque, al estar mis manos ocupadas en sujetarla, sólo disponía de la lengua y creo que para ella, la acrobacia resultaba incómoda y agobiante, aunque creo que renunció a hacérmelo saber, pensando tal vez que su sinceridad no me haría gracia. 
 
    De modo que la bajé al suelo y poniéndola enfrente de mí, mirándome, me agaché para agarrarla por la cintura y voltearla al mismo tiempo que la levantaba, de modo que su entrepierna quedó de nuevo delante de mi cara, de tal manera que formamos un peculiar sesenta y nueve aéreo. En pie y algo inclinado hacia atrás para contrarrestar el peso de ella y facilitarme la tarea en la que pensaba concentrarme, sujeté con fuerza sus sólidas caderas mientras me dedicaba a lamer su concha, que empezaba a segregar los fluidos lubricantes traslúcidos que irrigaban el fértil terreno. Ella, por su parte, había tomado con sus finas manos mi erguido miembro y, en tal posición se afanaba en hacerme una gustosa felación que aumentó la rigidez de la erección. Aprecié el sedoso tacto de la piel de unas caderas de una dura blandura. Al minuto más o menos, para que no le bajara en exceso la sangre a la cabeza, la deposité con cuidado en el sofá. Lo malo de estas posiciones tan complejas es que son poco eficaces para alcanzar un gusto sostenido y prolongado porque no pueden mantenerse durante mucho rato, pero resulta interesante hacerlas cuando es posible. 
 
    Una vez en tierra firme, me quedé de pie y ella tomó la iniciativa. Se puso de rodillas ante mí, agarró mi pene con sus delicadas manos y se lo introdujo en la boca. En ese momento pensé que, aunque mi miembro no puede ser más discreto y silencioso, debería estar en boca de todas las mujeres para dificultar su verborrea insoportable. Mientras ella se afanaba en chupar mi verga, me malicié comparando el grosor de sus antebrazos finos, con el del fibroso tronco de mi poderoso miembro, que tenía un palmo de largo y forma de dirigible. En verdad, me gustaba mucho regodearme en la sensación de que esa mujer tan menuda estuviera a mi hercúlea merced, en esa visión de ella en contrapicado introduciéndose mi herramienta en su pequeña cavidad bucal. Ni qué decir tiene que la suma de todos estos estímulos, mantenía mi tensa excitación. 
 
    Luego me senté en el sofá y ella continuó con la felación de tal manera que el pene se me quedó erguido y totalmente rígido hasta por debajo de los genitales como si fuera la plataforma de despegue de un misil en miniatura. Me tanteé la parte de mi miembro más próxima al perineo: me gustaba sentir la dura cimentación, la solidez que sustentaba mi entrepierna. Estaba encantado con la eficacia que mi pene había tenido siempre: cuando el falo se solidificaba, ya no bajaba hasta cumplir su cometido como un perro amaestrado, como el más sumiso de los esclavos, como el más eficaz de los empleados, como el más servil de los esbirros. 
 
    Al alcanzar mi miembro tal dureza, sentí con mayor intensidad sensorial su chupeteo caótico pero que, a pesar de todo empezaba a producirme un regocijante cosquilleo de placer. Con sus partes lubricadas y mi glande resbaladizo gracias al traslúcido líquido preseminal segregado a través del orificio de mi glande, me dispuse a empezar la penetración. Pero Sophie, muy atenta, me detuvo con firmeza: 
 
    —No me sea malote y póngase la goma. Si no, no hay chingada. 
 
    —Te juro que enseguida me lo pongo —prometí en tono suplicante, buscando por parte de ella un precipitado e inconsciente consentimiento, debido al intenso deseo que entiendo que era compartido, así como por la apremiante emoción del momento. 
 
    —Menudo encamador que está hecho —me abroncó con cariñosa seriedad—. Ya le digo que sin la gomita, se termina la fiesta. 
 
    Sin ningún ánimo de llevar más lejos una discusión en la que ella llevaba toda la razón, me dirigí hasta un cajón de la mesilla de mi dormitorio. Allí rasgué el envase de un preservativo por el troquelado y me lo coloqué sobre el glande. Luego apreté el saliente central del condón con las yemas de los dedos índice y pulgar de la mano izquierda, mientras con la derecha deslizaba el borde circular a lo largo del tronco, dejándolo ajustado dos dedos por encima de la base y asegurándome de no dejar bolsas de aire. Satisfecho con el resultado, regresé al salón, me senté en el sofá y la senté sobre mí, de manera que ambos quedamos mirando al frente. Ella separó las piernas apoyando sus manos en mis rodillas y yo le introduje mi impermeable pene, que no había perdido un ápice de dureza en la operación, esa operación preventiva a la que los hombres estamos obligados para que el contacto con la vagina se produzca en la más estricta profilaxis. La primera acometida no resultó placentera, porque su abertura era muy estrecha y mi glande cuenta con un ligero relieve en su parte inferior. Pero tras unos compases de acople y adaptación, empezamos a disfrutar y estuvimos bastantes minutos entregados a una faena en la que ella soltaba gemidos al compás de su respiración. Por mi parte, aunque conteniendo mi efusividad, disfrutaba de lo lindo con aquello. Apreté los dientes, contenido y resuelto a alargar la sesión de rock duro todo lo que pudiera. 
 
    No quería parar por nada del mundo, pero dejé de metérsela con la finalidad de hacer una postura que sabía que me exigiría un gran despliegue físico. También hubiera sido acrobático y menos costoso ponerla de pie, vuelta hacia mí y tirármela levantándola sin más. Pero en esos momentos en los que la excitación y la exaltación van de la mano, me sentía con las suficientes fuerzas como para intentar una postura para la que era muy difícil encontrar candidatas adecuadas. De modo que, sentado y sin sacarla de su interior, atraje a mi amante contra mi endurecido torso pasando mis brazos por debajo de sus corvas y colocando las palmas de mis manos en su nuca. Ella se dejó hacer sin quejarse, entiendo que sabedora del inmenso esfuerzo que a mí me suponía aquello. Con mucho sacrificio, pues la posición era muy exigente, me levanté con ella en vilo. Como había adivinado sin mucho mérito, Sophie era perfecta para llevar a cabo esa postura, pues tenía un cuerpo ligero y manejable. 
 
    Antes de empezar el consabido vaivén, incliné la espalda hacia adelante, puse mis manos en sus hombros, de manera que casi todo su peso empezó a descansar en mis antebrazos. Entiendo que como afán de estirarse al máximo para acentuar sus sensaciones o como asidero a algo tangible, ella se tocaba con la mano izquierda los dedos de su pie izquierdo y otro tanto con la otra mano. 
 
    Con mi henchido miembro, empecé el bombeo natural, tratando de ajustarme a su cuerpo en ese deslizante y compresivo acoplamiento. Ella, que no dejaba de sujetarse los pies, quizá buscando una estabilidad que sólo dependía de mí, gemía irregularmente y con creciente intensidad, guiándome mediante tal sonoridad por el ascendente camino del placer, como el experto conductor que se guía por el rugido de un motor para cambiar de marcha. 
 
    Al poco rato, la elevé poniéndola casi en posición vertical. Al hacer ese movimiento sentí un ramalazo de gusto en la resistente base de mi herramienta que enseguida dio paso a una sensación deliciosa que recorrió mis nervios como un fulgor que alcanzó hasta mi última terminal nerviosa. Ese nuevo ángulo no me obligaba a tener la espalda encorvada, con lo que me resultaba más cómodo. Con los muslos un poco flexionados, seguí adentrándome una y otra vez en lo más recóndito de su profunda vagina, seguramente hasta el cuello de su útero, embargado por el puro deleite. Ella expulsaba aire al ritmo de la penetración y, supongo que incapaz de controlarse, de cuando en cuando chillaba en el tono agudo y desafinado de una gata a la que le hubieran pisado la cola. La constante obtención de un considerable placer equilibraba la balanza y me compensaba del tremendo padecimiento físico que suponía tan exigente posición. En cualquier caso, el vívido gusto que experimentaba en estos fascinantes trajines lo era todo para mí. Aparte de redimirme ante el estrés cotidiano que te va erosionando poco a poco, representaba mi principal reconciliación con la existencia. Y me hacía darme cuenta una vez más que en la vida hay mucho que desear. 
 
    No podía ver la expresión de su cara, ni sus gestos, pero como entendía que la mujer estaba disfrutando, me dispuse a alargar la sesión apretando el músculo pubocoxígeo, con el fin de retardar una eyaculación que debía mantener controlada. El intenso ejercicio me hacía sentir acalorado, congestionado, progresivamente cansado, pero el placer con mayúsculas que me embargaba se abría camino ante estos inconvenientes que se interponían entre mi objetivo y yo, produciéndome un inmenso bienestar. Sentía cómo el goce se entremezclaba con el sufrimiento mientras los gemidos de ella, que parecía bordear el éxtasis pues sus gemidos se habían agudizado, seguían espoleándome para no decaer en la rítmica ejecución de mis movimientos pélvicos. 
 
    Para mí, siendo yo un peso pesado, hacerlo con Sophie —púgil de la categoría peso paja— era como tener una dispensa para organizar un combate, en un pacífico y desigual cuerpo a cuerpo en el que los únicos golpes que íbamos a recibir eran de suerte. Admito que soy un sinvergüenza… no eso suena muy fino; lo que soy es un crápula…, no, no seamos tan exquisitos, pues se trata de una concesión que no me merezco, lo que soy es un auténtico cabrón con todas las letras que no sólo es capaz de ponerle los cuernos a una maravillosa novia que no merezco ni en sueños, sino de cobrar dinero a una mujer como Maribel por hacer mi actividad favorita, que no es otra que follar. Aquello que estaba haciendo con Sophie en ese momento era maravilloso y horrible al mismo tiempo. Me debía a mi pareja y no a esta señorita que me gustaba lo justo para empalarla y de la que no querría saber nada después de juntarnos unas cuantas veces todo lo más, con la finalidad de evitar que me complicara la existencia con las peticiones y exigencias inaguantables con las que suelen enredarnos las mujeres. Además, esta chica de la que me estaba beneficiando en esa celebración por todo lo alto, como cualquier otra, merecía un hombre que la quisiera sin cálculos, sin medidas, sin limitaciones, que estuviera dispuesto a hacer todo por ella, pero yo, en la búsqueda de la consecución del máximo placer sexual, me convierto en un ser demoniaco, con su rabo presto a cometer maldades y procuro no caer en la infame trampa de unos sentimentalismos que a buen seguro se inventaron para gente pusilánime y poco aventurera en el terreno de la sexualidad. Para mí y en ese momento, Sophie era una mujer en la que predominaba su función recreativa. Por supuesto, no quería implicarme en nada personal, pues ella no era sino un sacaleches sexuado del que me aprovecharía durante unos maravillosos minutos. 
 
    De repente, como un eco de mis malvados pensamientos, como ese karma que actúa con una inmediatez estremecedora, haciéndote caer en la cuenta de que el mundo se rige por leyes espirituales inapelables, oí una voz familiar a mi espalda que hizo que, de repente, se me encogiese el estómago y se me helase el corazón. 
 
   


  
 

 2.    9 DE ABRIL DE 2024.
PUNTO DE VISTA DE ARACELI MEJÍA.
VALENCIA (ESPAÑA). 
 
    —Araceli, ya te puedes ir casa. 
 
    La que acababa de dirigirme la palabra con su característico tono avinagrado era Inés Alarcó, la encargada cincuentona de El Tarro de las Esencias, la cadena de perfumerías donde trabajaba. Al instante, consulté el reloj en el ordenador: eran las ocho y media un poco pasadas y mi hora de salida habitual era las diez de la noche. No hacía falta que me diera muchas explicaciones, porque era ella la que mandaba y lo que decía iba a misa, pero cómo debió de verme desconcertada ante tan inesperada concesión, tuvo la deferencia de explicarme el motivo de su benevolencia: 
 
    —El martes te hice venir antes y quiero compensártelo hoy. 
 
    En efecto, ese día había venido a petición suya fuera de mi horario, para ayudarla a poner orden en las estanterías del caótico almacén donde guardábamos los productos que todavía no estaban a la venta. En otras ocasiones había colaborado con ella en esos menesteres, pero por desgracia, me había quedado sin premio. De hecho, en los dos años que llevaba trabajando allí, era la primera vez que me pagaba concediéndome tiempo libre, lo cual, bien mirado, se trataba de una compensación no menos beneficiosa que el dinero. 
 
    Dado que Inés no se caracterizaba por darme muchas alegrías, no me hice de rogar y me limité a decir: 
 
    —Muchas gracias, Inés. 
 
    La encargada no añadió nada y se quedó atendiendo a una señora que la abordó para formularle una pregunta. Salí de la tienda ubicada a mitad de la calle Utiel y me encaminé al piso en el que vivía con mi pareja. 
 
    Pensé en avisar a Rober para que me tuviera preparada la cena, pero tras sopesar la idea unos segundos, la descarté. Era algo tan insólito que me dejaran marcharme antes de la hora estipulada, que optaría por darle una sorpresa. Seguro que se pondría contentísimo al verme llegar mucho antes de lo previsto. Me acordé de que le tocaba fregar el piso y esperé no llegar en el momento más inoportuno, pues no me hubiera hecho ninguna gracia meterme en un fregado. 
 
    Llegué al edificio, crucé el portal y tras advertir que el ascensor estaba ocupado, subí por las escaleras hasta la segunda planta. De repente, conforme me aproximaba a la puerta de entrada oí música. Aquello no me preocupó, pero sí que empecé a mosquearme un poco cuando capté un apagado sonido de voces rítmicas y gemebundas procedente del interior del piso que activó mis alarmas y agitó mi respiración, llenándome de inquietud. Intrigada, me detuve un momento junto a la puerta prestando oído, tratando de dar con una explicación coherente a todo aquello. 
 
    Hay quien dice que hay que pensar mal para acertar, pero me negué a ponerme en lo peor: puede que mi novio se hubiera puesto a hacer ejercicio en casa o algo por el estilo. Si bien, invalidando esta teoría, me pareció oír, entremezclada con sus gruñidos, la sonoridad aguda de una soprano mediocre en pleno ensayo. Con el corazón en un puño, mis pulsaciones aceleradas y empezando a temerme lo peor, introduje con cuidado la llave en el bombín de la cerradura y, como el más discreto de los ladrones, la giré todo lo cuidadosamente que fui capaz. 
 
    Desde el vestíbulo, pude oír con mayor claridad una serie de gemidos provenientes del salón, cuya puerta doble estaba entornada. Cerré la puerta de entrada suavemente y, con sigilo, caminé por el pasillo. Al llegar ante la puerta, como la vaquera más rápida del oeste, abrí de golpe la puerta doble e irrumpí en la estancia. 
 
    Por mucho que quisiera engañarme, lo veía venir, pero no por ello no pude evitar quedarme helada al contemplar la escena que apareció ante mis ojos. 
 
    Mi novio estaba en cueros y de pie, fornicando con una mujer menuda con trenzas acapulqueñas que, por sus rasgos y lo moreno de su tez, supuse que debía de ser sudamericana. Rober la sujetaba a pulso en lo alto, en una postura sexual en la que ella estaba boca abajo justo delante de él, como si el escuchimizado cuerpo de ella constituyera un artefacto humanoide, una especie de sofisticada prolongación de su pene. Esto era inapropiado y me supo mal sentirlo, pero hasta experimenté una inconfundible punzada de excitación al verlos en plena acción. Sin embargo, no me uní a la fiesta precisamente, sino que eché mi bolso encima de un sillón y ciega de rabia y celos me puse a vociferar como una posesa: 
 
    —¡Ya te vale, cabrón, más que cabrón! 
 
    La rabia lacerante que sentí me instó a hacer aspavientos y desplazarme por la habitación sin saber muy bien qué hacer o a quien agredir. Realmente le había dado a Rober una sorpresa, pero no de la manera que esperaba dársela. Abortado el coito que estaban practicando, supongo que no sin cierta decepción por parte de ambos, Roberto depositó la chica con la que tan bien se lo debía de estar pasando en el parqué y se volvió presuroso hacia mí. 
 
    —Araceli, mi vida, perdóname —dijo acercándose hacia mí y abrazándome por detrás de manera que me inmovilizó. No quería por nada del mundo que se me acercara y mucho menos que me tocara, pero fue muy rápido. Con asco, noté en la parte baja de mi espalda la consistencia húmeda de su miembro erecto y plastificado que, por lo visto, iba con retardo en su comprensión de la realidad y no se había enterado todavía de que la celebración se acababa de terminar. Caí en la cuenta de que, para colmo, también me había manchado la blusa del uniforme del trabajo con los flujos vaginales de la malnacida con la que estaba fornicando. 
 
    —¡No me toques, grandísimo gilipollas! —le espeté con el furor de una fiera herida, tratando de desembarazarme de él a pesar de que, en cierto modo, el abrazo me consolaba un poquitín del dolor emocional que su amarga deslealtad me estaba haciendo sentir en ese momento. Debía de albergar un gran vínculo emocional hacia él, porque aunque la escena que acababa de presenciar me había impactado muchísimo, me eché a llorar entre hipidos. En este punto experimenté una gran contradicción, porque no quería por nada del mundo que siguiéramos en contacto, pero, en el fondo, tampoco quería que me soltara: me gustaba sentirme aprisionada entre sus fuertes brazos, que me apretara más allá de lo razonable contra aquel torso consistente y trabajado que siempre me había vuelto loca. 
 
    Con las glándulas lagrimales distorsionando una visión que se asemejaba a la de un parabrisas carente de limpiaparabrisas en un día lluvioso, observé a la entrometida, que veía que se avecinaban nubarrones y que, con notable agilidad, ya se estaba poniendo el tanga. Luego empezó a colocarse el sujetador, una prenda pequeña dada su extrema delgadez y no muy necesaria en su caso, porque tenía poco pecho, pues parecía la prenda de una adolescente que se empeña en llevar sostén para sentirse mujer cuando todavía no le hace falta. Que se fuera preparando, porque ahora le iba a tocar el turno a ella para que no se fuera de rositas. La recriminé: 
 
    —Y a ti ya te vale, pedazo de guarra. 
 
    Ella me miró a los ojos y dijo con orgullosa determinación: 
 
    —Rober no me contó que estuviera comprometido. 
 
    Aquella frase de lógica impecable y emitida con su empalagoso acento sirvió para aplacar mi odio contra ella. Aunque no tenía la certeza de que la chica estuviera diciendo la verdad, no pude menos que concederle el beneficio de la duda. 
 
    Entonces me vino a las mientes el momento en que, unos cien días atrás, conocí a Roberto en la madrugada del día de Año Nuevo. Esa noche, al verlo, me relamí apreciando su admirable apostura, su ostensible poderío físico y, consecuentemente, la gran facilidad de la que hacía gala para concentrar la atención femenina. Tenía aspecto de ser un hombre bastante solicitado, de llevar a cabo conquistas con suma facilidad, pero esa idea no fue óbice para interesarme por él, porque yo, desde hacía algún tiempo, buscaba una relación seria y para ello quería conocer a alguien que me gustara muchísimo. Desde luego, no quería vender barata mi soltería. 
 
    No sé por qué, pero esa noche tan especial de comienzo de año, en la que había salido con mi amiga Soraya, yo me sentía altísima de autoestima y por ello llevaba el vestidazo que Soraya me había prestado. Dicha prenda contaba con un escote que me servía para exhibir una tentadora porción de mis senos, como el anticipo de una desnudez gloriosa e inalcanzable para la mayor parte del público masculino que me vio y al que le costó como nunca dejar de mirarme. Rober, que se movía por la discoteca como pez en el agua y revoloteaba como una abeja entre todo tipo de flores intercambiando brindis, saludos y besos con conocidas o amigas, no tardó en abandonar su sociable dispersión y poner su pícara mirada en mí. Sin rodeos se me acercó y me dio conversación, desentendiéndose de las otras mujeres, sumidas desde que yo hice mi triunfal aparición, en un borroso segundo plano. Y no niego que, en principio, no las tenía todas conmigo de que fuera a hacerme caso, pero me encantó que desde que empezamos a hablar, no tuviera ojos más que para mí. 
 
    No era precisamente mi estilo —más bien anticuado—, pues siempre había impuesto a los hombres unos plazos largos y de obligado cumplimiento para tener sexo. Si bien, tras charlar largo rato y desmelenada como nunca, esa misma noche nos liamos en su piso, de tal manera que empecé el año ilusionada, embargada por una euforia promisoria, por la sensación de que podía levitar y tocar las nubes más blancas con las manos, sin saber, que estas mismas nubes, con el paso del tiempo, se oscurecerían anunciando la tormenta perfecta en la que acababa de verme envuelta. 
 
    Por aquel entonces, recuerdo que pensaba cursilerías extremas como que habíamos nacido el uno para el otro y que lo nuestro no sólo sería duradero, sino definitivo. Me encantaba sentir que con él por fin había encontrado una estabilidad muy de agradecer ante una sociedad cada vez más inestable y cambiante. Al principio, mis expectativas hacia nuestra relación eran tan altas que ahora, ante esta humillación sin paliativos, el chasco era mayúsculo, monumental. Yo estaba muy feliz con él y, en modo alguno, podía hacerme a la idea de que acabaría cayendo presa, como tantas otras que seguramente se las prometerían más felices en sus relaciones, en la fatídica y muy frecuente trampa del desengaño. 
 
    El caso es que ninguno de los dos teníamos pareja en aquella festiva madrugada con lo que no hizo falta darse de baja de ninguna relación y, tras dos semanas de enamoramiento intensificado de forma exponencial por la excelente conexión que teníamos en la cama, hice las  maletas con destino al barrio de Benimaclet. Por aquel entonces, vivía nada menos que en Mestalla, en el ático de Soraya, una amiga que me había acogido en su casa por una cantidad bajísima, tras mi paso por el colegio mayor en el que había vivido tiempo atrás, cuando aún estudiaba Biología. A Soraya la había conocido providencialmente, unos días antes de verme obligada a marcharme de la residencia estudiantil, en un local de baile llamado Danza Social, donde la había enseñado algunos pasos de salsa, si bien ella, no había querido profundizar en su aprendizaje. Nos caímos bien enseguida y yo no pude menos que comentarle mi situación. Ella se hizo cargo y me acogió en su casa por poco dinero, aunque eso sí, poniendo como condición que me ocupara de las tareas domésticas, lo cual, aunque no era ningún chollo, me pareció aceptable. 
 
    En su día, Rober me contó que había tenido dos relaciones importantes y no quise indagar ni saber más detalles, por mucho que me picara la curiosidad al respecto. Nunca he creído que fuera necesario escarbar en el pasado de una persona por la que sientes aprecio para dar comienzo a una nueva vida, a una nueva etapa, a una nueva era, incluso. Tras hablar lo justo al respecto, hicimos un pacto tácito mediante el que ambos eludíamos hablar de nuestro pasado amoroso. Nuestra nueva vida debía ser un lienzo sin estrenar, una página en blanco que rellenar, un bloque de mármol que esculpir. 
 
    Mi biografía sentimental se reducía a tres o cuatro relaciones efímeras en la adolescencia en las que no hubo sino tocamientos íntimos y un noviazgo serio con Gerard en los tiempos en los que era universitaria. Ambos estudiábamos Biología —yo en segundo y el en cuarto— e incluso habíamos hablado de un proyecto de futuro en común, pero acabé rompiendo con él porque empezó a despuntar en su especialidad y se fue a trabajar a un prestigioso laboratorio de Helsinki. A mí se me había atragantado la carrera en ese segundo año por culpa de un par de asignaturas troncales, pero dado que estaba muy a gusto en Valencia, había optado por buscarme la vida allí, en lugar de volver a Albacete capital, mi ciudad natal. A veces me preguntaba qué tal me habría ido con Gerard y en ciertas ocasiones me alegraba de no haberme ido a vivir a la capital de Finlandia, pero en ocasiones como esta, viendo la frivolidad y la poca seriedad de algunos hombres con los que una puede trabar una relación, pensé que había cometido un gravísimo error sin ninguna posibilidad de dar marcha atrás. Los cambios suelen darnos miedo, pero ¿por qué no lanzarse a la aventura de un país y un idioma desconocido con el apoyo incondicional de tu pareja para ir dando pasos con calma, con esa maravillosa sensación de estar respaldada en todo momento? Quizá, en el fondo y ya puestos a psicoanalizarme con la incompetencia del más impresentable de los cuñados, mi negativa a marcharme a Finlandia no era más que una muestra de frustración y de envidia hacia el éxito académico de mi ex, y en ese momento, aunque podría haber buscado trabajo en el extranjero, tenía la sensación de que acabaría convirtiéndome en una mujer demasiado dependiente para mi gusto, lo cual me pareció inaceptable. El caso es que Gerard, tan amable y detallista, y que siempre se había portado genial conmigo, casi había desaparecido de mi vida y ahora —por lo poco que sabía de él—, estaba con una chica finlandesa algo mayor que él que respondía al exótico nombre de Hilla. Y yo me había quedado con Rober, más alto y, sin duda dotado de un físico más cautivador. Pero que, a la vista estaba, no era más que un golfo traicionero, un embaucador de irrefrenable verborrea, un infame cuentacuentos, un tipo esclavizado por su lujuria, de esos que no maduran y se piensan que conviene ser un bala perdida hasta quemar el último cartucho. 
 
    Pero dejemos a un lado la historia que habíamos protagonizado Rober y yo hasta el momento, esa vivencia ilusoria que no estaba destinada a alargarse mucho, ni a que hubiera un enlace, ni mucho menos a tener un feliz desenlace. Y volvamos a la realidad, porque mientras estos recuerdos se adueñaban de mi mente, caí en la cuenta de que tal vez Rober me hubiera inmovilizado para evitar que pudiera encararme y discutir con la desconocida con la que tanto estaba disfrutando cuando los interrumpí. Incluso puede que mi pareja me vio tan fuera de sí que se temió que esa pelandusca y yo pudiéramos enzarzáramos en una pelea en su propia casa. Entretanto, la mujercilla acababa de embutirse en sus mallas y sentada se ataba los cordones de sus zapatillas deportivas. Entonces tuve un arrebato de rabia criminal contra Roberto y en tono perentorio, le dije: 
 
    —¡Suéltame o te mato, tontolpijo! 
 
    Ante tan sencilla disyuntiva, él me dejó libre y lo primero que hice fue soltarle una bofetada con todas mis fuerzas que fue incapaz de esquivar. Aunque pensándolo mejor, tal vez ni siquiera lo intentó y prefirió encajar el golpe con la finalidad de que me desahogara y mi enfado no se agravara. Sin duda, Rober se merecía un correctivo por ponerme los cuernos, de modo que aceptó el castigo con tanta entereza y estoicismo, que preferí no propinarle una merecidísima segunda bofetada. Mientras tanto, la latina se había vestido y se apresuró a marcharse sin decir ni pío, pues era evidente que no estaba el horno para bollos. 
 
    —Golfo de mierda —lo califiqué ya a solas, cuando hubo sonado el chasquido metálico del cierre de la puerta de la entrada, como si hasta entonces me hubiera contenido un poco para no airear más de la cuenta nuestros trapos sucios. 
 
    —Lo siento en el alma, Araceli. 
 
    —¡Lo siento en el alma…! En el alma y en los cojones también lo sientes —repliqué cayendo en la grosería, si bien, dada la crudeza de las circunstancias tampoco me importó demasiado. Asqueada y con el dorso de la mano, me tanteé la mancha en la parte trasera de mi blusa y pensé en quitármela en el acto, pero desestimé quedarme en sujetador ante él. Acto seguido, me acerqué a la cadena musical y la apagué, haciendo que el salón se llenara de un silencio tenso y desagradable. 
 
    Pensando en lo que acababa de acontecer volví a sentirme embargada por cierta excitación. Nunca había tenidos novios con un físico tan espectacular como el valenciano y me dolía que todo pudiera irse por la borda, pero a veces, por desgracia, es necesario tirar lastre si vas a estrellarte y deseas a toda costa remontar el vuelo en tu globo aerostático vital. Me sabía mal porque el sexo con Gerard era más frustrante y de inferior calidad que con él. Rober, como había practicado más, me tenía pillado el punto en la cama y, por suerte —aunque ahora, más bien por desgracia—, lo adoraba cuando me lo hacía. Él sabía cómo nadie combinar la rudeza más instintiva con la delicadeza más primorosa en un maravilloso equilibrio que me dejaba cada noche en el limbo. Diríase que cuando estábamos en plena faena, me torturaba de puro placer. Y su excitante cuerpazo me daba un juego inagotable, pues estaba muy por encima del promedio masculino. En verdad, me fascinaba contemplar y toquetear su cuerpo musculoso, sus muslos duros y robustos, sus brazos tremendamente fuertes y definidos, sus deltoides, sus pectorales separados por un desfiladero en miniatura por el que me gustaba pasar mi dedo meñique en los momentos de intimidad posteriores a los encuentros sexuales, mientras terminaba de aquietarse mi respiración. Hasta apreciaba los contornos bien delineados de su mandíbula. Y para colmo de sus virtudes, hasta tenía marcados los abdominales, una característica física que requería de una disciplina rigurosa y de una alimentación casi impecable. No obstante, pasando por alto ese cúmulo de gracias que atesoraba, me dirigí a él en tono despectivo: 
 
    —¿Tienes una relación con esa pendeja? 
 
    Él estaba callado, a la expectativa, supongo que tratando de valorar el alcance de mi enfado. 
 
    —Ni mucho menos —replicó agarrándose al agarradero que le había ofrecido para que creyera que podía salvarse—; no me gusta nada. Todo ha sido un calentón inoportuno, un terrible error por mi parte. 
 
    —El error ha sido mío por fiarme de ti —aseveré en un tono funesto. 
 
    Permaneció en silencio y yo seguí desahogándome, cada vez más suelta. 
 
    —Porque para no gustarte nada, lo disimulabas muy bien hace un rato —dije sin poder resistirme a hacer una burlona imitación de su postura sexual—. Dime, ¿a cuántas te has follado desde que estamos juntos? ¿Eh? 
 
    Su mirada baja unida a su silencio cobarde fue algo tan expresivo y elocuente como lo hubieran sido sus excusas baratas. Y me enfurecí, porque no podía entender que una mujer enteca y carente de curvas hubiera usurpado mi puesto en la relación; no podía entender que todo lo que habíamos vivido que se me antojaba no ya bonito, sino casi mágico, perdiera de pronto todo su valor y pasara de pronto a convertirse en un odioso cargamento de recuerdos dolorosos que tocaba olvidar lo antes posible, un anticipo de la humillante infidelidad que se avecinaba y en la que le había sorprendido (para su desgracia), pues ahora que me había quitado la venda de los ojos, lo veía como lo que era: un estúpido reincidente en el vicio de la fornicación sin compromiso. 
 
    Volví a propinar a Rober, que seguía desnudo, varias cachetadas en sus pectorales, aunque esta vez de una forma entre burlona y amistosa, con una energía residual y desganada tras la efervescencia de mi enfurecimiento inicial. Él no mostró la menor oposición. Seguía con la cabeza gacha y la mirada perdida. La verdad es que no era fácil descifrar su gesto ensimismado: no sé si se arrepentía de lo que había hecho, o más bien se lamentaba de su imprevisión, de haberse visto sorprendido in fraganti con el cuerpo del delito carnal bien sujeto y en plena faena, dando por hecho que yo llegaría a casa a la hora acostumbrada y que nunca me enteraría de lo que estaba aconteciendo en esa habitación. 
 
    En ese momento y con gran dolor en mi corazón resolví cortar por lo sano, amputar sin piedad como un antiguo cirujano en un hospital de campaña, si bien, sabía que aquella decisión me dejaría deshecha y vacía durante una larga temporada. 
 
    De pronto me sentí agotada, no tenía fuerzas para seguir con las modestas reprimendas físicas, ni para insistir en la marimorena de órdago que había montado por semejante afrenta. El perdón te deja en relativa paz, pero en honor a la justicia no se puede conceder siempre: perdonarle hubiera resultado demasiado humillante y, lo que es peor, tal vez demasiado inútil en alguien que no sé si sería capaz de cambiar y renunciar a ir detrás de las numerosas faldas que podía tener a su alcance. Solté un hipido, noté la respiración entrecortada y cómo las saladas lágrimas llegaban a mis labios tras haberse deslizado despacio por mis resbaladizas mejillas. Al fin, reuní fuerzas para decir: 
 
    —¿No te vale conmigo? 
 
    Entonces, me miró a los ojos y hasta me cogió de la mano poniéndose a continuación de rodillas, un gesto que podría haber sido romántico, pero que estaba fuera de lugar dadas las circunstancias. Absurda e inoportunamente, advertí que su pene, bastante más distendido que antes, aún llevaba adherido el preservativo convertido ya en un gurruño que, en precario equilibrio, seguía pegado a ese miembro que tan buenos ratos me había hecho pasar. 
 
    —Araceli: no sé cómo decirte que he cometido un lamentable error, pero que a partir de ahora no habrá otra que no seas tú. Te lo juro por Dios. 
 
    Su voz había sonado amabilísima, pero me puse en guardia porque no estaba dispuesta a permitir que me vendiera su trucada moto con sus disculpas. 
 
    —Ay, Rober, como te gusta regalarme los oídos con frases bonitas —repuse con la frialdad de la estrella polar—. El problema es que yo soy una chica muy sencillica y me alimento más de hechos reales que de frases bonicas. 
 
    Pero él, tratando de reconducir la situación, insistió en su defensa, tratando por todos los medios de quitarle hierro al asunto: 
 
    —He cometido un gravísimo error, pero no tenemos por qué hacer un drama de esto. Hay muchas parejas abiertas, muchas parejas que introducen en su cama a terceras personas para cambiar la rutina… Además, ya sabes que yo, por cuestiones de trabajo, estoy en contacto con muchas mujeres. A veces hay contacto físico... 
 
    —Ajá —acordé irónicamente como la que asesta una estocada mortal—. Y puestos a decir tonterías, porque no me cuentas que estabas ayudando a la tía esa a ejercitar sus músculos del suelo pélvico. Si dices eso, me dejarás sin argumentos porque no hay nada más natural que follar. 
 
    Roberto, ante el infranqueable muro de mi irónica altivez, soltó aire por la nariz con desencantada desgana. Aproveché su amargado silencio para seguir embistiendo: 
 
    —No hay excusa que valga, Rober. A mí también me gustan muchos tíos, pero soy una persona seria cuando estoy con alguien y no voy por ahí follándome al primero que se me antoja. Por otra parte, si de lo que se trataba era de meter a alguien en medio de la relación, como es lógico, me lo habrías planteado y habrías contado con mi opinión. Esto ha sido un engaño meditado y, por obra y gracia de mi puñetera jefa, que hoy me ha dejado salir antes, te he pillado con el carrito del helado. Aunque en este caso, la barra del helado estaba muy caliente, casi líquida, diría yo. 
 
    —Araceli, perdóname, por fa.vor —me dijo mirándome con fijeza mientras acercaba su mano para que se la cogiera, pero esta vez le solté un manotazo para que renunciara a tocarme. 
 
    —Eres un auténtico cerdo —le dije con voz queda. 
 
    —Vale, lo soy, pero intentemos que esto no sea más que un bache en nuestro camino —insistió manipulador, quitándole importancia a su clamorosa infidelidad—. Después de todo, sólo llevamos unos meses juntos. Sería una lástima mandarlo todo al garete por tan poca cosa. 
 
    Aquello me indignó sobremanera porque a mí no me había parecido poca cosa lo que estaba haciendo con esa señorita delante de mis narices. En una pequeña venganza impregnada de crueldad, simulé que dependiendo de su respuesta había posibilidades de que pudiera reconsiderar mi decisión. Quería ofrecerle un clavo ardiente con el fin de que, en ese momento, desnudara su alma no menos que su cuerpo 
 
    —¿Quién buscó más el encuentro? ¿Tú o ella? Y más te vale decirme la verdad. 
 
    —Yo —reconoció con la mirada absorta. 
 
    Le creí, porque me podría haber dicho que ella le había seducido, que se había puesto a tiro, que le había dado a entender que para acostarse con ella no necesitaría perder el tiempo en ese enojoso galanteo carente de resultados que tan bien conocen los más desgraciados. Un latoso cortejo en el que, sin duda, abundan el desprecio, los desplantes y las muestras de indiferencia más lacerantes, pero me dio la respuesta que le dejaba en peor lugar, lo que demostraba que, al menos, estaba tratando de salir del embrollo desterrando la falsedad de su discurso. De todas formas, tampoco le habría servido de nada decirme que había sido ella la que había puesto un mayor empeño en llevarle a él al huerto, porque el daño irreparable ya estaba hecho. Yo no le había sido infiel y no me merecía aquello. Eso sí, proseguí el interrogatorio con un ensañamiento que había adoptado los ropajes de la esperanza: 
 
    —Rober, ¿tú me quieres? 
 
    —Muchísimo, Araceli —replicó con teatral dramatismo—. Desde que llegaste a mi vida has roto mis esquemas, por ti estoy dispuesto a cambiarlo todo, te adoro con toda mi alma, pero tienes que hacer un esfuerzo y darme un voto de confianza. Tengo un instinto odioso que, a veces, soy incapaz de controlar. Por eso te pido por lo que más quieras que hagas un esfuerzo por perdonarme. Todos tenemos debilidades y los que se creen moralmente superiores a los demás también están llenos de fallos. Nadie es perfecto. 
 
    —Pues mira tú por dónde, que yo a ti ya no te quiero —aseveré con aplastante sinceridad—. Tú ponte en mi lugar. Encantada de la vida, llegas un rato antes a casa para disponer de más tiempo para estar con tu chico y, oh, sorpresa, te lo encuentras follando con una tía. 
 
    —Me dejarías destrozado, la verdad —admitió dolorido—. Ya sé que no está nada bien lo que he hecho y que nada de lo que digo sirve como excusa, pero insisto en que llevamos muy pocos meses. No es que no estemos casados, sino que ni siquiera somos pareja de hecho. Te voy a decir algo que sé que suena fatal, pero es la verdad: algunos empiezan con su pareja al cien por cien, pero yo necesito… digamos un periodo de transición. Quiero dejar de ser mujeriego, pero eso no se consigue de un día para otro. Siento un deseo irrefrenable y te aseguro que intento resistirme, pero si mi polla se hace con el piloto automático, mi corazón y mi mente acaban perdiendo la partida. No me culpes a mí, si has de culpar a algo, cúlpale a mi polla, a mi puta polla. 
 
    Le estaba prestando atención, aunque yo, erigida en jueza de la relación, tenía la sentencia de aquel promiscuo acusado decidida. Y en el momento de dictarla no cabría recurso alguno. Si bien, no pude menos que reflexionar sobre sus palabras. ¿Sería verdad que su pulsión sexual sería tan fuerte como para convertirlo temporalmente en un desalmado incapaz de pensar en nadie más que en su deseo de satisfacerse? ¿Acaso su miembro estaba regido por un músculo involuntario? En cualquier caso, ¿para qué me trajo a vivir a su casa si tan feliz estaba siendo soltero? Se supone que cuando un hombre comienza una relación, está obligado a mantener la polla bajo control y si es incapaz de hacerlo, lo más razonable es que no se comprometa. Disgustada, caí en la cuenta de que aguantar una infidelidad como aquella era el precio que me había tocado pagar por tener un novio alto y guaperas. Mientras yo seguía el curso de estas reflexiones, Rober hizo vibrar sus cuerdas vocales: 
 
    —Lo que he hecho está mal, pero a mí tampoco me hace gracia que quedes con el tío ese… ¿cómo se llama? 
 
    Aquello era patético, indignante y no venía a cuento, y, por supuesto, no le serviría sino para hundirse más en la ciénaga de la que ya no podría salir jamás. Sin duda, este reo a punto de sentarse en la silla eléctrica se refería a Joaquín, que era paisano mío y fue mi pareja de baile en la academia de bailes latinos, donde aprendí a defenderme con la bachata y la salsa. Desde entonces, quedaba de vez en cuando con un grupo mixto de antiguos compañeros del que Joaquín formaba parte, para charlar y practicar los pasos de baile. Pues bien: hace falta ser muy miserable y estar muy desesperado para sacar a colación tal asunto. Ciertamente que con Joaquín, del que le había hablado en alguna ocasión, no tenía, ni había tenido nunca un encuentro sexual, y mucho menos una relación sentimental. Él se vino a Valencia con diecisiete años, debido al ascenso y subsiguiente traslado de su madre a las oficinas centrales del banco donde trabajaba. Y no niego que me caía muy bien, pero nunca creía que pudiéramos entablar una relación más allá de la amistad y del contacto imprescindible del baile. Era un chico taciturno, muy poco echao pa’lante con las mujeres, pero la confianza de empezar a manejarse con los bailes le estaba ayudando poco a poco a superar sus miedos. Yo le intentaba guiar por el proceloso mundo femenino con pequeñas recomendaciones de terapeuta sentimental, en una nueva faceta que estaba explorando. Al final, respondí hablando en voz baja y sin inflexiones: 
 
    —Ese es un golpe muy bajo, pero no importa. Realmente ya nada de lo que dices importa. Te he dicho mil veces que ni con Joaquín, ni con ninguno de los otros chicos del baile no tengo, ni he tenido nada, por muy bien que te venga ahora inventarte lo que sea. Ten por seguro que yo no voy por ahí follando a destajo, porque a diferencia de lo que te pasa a ti con tu polla, yo sí puedo mantener mi coño a buen recaudo. No, Rober, siento decirte que yo no me follo a otros, y muchísimo menos desde que estoy contigo, cosa que, evidentemente, tú sí haces con otras mujeres. Que sepas que no me gustan las relaciones abiertas, ni el poliamor, ni todas esas chorradas. Perdona por no ser tan moderna como tú, pero soy así. 
 
    —¿Y cómo sé yo que no ocurre nada, teta? Son bastantes horas en las que no sé nada de ti —preguntó revoltoso y tratando de enredarme otra vez.  
 
    Aquello era inaudito. En vista de que con disculpas no iba a arreglar nada, había cambiado de táctica, pero de nada le iba a servir. Dicen los estrategas que la mejor defensa que un buen ataque, aunque en este caso el ataque consistiera en una insidia sin ningún sentido. Resulta que después de engañarme tirándose a una mujer en la casa que compartíamos, resulta que la mala de la película era yo porque un par de veces al mes me juntaba con unos amigos con la excusa de la salsa y la bachata. ¿Por qué no iba con Rober a salas de baile? Porque a él no le gustaba ese rollo y a mí sí. Me sentí asqueada. Menudo capullo de novio que me había echado. ¿Cómo había podido ser tan imbécil, cómo había podido estar tan desnortada como para enamorarme de semejante gambitero? Con todo, la actitud rastrera que Rober estaba adoptando me indujo a pensar que esa latina no había sido sino la punta del iceberg en un mar de infidelidades. El caso es que no quería enredarme en esa discusión basada en conjeturas que se había sacado de la manga para distraerme y en la que me sugería de forma capciosa que me defendiera de algo que yo no había hecho porque, obviamente, tengo más vergüenza que él. 
 
    De nuevo me invadió una sensación desoladora por la crudeza de lo que acababa de presenciar hacía unos minutos. Y, no faltaba más, era el colmo que insinuara que yo fornicaba a discreción, al igual que él. Supongo que Roberto, auténtico relaciones públicas en ejercicio, creía que me tenía ganada para su causa como si él fuera el gurú y yo la rendida adepta de la secta sexual que capitaneaba. Le vi crecido, como si con ese argumento ridículo me estuviera acorralando contra un precipicio, aunque yo, compadeciéndole en el fondo (no del precipicio) y como una mujer perteneciente a la orden del temple, en plena cruzada contra los infieles, quise seguir indagando como si me interesaran sus respuestas: 
 
    —Venga, campeón, que eres un campeón, ¿a cuántas te has follado desde que nos conocimos? 
 
    Tardó un poco en hablar: 
 
    —Han sido varias, cuatro o cinco, ¿qué importa? Esas mujeres no han significado nada para mí. 
 
    Su vergonzosa confesión demostraba que estaba perdido: a su flagrante delito, había que añadir el agravante de reincidencia. A pesar de que noté cómo me subía el rubor a las mejillas, acerté a decir: 
 
    —Mira, Roberto. Yo voy en serio contigo desde que te conocí y créeme que no eres el único que puedes tener otras parejas. Lo que es evidente es que la polla te pierde de una forma que eres incapaz de controlar y no pienso tolerarlo. De modo que quiero que sepas que lo de hoy no te lo perdono ni de coña. Y no sé si es culpa tuya o de esa obsesión que dificulta tu fidelidad y que supuestamente padeces, pero me tiene sin cuidado, porque muchísimo menos es culpa mía. Que sepas que nuestros caminos se separan desde hoy. 
 
    —¡No me hagas esto, Araceli! ¡Te quiero! —vociferó conmovido. 
 
    Era increíble hasta qué punto se podía llegar en las contradicciones sentimentales. Las lágrimas que de pronto encharcaron sus ojos demostraron que en esa frase rezumante de autenticidad no había ni trampa ni cartón, mas no permití que su dramático arrepentimiento me ablandase. 
 
    —Me querrás mucho, pero no me lo has demostrado —completé contagiada de su tristeza. 
 
    Puede que fuera verdad que a mí me quisiera más que a las otras, que las otras no fueran más que un juego peligroso en el que no debería haber participado, como el que se mete a jugar a la ruleta rusa con munición real, pero eso no era suficiente. Yo quería exclusividad en cuerpo y alma o por lo que a mí respecta podía irse a paseo. 
 
    Unos pocos meses atrás estaba convencida de que Rober iba a ser el hombre de mi vida, que nuestra relación desembocaría en una boda y en un futuro familiar común. Pero la vida está plagada de desengaños con las personas y conviene asumirlo, con lo que resolví mantenerme firme en mi decisión. El chico que había escogido de pareja y al que me había entregado descartando otras opciones, dejaba mucho que desear. 
 
    De súbito, justo cuando más fuerte y segura quería permanecer, cuanto más impasible quería mantenerme ante sus súplicas, se enseñoreó de mi mente un abrumador torrente de recuerdos y experiencias compartidas. Si bien, hice todo cuanto pude por alejarlos de mi consciencia, pues me veía incapaz de disculparle y no quería caer en sensiblerías que me hicieran plantearme una posible reconciliación. 
 
    A Roberto se le veía muy apenado, pero no cedí un ápice. Un gesto de abatimiento se había fijado en su rostro mientras asimilaba que no habría marcha atrás en aquella decisión. Por culpa suya, a los dos nos tocaría empezar de nuevo, empero había sido él quien se había puesto a jugar con fuego, buscando satisfacer deseos mezquinos e inapropiados que sólo sirven para obtener un placer efímero y de poca monta. 
 
    En esos momentos de tensión, caí en que debía encontrar un nuevo hogar, una habitación propia, una casa de acogida, porque es evidente que en esta situación no estaba dispuesta a quedarme ni un día más en el apartamento del que Rober era propietario. Sin duda, mi primera opción sería llamar a Soraya, mi antigua casera. 
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    Un sábado, casi un mes después de mi ruptura con Araceli, llegaron interesantes noticias a la familia Soler. El nombre de ella era Andrea y Nando, mi hermano menor, nos la presentó a mis padres y a mí como su futura esposa. Era la primera vez que Fernando, que siempre había sido un desastre con las mujeres, traía una novia al chalé pareado de Gandía donde residían mis progenitores. 
 
    Andrea tenía veinticuatro años —cuatro menos que mi hermano— y estaba un poco pasada de peso, pero no fue su físico, más bien vulgar y poco merecedor de una segunda mirada, lo que me llamó la atención, sino una actitud que, más que seria, era adusta. 
 
    Nando y yo manteníamos una relación medianamente amigable, aunque poco propensa a entrar en el terreno personal del otro. En cierto modo, aun cuando teníamos inquietudes comunes y compartíamos juegos en una época que ya habíamos dejado atrás, habíamos sido polos opuestos (en modo alguno magnéticos), pues desde hacía años que apenas nos sentíamos atraídos el uno por el otro. Yo me había independizado con veintiún años; él se había emancipado el año pasado, con veintiocho, tras sacarse el grado de Derecho en algo más de ocho años y ser contratado como pasante en una asesoría jurídica de renombre. Yo tenía una constitución atlética cuya conformación me había llevado innumerables horas de entrenamiento; él, por la contra, era rechoncho, algo más bajo que yo y, en general, desgarbado en su forma de caminar o moverse. Yo, al entrar en la mayoría de edad, ya no llevaba la cuenta de las muchachas con las que había tenido un escarceo; y él, a los dieciocho, seguía sin otra afición reconocida que la ingesta de una amplia variedad de repostería azucarada, así como el consumo al por mayor de pornografía, que es la vía sexual de escape común cuando no fructifican las tentativas tradicionales. Lo único que teníamos en común es que, cada uno a su manera, ambos disfrutábamos con las muñecas. Respecto a nuestra personalidad, yo era lanzado, resolutivo y decidido; no así Nando, que era, por lo general, reflexivo, tranquilo y calculador. Por otra parte, puede que el sueldo por ejercer la abogacía, cuando llevara sus propios casos fuera alto y que a partir de ahora, a poco que le fuera bien, podría permitirse más lujos que yo, pero en nada le envidiaba el corpachón que el sedentarismo y la mala alimentación le habían dejado mientras estudiaba aquella carrera. 
 
    El caso es que él llevaba su vida y yo la mía, así como mis progenitores que habían establecido por costumbre invitarnos a pasar el primer fin de semana del mes en su unifamiliar para hacer vida en familia y ponernos al día de nuestros asuntos. 
 
    Para la comida, mis padres tenían preparada una clásica paella de marisco en la que no faltaban ni las cigalas y, aprovechando la agradable temperatura primaveral, habíamos salido a la mesa del jardín para, a la sombra de un enorme parasol, dar cuenta de ella. 
 
    José Luis, mi padre, que trabajaba de conserje en un colegio de curas, siempre había tenido un sistema de valores muy conservador. El principal caballo de batalla en su machacona dialéctica era mi proverbial negativa a asentar la cabeza, porque él se había casado nada menos que a los veintiún años. Es verdad que eran otros tiempos. Si bien, en los primeros meses del año no había podido atacarme a este último respecto porque estaba con Araceli, a la que presenté formalmente. Mi madre no se metía tanto en mi vida privada, pero yo notaba que prestaba mucha atención a mis palabras cuando salía este asunto a relucir, porque es habitual que los que duermen juntos adopten pareceres similares. La consabida ceremonia no terminaba hasta que preguntaban a mi hermano por el estado su vida amorosa. Y la verdad es que él nunca había tenido nada interesante que contar hasta ese día, en el que, por sorpresa, nos trajo a esa jovenzuela. Estoy seguro de que si no hubiéramos tenido una invitada, la conversación habrían discurrido por otros derroteros, pero lógicamente, la charla ese día iba a ser distinta. 
 
    El caso es que para divertimento de Andrea, mi progenitora narró una selección de anécdotas que le habían sucedido en el salón de belleza que regentaba, tratando en todo momento de buscar la complicidad de su futura nuera, pero ella las acogió con una seriedad circunspecta en la que no tenían cabida las risas. Cuando le tocaba hablar, Andrea lo hacía como asustada, hablando en un tono tan bajo y carente de inflexiones, que costaba entenderla. 
 
    Ante la insistencia paterna por que fueran revelados diferentes aspectos del asunto estrella del día, Nando contó algunos detalles sobre los comienzos de la relación, revelando que se habían conocido en un pub de la zona de Juan Llorens y que llevaban unos meses saliendo, pero que habían actuado con discreción porque querían consolidar la relación antes de dar pasos más formales. Yo me mantuve al margen como un convidado de piedra, observando con extrañeza a mi futura cuñada, que, por lo poco que hablaba, daba la impresión de ser una chica bastante tímida. 
 
    Después de comer y de tomar el café que preparó mi madre, mi hermano y mi cuñada fueron a dar una vuelta por los alrededores, mientras que mis padres y yo  alargamos la sobremesa. Ya en privado, me preguntaron por los motivos de la ruptura con Araceli, de la que no les había hablado para no entrar en detalles vergonzosos que me dejaban en mal lugar. Así que, aunque estaban expectantes y colgados de mis palabras, en lugar de contarles las razones por las que habíamos cortado, les dije que ella era muy celosa, lo que, sin ser la pura verdad, tampoco era del todo falso. En el fondo de mi corazón, detesto los convencionalismos sociales y, que yo sepa, en ningún sitio está escrito que los humanos estemos condenados a una eterna monogamia. 
 
    Mis padres sabían de qué pie cojeaba y noté que intuyeron que estaba ocultado información sustanciosa, si bien, renunciaron a tirarme de la lengua. Me conocían lo suficiente como para saber que de nuevo había sido yo el único culpable de que esa prometedora relación con esa chica tan maja no llegara a buen puerto. Habían sido tres meses y pico: un tiempo breve, pero una pequeña eternidad para mis parámetros habituales. Mi padre, en un tono desdeñoso y muy característico suyo, pronosticó por enésima vez que acabaría solo, una afirmación que siempre me había parecido una ridiculez, habida cuenta de la pasmosa facilidad con la que solía obtener el favor de las damas. La verdad es que nunca me había hecho falta pagar o raptar a una mujer para tener sexo. Ante mi silenciosa suficiencia llena de escepticismo, mi padre no quiso añadir nada, pero percibí en su mirada pesarosa la poquísima gracia que le hacía que, a aquellas alturas, fuera tan mujeriego. Mi madre abundó en el asunto, lamentándose de que ahora que mi hermano tenía pareja, resulta que yo no, convirtiéndose así en una suegra de titularidad discontinua. 
 
    Saturado de la cantinela de mis padres, subí a mi dormitorio y me eché una larga siesta. Cuando me desperté, a última hora de la tarde, decidí darme un baño en la coqueta piscina con forma de antifaz y luces led sumergidas en el fondo. La alberca era pequeña y sobre todo, me dediqué a nadar de espaldas, un estilo que siempre me había resultado muy relajante. Al terminar, me senté en el borde de la piscina, meciendo las pantorrillas en el interior del agua. Llevaría unos segundos así, cuando vi a la feliz pareja, que volvía del paseo, tras cruzar la verja de la entrada. Repararon en mi presencia e intercambiamos un vago gesto con el brazo a modo de saludo. Nando precedía a Andrea y fue el primero en entrar en la casa. Al quedarse la joven rezagada, simulé no estar pendiente de ella, pero por el rabillo del ojo observé cómo se detenía junto a la puerta para contemplarme. Durante un prolongadísimo instante, mi musculado cuerpo, que era mi cebo más efectivo para seducir a las orgullosas integrantes del colectivo femenino, fue admirado con indisimulado embeleso por la joven. 
 
    Durante la cena estuve algo más hablador que en la comida. Expliqué que el centro de fitness en el que trabajaba había sido adquirido por una cadena de gimnasios estadounidense y que esta circunstancia, en pocos meses, repercutiría en mejoras salariales para los empleados. Mientras hablaba, noté cómo Andrea —callada y muy poco participativa— estaba muy pendiente de mí. Hasta la vi morderse el labio inferior en varias ocasiones. No podía estar seguro, pero esto me hizo sospechar que la contemplación de mi torso desnudo la había perturbado. 
 
    Después de la cena me retiré a mi dormitorio y estuve interactuando con varias aplicaciones sociales del móvil hasta que me entró una soñera acuciante. Y aunque me había echado la siesta, no tuve la sensación de tardar mucho en conciliar el sueño. 
 
    Estaba dormido cuando, en mitad de la noche, noté que alguien me agarraba un pie haciéndome pegar un respingo. Sobrecogido y sin saber qué ocurría, busqué precipitadamente y a tientas el interruptor de la lámpara de la mesilla. 
 
    Mi sorpresa fue mayúscula cuando vi que era Andrea quien me había despertado con tanta brusquedad. Ataviada con un camisón de tirantes de un tejido rosa traslúcido, estaba al pie de mi cama como un espectro corpóreo. Sonreía ligeramente y me miraba con absorta veneración, con la fijeza homicida de la que es incapaz de contener sus impulsos primarios. A través del camisón se podían observar unos pechos de considerable tamaño, cuyas areolas extensas y de color granate apuntaban hacia afuera, como aquejadas de un acusado estrabismo pectoral. Como ya había advertido, estaba regordeta, si bien, con un poco de fuerza de voluntad por su parte, su cuerpo con forma de pera conferencia, podría transformarse en la delicia comestible en la que se convierten las mujeres que se ejercitan y adoptan hábitos saludables. Una vez me hube repuesto del susto inicial, me incorporé y recostado contra el mullido cabecero de mi cama, me dirigí a ella con voz queda: 
 
    —¿Se puede saber qué haces aquí? 
 
    Con esa pregunta, parecía dar a entender que me incomodaba su presencia. Pero soy tan vanidoso que, en realidad me sentía halagado por haber sido capaz de atraer a esa mujer a mi cuarto sin el menor esfuerzo. Mi miembro, totalmente independiente del control cerebral y que siempre se ha guiado por automatismos ajenos a las circunstancias, a la ética o a las convenciones sociales, empezaba a desperezarse con un inconfundible hormigueo. 
 
    La futura cuñada, en riguroso silencio, como salida de una siniestra procesión —como corresponde a una aparición fantasmal—, caminó despacio hasta el lateral izquierdo de mi cama. Sin previo aviso y esbozando una sonrisa de oreja a oreja, no se privó de dar rienda suelta a su contenida lujuria sobando mi torso por encima de la camiseta del pijama. La estupefacción inicial dio paso a cierto resquemor por lo inoportuno del momento, pero en el fondo me gustaba tanto ver felices a las mujeres que la dejé actuar a su libre albedrío, sin obstruirla, orgullosísimo de ser un bocado tan exquisito para su paladar. 
 
    —Estate quieta —musité, aunque mis palabras brotaron de mis labios desprovistas de convicción. 
 
    Andrea, no contenta con esos tocamientos superficiales, metió la mano por debajo de la camiseta hasta alcanzar mis pectorales y abdominales para magrearme a placer. Aunque esta vez yo me dejé hacer con docilidad, sin decir ni decir ni media palabra. 
 
    Entretanto, mi pene, sin otra barrera que el fino pantalón del pijama, empezó a activarse con el sobeteo. Mientras los cuerpos cavernoso y esponjoso de mi aparato terminaban de llenarse de sangre hasta alcanzar un punto de no retorno que conocía bien, ella se apartó y se dispuso a quitarse la única prenda que llevaba puesta, pues iba descalza. Mediante un pausado acto rebosante de coquetería que consistió en desplazar un tirante hasta más allá del hombro y luego el otro, de modo que su liviana vestimenta, por un instante, flotó en el aire hasta caer al suelo como una extraña medusa textil. 
 
    —¿Te gusta mi coño? 
 
    Aquello ya estaba pasando de castaño oscuro que, por cierto, era exactamente el color del pelambre púbico expuesto ante mis ojos sin pudor alguno. Siempre he preferido las mujeres depiladas del todo en esa zona, pero eso no significa que rechace a las que han invertido menos tiempo en el concienzudo rasurado de tan significativa zona. Me fijé en que hasta tenía vello flanqueando su fascinante grieta central. 
 
    —No entiendo a qué viene esto —susurré, aunque lo dije por decir algo porque lo entendía perfectamente. Desde luego, no sería la novia de mi hermano la primera mujer prometida o comprometida que deseaba entregarse a las primeras de cambio, depuesto ese engreído orgullo femenino que presupone que ellas son el reclamo en los comienzos. Y a las pruebas me remito, pues en la tesitura en la que me hallaba, ¿quién no podría entender que le había gustado a Andrea lo suficiente como para jugársela a su futura pareja entrando en mi dormitorio para tener un encuentro sexual ilícito conmigo? 
 
    Ella, con gesto inexpresivo, se limitó a doblar el espinazo sobre mí y darme un largo beso en los labios que me gustó mucho. Al inclinarse, su media melena suelta se había desparramado sobre mí y, al levantarse, en un clásico acto femenino de coquetería, se apartó el cabello hacia atrás. 
 
    Se notaba que Andrea —muy discreta durante toda la jornada—, había sacado a relucir a la mujer hecha y derecha que llevaba dentro. La que hará cuanto esté en su mano para disfrutar y sacar provecho tanto de su cuerpo como del mío. Aproveché lo mucho que se me había arrimado para sobar sus incitadores y blandos pechotes, lo que aumentó mi excitación. 
 
    —¿Te gustaría metérmela? —me propuso con un cuchicheo cándido y sugerente, aunque la frase sonó a mis oídos como una orden de obligado cumplimiento. 
 
    Menuda golfa la que se había buscado Fernando para hacer planes de boda. ¿Tan mal estaba el mercado para acabar con semejante tipa? Mi hermano no era ningún adonis, ni tenía un cuerpo escultural que le inclinara al narcisismo ni a hacerse selfies sin parar, pero tenía un futuro aparentemente próspero como abogado y resultaba increíble que no hubiera podido encontrar en su entorno a una mujer con un poco más de decencia. En vista del comportamiento procaz de Andrea y habida cuenta de mi capacidad innata para identificar almas gemelas, me parecía impensable que en un año no hubiera existido ya alguna infidelidad, aparte de la que se estaba fraguando. Como no respondía, mientras acariciaba con una mano mi endurecido instrumento, añadió para reafirmarse en su objetivo: 
 
    —Quiero sentir tu polla dentro de mí. 
 
    Aunque al margen de estas reflexiones que revoloteaban en mi cabeza, resulta que en mi dormitorio se estaban juntando el hambre con las ganas de comer, un matrimonio de conveniencia que nunca falla. Bien es cierto que valoré la posibilidad de afearle su conducta deshonesta y cerrarme en banda. Andrea no era mi tipo y no me merecía demasiado la pena arriesgarme a hacerlo con ella a unos pocos metros del dormitorio de mis padres y, mucho menos del cuarto donde mi hermano debía de estar traspuesto, aunque él solía tener un sueño profundo. Y aunque me lo imaginaba durmiendo como un lirón, ajeno a lo que allí acontecía, podía despertarse en cualquier momento y, si nos descubría en plena faena, no cabe duda de que se armaría la marimorena. 
 
    Este riesgo tan razonable debería haber sido suficiente para que renunciara a fornicar con ella, pero mi pene, curtido en mil pecados inconfesables y desoyendo estas consideraciones, ya estaba totalmente empalmado. Mi exaltada libido me tenía tan esclavizado, mi pobre voluntad se había doblegado tantísimas veces ante los designios de mi influyente y privilegiado miembro, que las consideraciones morales y los dilemas éticos eran incapaces de frenarme. En lo tocante a un encuentro sexual soy como un kamikaze en una autopista, un equilibrista en la cuerda floja, o como el más temerario de esos escaladores de edificios que renuncian hasta a ponerse un arnés que los salve de una caída que, de producirse, sería mortal: no me molesto en tomar ni las mínimas precauciones que dictaría el sentido común. Porque, puestos a tirármela, lo lógico hubiera sido pedirle su número de móvil, echarla de mi cuarto y buscar una ocasión más propicia para vernos. Ahora que no tenía pareja, además, hubiera sido un sencillo trámite que podría cumplimentarse en mi piso de forma discreta. Sin bien, mi maldito pene ardía de impaciencia y el diablillo de mi conciencia que tiene como única filosofía disfrutar del momento y que hace oídos sordos a aquel que osa llevarle la contraria, es un influjo mucho más poderoso para mí que el del pobre angelito de mi moral, cada día más empequeñecido por el poco caso que hago a sus prudentes consejos. De modo que, dirimida esa pugna desigual entre el bien y el mal, resolví probar allí mismo las hechuras de un nuevo coño que agregar a mi lista. 
 
    Para prevenir males mayores, lo único que se me ocurrió fue bloquear la puerta que, tras la llegada de Andrea se había quedado abierta de par en par. Levanté una cómoda y cargué con ella hasta la entrada con el fin de evitar el ruido que presumiblemente produciría al arrastrarla por el suelo de parqué. Después de depositar el pesado mueble delante de la puerta, Andrea, que no me dejaba ni a sol ni a sombra, posó la palma de su mano sobre mi glúteo derecho. Me volví y vi cómo sonreía complacida ante ese acoso consentido que, en el fondo, me parecía un halago. Parecía sumamente encantada de que yo efectuase esos preparativos destinados a aumentar nuestra privacidad, pues ese cambio en la disposición del mobiliario servía para dificultar que pudieran sorprendernos. Si, por desgracia, mi hermano se despertaba y echaba en falta a su pareja, no quería que me pillara en pleno acto con ella. Tal vez, la buscara por la planta de abajo y entonces, ya encontraríamos la forma más segura de que ella saliera de mi dormitorio. 
 
    En cualquier caso, no podíamos perder un segundo, de modo que me despojé en tiempo récord del pijama y, agarrándola por la cintura, la hice tumbarse boca arriba sobre la cama. Con una mano, tomé mi miembro, que mantenía una consistencia leñosa, y busqué la abertura que albergaba su musgoso regazo hasta dar con ella. Como la avanzadilla que precede al ejército, recorrí con mi glande su vulva, percibiendo esa humedad densa de rocío nocturno, que ya se había producido. 
 
    Sorprendentemente, Andrea no mostró la menor oposición a esto, lo cual demostraba que esa muchacha era una inconsciente dominada por su lujuria. Ninguna mujer con dos dedos de frente permitiría a un extraño penetrarla sin preservativo. En fin, peor para ella; que se atuviera a las consecuencias. Yo no tenía el menor interés en convertirme en su mentor, porque con el calzoncillo bajado, mi ética es muy escasa. Ni tampoco soy el trabajador social que va a diseñar para ella un futuro familiar sostenible. Yo, convertido para entonces en un ser despiadado que sólo busca la consecución de un placer inmediato, me conformaba con disfrutar al máximo con el contacto directo de su cálido interior durante los próximos minutos, en repetir si las circunstancias fueran propicias y se terciaba y, por supuesto, en confiar después en una férrea discreción que a ambos nos evitaría complicaciones. Y no me lo pensé más, pues en ese momento ella era un accesorio imprescindible, un alimento perecedero que es preciso degustar antes de que el tiempo lo eche a perder. 
 
    Empecé despacio, percibiendo la indescriptible sensación de hacer presión entre su peludita zona íntima y empezar a recorrer con mi instrumento su vagina, revestida de esa mucosa estriada y humedecida por la que mi miembro empezó a deslizarse sin reservas ni contención. Entretanto, ella acariciaba con las palmas de sus manos la curva de mi espalda en relieve, aventurándose a veces hasta las nalgas en las que se demoraba posesiva, sin demostrar un pudor que, a veces, se les atribuye a las mujeres de forma errónea. Yo seguí penetrándola de forma frenética en el clásico misionero, haciendo una especie de maravillosos trabajos verticales, apoyando rodillas y antebrazos en torno a ella para que Andrea sólo soportara una parte de mi peso. 
 
    Su tensa vagina, se amoldaba a las dimensiones de mi miembro, generándome unos placenteros e intermitentes escalofríos. A resultas de tan constructiva actividad, sentí un agradecimiento enorme hacia mi vida, una vida magnífica que me proporcionaba un interminable harén para mi regocijo. Y me lo ofrecía con una desmedida generosidad, a pesar de que yo no era sino un travieso rufián sin palabra ni honor. 
 
    De repente, interrumpí mis movimientos pélvicos, dejando mi rígido pene, por un momento, alojado en su cálido interior. Entonces, para sellar nuestra amistad, mis labios buscaron los suyos hasta que nos unimos en un nuevo beso rebosante de saliva en el que ella se recreó tanto como yo y que aún me fascinó más que el anterior. Cuántas facilidades me estaba dando Andrea, a la que no podría menos que empezar a coger un cariño auténtico y eso que para las mujeres, por lo general, esa clase de besos suelen quedar en la más estricta intimidad. De hecho, la mayor parte de las féminas con las que me había acostado, excluían los besos en los labios de esas relaciones casuales donde se imponen ciertos requisitos para la celebración del coito. Unas condiciones que, con frecuencia, son tan engorrosas como los términos de un contrato, aunque, este no era el caso, pues la novia de mi hermano me estaba facilitando mucho las cosas. 
 
    Seguí adentrándome en ella con constancia. A resultas de esta tanda de embestidas, mi ocasional amante debió de sentir un considerable gusto, pues soltó un gemido intempestivo que sonó como el gañido de una perra en celo. Este sonido extemporáneo, acrecentado por el contraste con el silencio de la noche me dejó helado. El mal ya estaba hecho y quizá deberíamos habernos detenido de inmediato, pero me apetecía tantísimo seguir haciéndolo que mi mente, manipulada por mi desaforado deseo sexual, descartó esta idea. Para prevenir la emisión de más ruidos inoportunos, le tapé a Andrea la cara con lo primero que encontré a mano, que fue la almohada, sujetándola después contra su rostro como el más peliculero de los asesinos. Al instante, temiendo que pudiera asfixiarla, la aparté y puse la palma de mi mano derecha contra su boca, de manera que en caso de volver a producirse, sus expresiones sonoras más descarnadas saldrían sofocadas. A mí también me estaba gustando el acto, pero era capaz de contenerme y hacerlo en silencio. Solamente salía de mis labios algún que otro gruñido inevitable y apenas audible. Embargado por un gusto tremendo, seguí penetrándola mientras deglutía la excesiva cantidad de saliva que mis glándulas salivales segregaban. Y es que, con frecuencia y por extraño que pueda parecer, las menos agraciadas superan a las más bellas en la calidad de sus artes amatorias, alzándote a mayores cotas de placer. 
 
    Este contratiempo no impidió que reactivara el movimiento vertical del carnoso émbolo, buscando seguir haciendo placentera la deslizante fricción mutua. Mientras tanto, la palma de mi mano seguía sintiendo tanto el roce de sus dientes, como el calor de su aliento, y poco a poco se iba humedeciendo. Tras varios compases, noté cómo mi rígido instrumento ensanchaba la vagina de ella, al tiempo que le proporcionaba un vívido gusto que se reflejaba en una asustada expresión facial. 
 
    En mis primeros coitos, por mucho cuidado que pusiera, siempre pensaba que podía estar haciéndolas daño con la dureza de mi virilidad. Pero la experiencia me indicaba lo absurdo de esta creencia, pues bien sé que la conformación de los genitales de las mujeres, si no existe una clara incompatibilidad, se amolda a tan naturales trajines. 
 
    En un momento dado, ella colocó sus manos sobre mis definidos tríceps, que empezó a acariciar y a toquetear con fruición. Aquello que estaba viviendo en ese momento era sensacional. No me imaginaba que teniendo en cuenta los numerosos problemas que suele haber con la familia política, fuera a tener una relación tan estrecha con mi cuñada, al poco de conocerla. 
 
    Si hubiera podido elegir, me habría gustado cambiar de posición y, de paso, retrasar tanto como fuera posible el momento de alcanzar el orgasmo, esa definitiva explosión de placer que convenía posponer todo lo que se pudiera. Pero carecíamos de tiempo y yo, desde aquel gemido que había soltado Andrea, tenía el miedo metido en el cuerpo. Me hubiera gustado alargar la sesión desentendiéndome de ese temor, pero en según qué situaciones es mejor ser precavido, con lo que resolví terminar. Así que sin importarme un bledo si ella se había corrido o no, aceleré el bombeo encarando la recta final del polvo de un modo frenético. Sintiéndome poderoso en mi depurada actividad, la miré fijamente a los ojos para dejar huella en ella, porque sé que en esos menesteres pertenecía a una élite y sobresalía en una técnica certera que aplicaba tras años de práctica. ¿Y por qué no reconocerlo? Tras años también del infalible método del ensayo y el error que acaba por convertirte en un consumado experto en lo que sea que practiques. Admito que obré con poca delicadeza en esas últimas enfervorecidas embestidas, aunque siempre he considerado que sentir la más salvaje rudeza masculina es la debilidad inconfesable, tal vez el íntimo secreto que el altivo orgullo femenino nunca querrá reconocer. 
 
    Al fin llegó el ansiado momento de exaltación en el que experimenté un fuerte orgasmo que percibí como una herida indolora que me atravesó por dentro como si me hubieran aplicado una descarga eléctrica. Sin ser consciente de la complejidad biológica de mi cuerpo, percibí justo entonces cómo los conductos seminíferos de mis testículos conducían el flujo de esperma hasta los epidídimos. El semen continuó su camino por los conductos deferentes hasta la uretra, donde recibió un fuerte impulso gracias a la presión ejercida por la próstata, de manera que salió disparado por el orificio uretral al exterior, asemejándose la expulsión resultante a la cantidad de jabón líquido que sale de un dispensador al accionarlo. 
 
    Aunque instantes antes de notar que la eyaculación era inevitable tuve la consideración de retirarme y ponerme de rodillas, de tal manera que el primer y más potente escupitajo salió despedido contra su vientre, que estaba abombado por la acumulación de unas adiposidades que habían adoptado la forma de pliegues redondeados. A esta primera salpicadura viscosa, se sumó justo después una espesa producción de líquido seminal rico en proteínas proveniente de las glándulas seminales que —esta vez sin tanta potencia—, recorrió el conducto eyaculador hasta salir fuera, ayudado por el consabido movimiento manual que empecé a practicarme al separarme de ella, con la finalidad de expulsar de mi interior todo el fluido genético. 
 
    Fueron aquellos los últimos coletazos de la satisfactoria y copiosa corrida, porque, de pronto, oí cómo alguien llamaba con los nudillos a la puerta con tanta insistencia como contundencia. Aquel fatídico sonido me dejó aterrorizado y más inmóvil que una figura de cera, mientras, procurando no hacer el menor ruido al respirar, recuperaba el aliento por el esprint final. 
 
    —Rober, ¿me oyes? ¿Estás ahí? 
 
    Al paralizante golpeteo, que fue subiendo de intensidad en medio de la noche, acababa de sumarse la inconfundible voz de mi hermano preguntando por mí con creciente nerviosismo. 
 
    En mi mente surgieron ideas disparatadas e inútiles para ocultarme o huir, mas no habría servido de nada hacerlo, porque allí no había escapatoria. Estábamos atrapados. ¿Cómo había podido ser tan estúpido? 
 
    —Abre. Abre de una vez. 
 
    El tono de su voz había empezado a ser apremiante. Dado que ni el repiqueteo, ni sus palabras le daban el fruto pretendido, pues los ocupantes de la habitación guardábamos silencio, empezó a empujar la puerta con furia, produciendo un fuerte tableteo. Tal era su enfado que no parecía importarle los destrozos que pudiera ocasionar tanto en la puerta como en la cómoda. Poco a poco y sin renunciar al griterío se fue abriendo una rendija entre la puerta y el marco. 
 
    —¡Abre, Rober! ¡Abre por Dios! 
 
    Ante tal griterío, no dudo que mis padres ya estarían despiertos, pues su dormitorio era adyacente al mío. Sin duda, el hecho de negarme a responder o a abrirle, daba a entender que en aquella habitación estaba pasando algo indecoroso. Aunque sospechaba que era demasiado tarde, me puse en pie con el corazón repicando sin ton ni son para impedir el inminente asalto de mi dormitorio. Pero justo entonces, un fortísimo empellón venció la resistencia que ofrecía la robusta cómoda, que fue desplazada algo más de un palmo. Por la estrecha abertura de la puerta apareció la cabeza de mi hermano con los ojos desorbitados y un gesto de salvaje odio dibujado en su arrebolado rostro. Por un instante, recordé nuestra infancia, cuando le hacía alguna picia o le propinaba algún pescozón y corría detrás de mí como alma que lleva el diablo sin ser capaz de pillarme, a no ser que yo me dejara adrede para evitar que le diera un patatús tras la larga e infructuosa persecución. 
 
    Entonces también pensé cómo demonios se me ocurriría meterme en esos líos por una chica que no me inspiraba el más insignificante de los sentimientos. Pero en lo que respecta a follar no creo que haya habido a lo largo de la Historia un personaje más vil y rastrero que yo. De todas formas, el mal ya estaba hecho y no valía la pena lamentarse sino afrontar la realidad. 
 
    El empuje decidido de mi hermano terminó por vencer la resistencia de la improvisada barricada puesta para salvaguardar la intimidad de los espontáneos amantes. Desplazado el mueble lo suficiente para pasar, Nando entró en mi dormitorio y nos contempló horrorizado. No hacía falta ser muy listo para imaginarse lo sucedido y, sin la menor intención de pedir explicaciones, empezó a lanzar sapos y culebras por la boca mientras se dirigía hacia mí con paso encendido y mirada asesina: 
 
    —¡Te mato, Rober, tu juro que te mato! 
 
    Cuando vi que la pelea era inevitable me puse a gritar para alertar a mis padres, por si acaso semejante alboroto todavía no los había despertado ya. Que recordara, nunca había visto a Nando tan furioso, lo que me resultó inquietante. Pero había que tener en cuenta que las mujeres siempre nos hacen un poco más hombres de lo que somos. No obstante, gracias a la adrenalina que mi cuerpo generó en ese momento crítico, pude ponerme en máxima tensión, preparándome para repeler el ataque. 
 
    Mi hermano pesaba algo más que yo y tenía la supuesta ventaja de que estaba colérico. Pero no estaba en forma, con lo que agachándome y apartándome a un lado, pude evitar que me enganchara. Antes de que pudiera recuperar el equilibrio, me desplacé hasta su espalda y desde allí lo abracé con todas mis fuerzas entrelazando mis manos en torno a su cuerpo, de tal manera que sus brazos quedaron aprisionados e inmóviles. Sentí vergüenza y repulsión cuando mi verga no del todo mustia todavía, entró en contacto con su espalda, pero desde luego, no era el mejor momento de preocuparse por estas pequeñeces. Soporté el inútil forcejeo de sus brazos, apretando la parte derecha de mi cabeza contra su espalda. Rabioso y ofuscado al verse paralizado, Nando se puso a soltar alaridos y a insultarme con todo tipo de improperios y denuestos, pero fue incapaz de desasirse de mi eficaz presa. Se trataba de una técnica que me había enseñado Sergio Ortiz, un compañero que daba clases de defensa personal en el gimnasio. Lo había practicado muchísimas veces porque era el mejor modo de inmovilizar a alguien sin necesidad de arriesgarse a lesionarle, lo que podría acarrear problemas judiciales graves. Además, era mi hermano y no quería hacerle daño; y mucho menos por una disputa en la que tenía toda la razón del mundo. Transcurridos unos segundos, me volteé sin dejar de hacerle el abrazo del oso y, apoyando una rodilla en el suelo, lo tumbé en el suelo sin dejar de sujetarlo con firmeza para que no me la jugara. Acto seguido, volqué mi peso sobre él para aplacarlo cansándome menos. Al poco, agotadas ya sus reservas de energía, a Nando no le quedó otra que claudicar. Viendo que era incapaz de soltarse, ya no oponía resistencia. Entonces, mi padre cruzó el umbral de mi dormitorio, mientras hacía un nudo en el cinturón a su bata azul celeste y preguntó: 
 
    —¿Qué está pasando aquí? 
 
    —Andrea estaba con él —musitó Nando desmadejado y al borde de las lágrimas, demostrando así la profunda aflicción que sentía por el hecho de que nada menos que su propio hermano acabara de tener sexo con su novia a pocos metros de su habitación, justo el día en que se habían conocido. Y aunque no lo había visto con sus propios ojos, el hecho de que tanto Andrea como yo estuviéramos desnudos, encerrados en mi dormitorio, parapetados tras un mueble y haciendo oídos sordos a sus gritos desde el exterior, eran unos indicadores clarísimos que apuntaban en esa dirección. Dado que no había pruebas, podíamos haber mentido y haber negado lo que allí, aparentemente, había acontecido, pero no hubiera servido de nada, habida cuenta de que las circunstancias eran inequívocas. Mi padre intervino: 
 
    —¿Qué has hecho, Rober? 
 
    Mi padre, en un alarde de ecuanimidad, la había dejado a ella al margen y la había tomado conmigo. ¿Que qué había hecho yo? Esto del desequilibrado reparto de culpas podría tener hasta gracia, si no fuera por lo penoso de la situación. Ahora iba a resultar que yo había hecho algo por mi cuenta sin ninguna participación femenina. Resulta que no habíamos follado Andrea y yo, sino que, por lo visto, yo era el responsable de lo acontecido y ella una inocente florecilla víctima de mi lujuria desenfrenada. Pero al margen de esta desigual atribución de los cargos, lo que me hizo sentirme fatal fue ver a Nando tan deshecho y hablando con tanto pesar y desesperanza. Reprimí las lágrimas, pero celebré no ser tan psicópata como para que mis ojos no se me humedecieran un poco. Me sentía tan mal que no me hubiera parecido injusto recibir un castigo por ser tan sinvergüenza. ¿Cómo podía ser tan depravado, tan rastrero como para hacerle semejante faena a mi hermano con lo mal que le había ido siempre en el terreno sentimental? ¿No había otras mujeres en el mundo con las que un encuentro sexual no supondría una afrenta a un pariente de primer grado? Sin duda, aparte de un novio informal, soy un hijo pésimo y un hermano despreciable. 
 
    Llegó mi madre, la única residente en aquella casa que todavía no estaba en aquella especie de habitación del pánico, origen de un desastre familiar que intuía que podría tener graves repercusiones para mí. Tras ver el percal, dijo con tranquilidad: 
 
    —Suelta a Nando. 
 
    —Me ha atacado —me justifiqué, aunque el enfurecimiento de mi hermano se había desinflado lo suficiente como para confiar en que ya no trataría de agredirme, mas no las tenía todas conmigo. 
 
    Mi padre, en apoyo de mi madre, me interpeló con muy mala leche: 
 
    —¿Pero tú eres tonto o qué? ¡Que sueltes a Nando, cojones! —me espetó desestimando la justificación de mi presa. 
 
    Aunque tenía todo en contra, me resistí a obedecer a mi padre y seguí sujetando al gran perjudicado de todo aquello. A lo largo de una vida disipada en la que las mujeres habían sido para mí un entretenido juguete y las relaciones con ellas un peligroso juego en el que convenía atacar con astucia y utilizar los escaques del tablero con destreza para apartarme, me había hecho acreedor de muy mala fama. Tan mala que me veía venir que la responsabilidad de aquella coyunda recaería sobre mí, a pesar de que no había sido yo precisamente el instigador del encuentro. Aun así, para intentar apartarme de la mira telescópica en la que me sabía encañonado y buscando revertir la situación, traté de repercutir las culpas de las que Andrea se estaba librando, como si fuera una ingenua damisela que pasaba por allí y el censurable acto que a mí me achacaban, no fuera con ella: 
 
    —Fue ella quien se presentó en mi habitación en mitad de la noche. Juro por Dios que yo no busqué nada. 
 
    —Tampoco creo que te resistieras mucho —zanjó mi madre, que tal vez no se fiara de una dudosa nuera a la que acababa de conocer, pero que se sabía las debilidades de su vástago como la palma de su mano. 
 
    Estas palabras se quedaron flotando en el ambiente, pero creo que cayeron en saco roto porque Andrea, con el camisón ya puesto y cruzada de brazos, estaba expectante y callaba a sabiendas de que su silencio cobarde podía salvaguardar su honor, mientras que yo, por mucho que me deshiciera en explicaciones, llevaba muchas papeletas de salir perdiendo en aquel conflicto. 
 
    —Suelta ya a Nando —dijo mi padre sin levantar la voz, en un tono conminatorio que me hizo sentir pánico. 
 
    Viendo que no tenía alternativa y que mi hermano ya casi no ofrecía resistencia, le solté. Me temí que pudiera revolverse contra mí, pero permaneció quieto en un silencio huraño y ensimismado. Concluida la efervescencia homicida que propició la ira inicial, quedaba un Nando inofensivo con el rostro contraído y crispado por el dolor que no se incorporó. Nadie está en la mente de otro, pero me imagino que mi sinceridad debía de haberle sentado como un tiro, puesto que su prometida le había demostrado que estaba dispuesta a ponerle los cuernos. 
 
    Me puse en pie ante mis padres y, como seguía desnudo, con mis manos, me tapé mis ya relajadas partes, con suma vergüenza. 
 
    Mi madre se acercó a su hijo menor, todavía en el suelo como el más arrastrado de los mendigos y le puso una mano sobre la espalda. Allí le susurró unas palabras tranquilizadoras para tratar de que no sacara las cosas de quicio. Mientras tanto, mi padre, que había estado contemplando y entiendo que evaluando los destrozos ocasionados con la puerta sobre la cómoda, se dirigió a mí con las siguientes palabras: 
 
    —Roberto, lárgate de esta casa ahora mismo, porque esto no tiene pase. ¿En qué cabeza cabe hacer algo así? Al final vamos a tener que ingresarte en una clínica para adictos al sexo. 
 
    Quizá tuviera razón mi padre y el sexo descontrolado y fuera de lugar fuera tan dañino como la más adictiva de las drogas. Tal vez fuera cierto que aquello se me estaba yendo de las manos y debiera plantearme un tratamiento farmacológico para disminuir mi deseo o, al menos, algunas clases encaminadas a eliminar mis malos hábitos de comportamiento. 
 
    Por un momento, pensé en incidir en la acusación de Andrea, la mosquita muerta traicionera que ahora guardaba un recatado silencio, pero que hacía pocos minutos personificaba el más desmadrado puterío. Se había entregado con voracidad al sexo como la más consumada de las expertas, sin renunciar a un vocabulario bastante más soez y menos comedido del que suelen utilizar las mujeres en esas situaciones. Era injusto que no se repartieran las culpas entre ambos, siendo ella tan parecida a mí. Sin embargo, parece que yo las había acaparado por culpa de mi merecidísima fama de libertino. Decidí no hacer nada al respecto, porque destacar el papel de Andrea no serviría para redimirme y quizá empeorara la situación, con lo que, en silencio, me vestí y, atenazado por un grandísimo malestar, me marché de allí. 
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    —¿De verdad que no quieres salir? Lo pasaremos genial. Si es por el dinero, no te preocupes: yo invito. 
 
    Me fijé en Soraya, que me había acogido de nuevo en su ático, tras irme del piso de Rober. Esa misma tarde se había hecho varias mechas localizadas de color azul en su cabello negro azabache, que, a decir verdad, le sentaban de maravilla. Últimamente le había dado por ir a la peluquería todos los sábados a hacerse experimentos capilares, como ella los llamaba. Llevaba puestos unos zapatos negros de terciopelo y un vestido a juego con la espalda al descubierto. Si bien, su propuesta, que ya había sido formulada antes, volvió a caer en saco roto: 
 
    —Gracias, Soraya, pero esta noche prefiero ver series, si no te importa. 
 
    —¿Pero estás bien, teta? —se interesó. 
 
    —Sí, todo lo bien que puedo. ¿Y tú cómo estás? 
 
    —Yo como siempre, a la marcheta —repuso—. Se me ocurre una cosita: ¿quieres que te deje el vestido rojo de lentejuelas? 
 
    Parece que la valenciana tenía muchas ganas de que la acompañara en su salida nocturna, porque era muy infrecuente que me estuviera dispuesta a prestarme uno de sus vestidos. Al poco de conocerla, me había enseñado su vestidor, que ocupaba nada menos que un cuarto no precisamente pequeño. Entre una variada gama de vestidos de alta costura y de marcas prestigiosas, escogí uno rojo precioso y, como más o menos teníamos la misma talla, me dejó ponérmelo. Admito que me quedé embobada contemplándome en el enorme espejo retroiluminado que presidía la sala y que parecía un portal a otra dimensión, pues con tal atuendo, me asemejaba a una poco conocida actriz de Hollywood en su llegada a la ceremonia de los Óscar. Aunque ese vestido también me traía malos recuerdos, pues era el que llevaba cuando conocí a Rober. 
 
    —¡Odo! Como se estira la Soraya, pero mejor lo dejamos para otro día —propuse con la esperanza de que la oferta siguiera en pie más adelante. 
 
    —Haz lo que quieras, Ari, pero viendo series y más series no vas a salir del pozo en el que estás. Lo pasado, pasó y ya te he dicho muchas veces que els pecats de la dona, deu els perdona. 
 
    Mi interlocutora tenía razón, pero yo me sentía indolente y aletargada como una osa en hibernación. Desde que había roto con mi novio, no sólo había renunciado a buscar pareja, sino que ni tan siquiera conseguía levantar el ánimo necesario para salir por la noche a bares y discotecas, un ambiente en el que no creo que me hubiera resultado difícil trabar una de esas relaciones que se caracterizan tanto por su inconsistencia, como por una temprana fecha de caducidad. Tampoco me apetecía apuntarme a una de esas páginas de contactos que tanto abundaban porque, en el fondo de mi corazón, no me apetecía ver perfiles falsos con fotos sexis de tíos buenos e inalcanzables con la inevitable foto en un rocódromo y que servían de gancho para que te suscribieras. Y mucho menos tener que aguantar a los tíos reales, a los del montón: ese interminable desfile de babosos e impresentables provenientes de quién sabe qué circo de los horrores. Los hombres me gustaban, pero en el fondo, me agotaban demasiado. Desentendiéndome de ellos, me ahorraría verme obligada a discernir si mentían sobre la edad, sobre lo fascinantes y triunfadores que eran, sobre si viajaban tanto como aparentaban o sobre si las fotos que ponían eran realmente suyas, y en caso de que lo fueran, si eran actuales, estaban retocadas o eran del año de la pera. Me sentía triste, desorientada y había entrado en una profunda apatía que hubiera querido desterrar, pero tenía la sensación de que a la lacerante herida sentimental que mi ex me había infligido, todavía le faltaban muchas madrugadas para cicatrizar. Todavía tenía grabado a fuego el momento en el que le pillé fornicando de esa enrevesada forma con aquella latina con esas trenzas tan bien hechas y a la que, en una extravagante teoría de los vasos comunicantes, le faltaban los tres o cuatro kilos que a mí siempre me sobran y más últimamente que había caído en el triste e insano consuelo que brindan las tarrinas de helado de chocolate. Cada vez que rememoraba la escena, era presa de un malestar que me obligaba a suspirar repetidas veces o a blasfemar o a hablar en voz alta hasta que era capaz de evadirme del dolor y centrarme en algo provechoso. Entonces, Soraya tomó la palabra: 
 
    —Tendré el movilete encendido por si cambias de opinión y quieres venirte conmigo. Llámame a la horilla que quieras, que estaré pendiente. Ah, y si te quedas a ver la tele hasta tarde, no pongas el voluminoso muy alto, que luego se mosquean los vecinos. Ponte casquillos, si hace falta. 
 
    Aunque por deferencia hacia mí, no me hablaba en valenciano (tan sólo alguna frase suelta), lo de los diminutivos inventados era una de las muchas peculiaridades de Soraya. Pues ella era una petarda en permanente riña con el diccionario que rehusaba utilizar, como todo el mundo, el término móvil, en vez de movilete; o decir hora, en lugar de ese horror de horilla; o hacer referencia al volumen de la televisión, en lugar de ese absurdo voluminoso; o cascos en vez de casquillos que, la verdad, daba una espantosa vergüenza ajena como poco. Y ahora que lo pensaba, había llegado a decir caballete al contemplar un caballo en la televisión. Porque resulta que para ser más guapi y bastante más chic que el promedio de sus mediocres congéneres, tenía por costumbre decir esas payasadas destinadas a enemistarla con el colectivo de lingüistas y demás cuidadores del idioma, además de con cualquier persona con un mínimo de buen gusto. Yo también soltaba algunas payasadas, pero no tantas como ella. 
 
    El caso es que mi amiga se marchó y yo, buscando mantener a raya mi malestar y procurando no darle más vueltas a la angustia existencial que mi deriva sentimental me había provocado, me entretuve, o más bien me anestesié un poco la mente viendo, en una plataforma de pago, dos capítulos seguidos de una serie de terror llamada Dismal que me tenía enganchada. Al terminar la prolongada sesión televisiva, mientras me desplazaba con el mando a distancia por los menús para informarme de las novedades que podrían interesarme para próximos días, oí el característico sonido metálico de la llave accionando la cerradura. 
 
    Por lo visto la cacería de la loba solitaria, de esa depredadora de carne humana había sido fructífera y rápida, pues Soraya entró en el salón junto a un joven bien parecido de treinta y pocos años. En su rostro destacaban unas patillas bien definidas y una barba de pocos días con bigote marcado. Llevaba mocasines, unos chinos bien planchados y un polo amarillo con un símbolo en el pecho que no tenía pinta de ser barato. 
 
    Mi casera y amiga, que era bisexual, me había contado en muchas ocasiones que en lo que respecta a las relaciones prefería no implicarse en nada serio con nadie. Había tenido una relación duradera con un hombre y otra, más corta, con una joven pero, por lo que me había dicho hasta la saciedad, no llevaba idea de repetir la experiencia porque eso no iba con ella. Soraya, a pesar de que sólo era un año mayor que yo, era raro verla con gente de su edad o más joven que ella. Prefería acostarse con señores que le sacaran unos años que dispusieran de los suficientes recursos como para hacerla reír, porque ella adoraba el cachondeo. Sin que yo —haciendo gala de una notable descortesía de la que no me arrepentí un ápice— me dignara levantarme del sofá en el que me encontraba arrellanada desde hacía un buen rato, Soraya efectuó las presentaciones: 
 
    —Esta es Araceli, mi compañera de piso —dijo con voz achispada, aunque, en honor a la verdad, también podría haber dicho que era su inquilina o su chacha. 
 
    —Madre mía, qué par de bellezas —exclamó el chico sonriente y en un tono sobremanera cordial—. No me habías dicho que vivías en la mansión playboy. 
 
    —Y él es… —dijo y se puso a hacer memoria ladeando la cabeza, pero parece ser que no daba con el nombre de su invitado. Al no conseguir acordarse, le entró la risa y en cuanto pudo confesó—: …que no me acuerdo cómo te llamas… 
 
    —Puedes llamarme el duendecillo amarillo —dijo él provocando que Soraya, bastante risueña de por sí y más cuando bebía un poco, se desternillara en un agudo crescendo de carcajadas que concluyó en un escandaloso sobreagudo de soprano. 
 
    —Va, tonto, ¿cómo te llamas? —le demandó ella con dulzura tras hacerle una especie de carantoña, cuando se hubo recuperado. 
 
    —Bah, tengo un nombre muy vulgar —repuso él, resistiéndose a desvelar el secreto—. Te aseguro que no te pierdes nada del otro mundo. 
 
    Pero Soraya estaba empeñada en saberlo y, a buen seguro que no pararía hasta conseguirlo. 
 
    —Dime cómo te llamas —insistió con voz pastosa y cierta dificultad para vocalizar, demostrando cierta embriaguez. 
 
    —Pacheco. 
 
    —Eso, Pacheco —dijo Soraya—. Pero no te he preguntado si es nombre o apellido. 
 
    —¿Y eso que más te da? —inquirió el hombre con sorna—. ¿O es que me vas a hacer una partida de nacimiento? 
 
    Mi amiga rompió a reír de forma escandalosa y su huésped, viéndola entonces con la guardia baja, se lanzó a darle un intenso beso en los labios, mientras la sujetaba por la espalda. Soraya no lo rehuyó, y puso sus brazos alrededor del cuello del otro, mientras que él probaba con las palmas de sus manos el tacto del vestido de ella sobre su zona lumbar. 
 
    —Oye, dile a tu amiga que se apunte y hacemos un trío —sugirió el tal Pacheco, que no debía de andar falto de autoestima esa noche, cuando dieron por concluido el largo ósculo—. Ya se sabe que donde comen dos, comen tres. 
 
    —Araceli, vente con nosotros —me pidió Soraya aprobando la moción. 
 
    Decliné la invitación para sumarme a la fiesta agitando el dedo índice de mi mano derecha en señal negativa, sin dejar de contemplar la pantalla, como si estuviera hipnotizada. Pero mi amiga, por supuesto, no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer con tanta facilidad. 
 
    —Está de luto por su ex —le explicó a Pacheco con la premiosidad característica de las personas a las que les ha hecho efecto el alcohol—. Le pilló en casa follando con otra y le mandó a tomar viento. Yo ya le he dicho mil veces que ese tío no le convenía, que era un viva la vida. Díselo tú a mi amiga, que a mí no me hace ni puto caso. 
 
    —Ese tío no te convenía, Araceli —dijo demostrando cierta vis cómica—. Era un golfo, un perfecto caradura. 
 
    A pesar de que mi ex ya no era santo de mi devoción, de alguna manera me sentía tan vinculada a él, que hasta me supo mal que Pacheco se tomara la libertad de insultarle; para ponerle a caer de un burro, si era menester, conmigo era más que suficiente. Al hombre, si había bebido, no se le notaba tanto como a Soraya. 
 
    En cierto modo, me sentía halagada por el hecho de que quisieran incluirme en sus planes, pero en la cama soy tradicional y no concibo no adoptar el papel protagónico. La valenciana, aparte de mi casera, era una especie de amiga, pero a ese señor, aunque no me daba mala espina, no lo conocía lo suficiente como para dejarle intimar conmigo tanto como pretendía. Y aunque no pensaba aceptar la propuesta, me pregunté si yo podría funcionar en un trío. ¿No era algo muy arriesgado? ¿No se trataba de una práctica demasiado avanzada para que pudiera resultarme satisfactoria, habida cuenta de que seguía atascada en la relación anterior y todavía no había sido capaz de pasar página? Yo siempre me había considerado heterosexual, con lo que no sabía si ver desnuda a mi amiga durante un rato me gustaría, me turbaría o me resultaría violento y desagradable. 
 
    Soraya, en sus ligues, solía decantarse por hombres, aunque a veces traía mujeres a casa. Sin embargo, yo no compartía esa doble orientación y no sabía si conmigo podría funcionar el trío de ases, la terna eterna, ese triunvirato de poder temporal que me estaba proponiendo. 
 
    —Porfi, Ari —dijo Soraya con vehemente terquedad, tendiéndome la mano. 
 
    Contraataqué con sus armas para ver si conseguía que me dejara en paz: 
 
    —Sorayita, ¿es que no ves que no estoy disponible, que me estoy tomando un descansillo en lo que a folleteitos respecta? 
 
    Se sonrió ante mi mordaz guiño o burla y, sin responderme, me impelió a levantarme del sofá con mayor decisión. 
 
    —Araceli, únete a la juerga ahora mismo o te subo trescientos euros el alquiler —dijo—. No: mejor quinientos, para que te jodas. 
 
    Mi amiga era difícil de tratar estando sobria, porque era muy soberbia, pero ebria se superaba con creces. Como buena hija única de familia pudiente le encantaba salirse con la suya. De hecho, el confortable piso en el que vivíamos era de su familia, porque ella apenas trabajaba tres o cuatro meses al año. El resto del tiempo lo podía emplear en darse la buena vida, comprarse modelitos que realzaran su silueta, en hacerse la manicura, la pedicura y ponerse bien maciza en el gimnasio, cosa que, por supuesto, hacía sin dudar porque empleaba bien su energía y no solía estar tan agotada como yo, que pese a mi juventud, estaba harta del descorazonador aburrimiento que supone hacer frente a tantas obligaciones. 
 
    No supe cómo defenderme de ese acoso disfrazado con los ropajes de la amistad. Quizá el trío fuera la excusa de Soraya para acostarse conmigo, que era algo que me había propuesto en más de una ocasión, pero a lo que yo siempre le había dado nones. El caso es que en ese momento de asedio a mi persona odié sus bonitas joyas, su hermosísima colección de zapatos, sus espectaculares vestidos de toda la escala cromática repletos de aberturas, pedrería y transparencias, y hasta esas carísimas cremas de farmacia que podía permitirse el lujo de comprarse. Odié su hábito de ir semanalmente a una peluquería muy selecta, así como la frecuencia con la que hacía turismo, visitaba los salones de belleza, los spa o los restaurantes más exóticos. La odié por su manía de hacerse belfies en tanga de hilo o microkini —para que no la censuraran si colgaba en alguna red social la foto resultante— frente al gran espejo de la entrada. Igualmente sentí desprecio por su insoportable costumbre de dejar tirada su ropa por cualquier rincón. Me inspiraba también un gran rechazo su impenitente postureo en la elaboración de unos vídeos cortos picantes que acaparaban buena parte de su tiempo. La odié por ser tan sumamente despreocupada en su forma de proceder que era capaz de dejarse todas las luces encendidas a su paso, haciendo que los accionistas de las compañías de energía se frotaran las manos. Y hasta la odié por disponer de tantísimo tiempo libre, pues apenas tenía deberes y obligaciones que atender: era obvio que ella no había nacido para agobiarse con tareas propias de doncellas y plebeyos. Y con tal de odiar, también odié con todo mi corazón el deportivo que tenía, porque la muy… disponía de un cochazo de color rojo pasión que le habían regalado sus padres dos años atrás. Pero por encima de todo detesté con sana envidia —o puede que con una admiración tirando a despectiva, que tampoco se sabe— ese dinero del que disponía en abundancia, y con el que podía atender sus caprichos, así como acceder a un mundo de lujos con los que le resultaba muy sencillo reafirmarse en su feminidad, y que para mí estaban vetados casi siempre. Porque resulta que su padre era el fundador de un famoso estudio de arquitectura, de los que aparecen con frecuencia en los periódicos anunciando a bombo y platillo sus nuevos proyectos, algunos de ellos internacionales y, como cabe suponer con tales credenciales, debía de tener unos ingresos fastuosos. 
 
    Creo que engañarnos a nosotros mismos es la mayor estupidez que podemos hacer. No, definitivamente no se daban las circunstancias necesarias para que Soraya y yo pudiéramos ser amigas de verdad, aunque nos hiciéramos compañía, un buen número de confidencias y, a veces, ella tuviera algún detalle conmigo. Después de todo, si ella me cobraba una miseria por vivir en su piso era porque en las condiciones de nuestro contrato oral figuraba que yo hiciera de criada ilegal haciendo la comida, fregando el suelo, limpiando los baños o enfangándome en tareas de parecida índole. 
 
    Entonces sentí que yo estaba en las antípodas de ella y de su maravilloso mundo, que no pertenecíamos a la misma clase social (aunque, en su caso, no me parecía razonable hablar de casta) y que en el fondo de mi corazón la tenía una manía descomunal, un resentimiento gigantesco que se había ido fraguando poco a poco, casi sin darme cuenta, como lenta es la erosión del agua sobre la roca hasta que se provoca un desprendimiento. Pero a ella la habían educado para tener más derechos y menos obligaciones que al promedio de los mortales, con lo que seguía empeñada en que me uniera a ellos y no pararía hasta conseguirlo. De modo que siguió poniendo el foco en mi punto débil: 
 
    —Que lo digo en serio, Ari. Te voy a dejar más tiesa que la mojama. ¿Tú sabes lo que se paga de comunidad en este edificio? ¿Tú sabes lo que pago yo de IBI? 
 
    Estuve a punto de decirle que habría que preguntárselo a su padre, pero me contuve, porque a pesar de las innumerables horas que me tocaba pencar como una desgraciada, me sentía una absoluta privilegiada por vivir nada menos que en un ático de Mestalla. Pequeños actos como bañarme en su hidromasaje o tomar el sol desnuda en la terraza cuando llegaba el buen tiempo, me hacían más llevadera mi miserable vida. 
 
    El caso es que, ya fuera en broma o en serio, la tía insistía en que si no me unía a ellos, iba a dejar mi bolsillo de desgraciada obrera hecho una piltrafa. ¿Llevaría Soraya a cabo sus amenazas? ¿Debería denunciar al putón de mi mal llamada amiga por acoso o por coacciones, o tal vez pasarlo todo por alto y disculparla a causa de su ostensible embriaguez? 
 
    —Menuda hartura, Soraya —insistí con voz meliflua, aunque albergando muy pocas esperanzas—. A ver cómo te lo digo: que no me apetece follar. Otro día que esté más salida, te aviso, me lavo a conciencia lo que tú ya sabes y hacemos las guarrerías que quieras. 
 
    Pero Soraya no se rendía ni a la de tres. Su forma de actuar era la combinación perfecta entre la insistencia de una cría consentida y la proverbial paciencia de un monje tibetano: 
 
    —Araceli, como no entres en razón, te juro por mi vida que te subo el alquiler mañana y me quedo más ancha que larga. 
 
    La detesté por hacerme esa proposición indecente, pero a veces conviene desplegar una buena estrategia para no salir escaldada. Por las buenas, no conseguiría nada, pues Soraya quería amarme, besarme y toquetearme esa noche y probablemente no iba a cambiar de opinión. Comprendí que no podía rebelarme sin que surgiera entre nosotras un enorme conflicto y, por lo tanto, me convenía agachar la cabeza y reconsiderar su condenada oferta. 
 
    Enseguida me di cuenta de que no me quedaba otra que aceptar, pero juré para mis adentros que me vengaría en cuanto se me presentara la oportunidad. Tras mi desastre con Rober, esta valenciana tan pichi me había vuelto a acoger por un precio tirado en una casa en la que disponía de muchas comodidades, pero ese gesto no le otorgaba ningún derecho a insistir tanto para que me uniera a ellos, porque yo era la única dueña de mi cuerpo. Aunque estando o no en su derecho, como Soraya siguiera en sus trece y le diera por cumplir su amenaza y me subía el alquiler, estaba perdida, pues no había en nuestra relación contractual ningún documento al que agarrarme para impedirlo. Es lo malo de los tratos verbales. 
 
    Lo que tocaba ahora era mentalizarse para lo que se avecinaba. El caso es que existen tantas filosofías que apuntan a que lo mejor es disfrutar del momento, que tampoco era cuestión de creer que todas pudieran estar equivocadas. Debía convertir los tabúes en tótems y darme cuenta de que no siempre sería una joven con un cuerpo, si no adorable, al menos, lo bastante digno y apetecible como para gustar a los demás. 
 
    —Venga, no te hagas la remolona —insistió Soraya. 
 
    El caso es que, a pesar de mi reiterada negativa a participar, no me quedó otra que ponerme en pie ante la atenta mirada de Pacheco y la incontenible satisfacción de Soraya, que volvía a salirse con la suya. Los tres nos dirigimos al dormitorio principal. Allí me hicieron tumbarme encima de la enorme cama. Pacheco, haciendo las veces de lacayo, me quitó las babuchas, mientras mi impúdica amiga se dejó llevar por una pulsión lésbica y empezó a masajearme los pechos por encima de la fina camiseta de algodón que llevaba, produciéndome por sorpresa unos escalofríos relampagueantes que me hicieron soltar a impulsos el aire que iba almacenando en mis pulmones. Yo, sin saber muy bien cuál era mi función porque nadie me había facilitado un guion o una hoja de ruta, me dedicaba a acariciar la descubierta espalda de Soraya. 
 
    Me sentí muy avergonzada por la falta de firmeza de mi carácter, por haber sucumbido a sus presiones, por haberme vendido —en cierto modo, así era— por dinero, aunque tampoco podía culparme de no estar forrada. Lo que me dio fuerzas y me ayudó a sobrellevar todo aquello fue la certeza de que en mi horizonte vital empezaba a perfilarse una espléndida venganza que, aunque todavía pendiente de concreción, sin duda serviría para restituir la dignidad y el honor que este par de personajes habían pisoteado con su arrolladora lujuria. 
 
    Luego, tirando de ambas perneras de mi pantalón de felpa de andar por casa, Pacheco me dejó en bragas. Obviamente no era lencería fina porque no tenía nada previsto para esa noche, sino una braguita de algodón con simpáticos dibujos de dinosaurios descoloridos que había conocido tiempos mejores antes de los sucesivos lavados. Me sentí no ya expuesta, sino fuera de lugar y sentí que se me aceleraba la respiración, pero traté de no quedar como una estúpida carente de mundología. Mi compañera, instándome a sentarme y a que levantara los brazos, me quitó la camiseta, dejando a la vista un sujetador liso y funcional de aros que sostenía mi colmado pechamen.  
 
    —Se nota que hace pectorales tu amiga —aseveró Pacheco, maravillado con lo que tenía ante sus ojos. 
 
    Y no sé si fue peor esa frase asquerosa o el hecho de que, estando yo delante, se dirigiera a Soraya. Estuve tentada de responderle una buena fresca, pero me mordí la lengua no sé si por educación o por precaución. 
 
    —La verdad es que esta cabrona tiene unas tetas preciosas. Procura no mirárselas mucho, que igual te hipnotiza con ellas. 
 
    Tras salir la valenciana en defensa mía (aunque su ayuda consistiera en cosificarme del todo), el señor soltó el enganche sin dilación y, con arrobo, se quedó mirando mis pechos, una parte de mi anatomía con un consenso que ya quisieran en la política nacional, porque era raro que no gustara a todo el mundo. Luego llegó, de sopetón el plato fuerte de la noche, porque Soraya caldeó el ambiente plantándome un señorial beso con lengua que me llenó de confusión, mientras me sobaba los pechos sin parar. 
 
    Al terminar Soraya de devorar mis labios, vi como el hombre se había desprendido de su polo, puesto ya cuidadosamente sobre el respaldo de una silla. Tenía un tórax bien proporcionado, cubierto por una uniforme y no excesiva capa de vello. 
 
    Entonces, la valenciana y yo nos dedicamos a desnudar al hombre que dio toda clase de facilidades. Finalmente empezamos a quitarle el envoltorio textil a Soraya, que se guardaba para el final, como un selecto postre. Admito que llevaba puesto un set de lencería precioso, que tenía pinta de haberle costado un potosí. El sujetador era de color ocre y contaba con unas copas transparentes que dejaban entrever sus senos, más bien medianos y en cuyo centro se veían sus redonditas areolas. Sus braguitas a juego llevaban aro de malla y dejaban ver su impecable vello púbico. 
 
    —¿Os gusta? 
 
    —Pues claro que sí —aseveró Pacheco—. De hecho, yo la cualidad que más valoro de las mujeres es la transparencia. 
 
    Soraya rio la guasa con inusitada energía, mientras se terminaba de desnudar. El caso es que en cuanto quise darme cuenta, ya estábamos todos en pelota picada. Y podíamos haber empezado de mil formas, pero por lo visto, la tenían tomada conmigo. Se abalanzaron sobre mí tocándome con unas ansias desmedidas, como si fueran una manada de hienas peleándose entre ellas por la carroña de un modesto cadáver. Él me besuqueaba por la parte interna de los muslos y, al poco, empezó a recorrer mi vulva con la lengua. Entretanto, mi amiga se inclinaba con ansia sobre mí para chuparme con fruición los pezones, lo que me resultó bochornoso, aunque no niego que, poco a poco, según me iba relajando, empezó a proporcionarme cierto gusto. Sujeté el cabello de una impetuosa Soraya por su propio bien, para que por mis senos no se le desparramara el cabello y acabara con sus propios pelos en la boca, mientras sentía las primeras punzadas de gusto en mi entrepierna. 
 
    Un poco después, Pacheco nos indicó que nos sentáramos en el lateral de la cama. Tomó el pie izquierdo de mi amiga y el derecho mío, y se los introdujo alternativamente en la boca, demostrando que carecía de escrúpulos a la hora de excitarnos. 
 
    —Yo siempre digo que hay que empezar la noche con buen pie. 
 
    Mi amiga se partía de risa con cualquier parida que él soltaba, pero a mí tantas tonterías previsibles me empezaban a agotar. No me importaba que me chupara los pies si le apetecía, pero en esa ocasión me sentí algo incómoda porque mi última ducha había sido por la mañana. Pero a él, enfrascado en su tarea, no parecía importarle lo limpios que estuvieran. Por lo visto, la delicadeza y las preguntas previas no entraban dentro de los planes de aquel par de buitres. Tras repasarme con la lengua la planta del pie y hacerme sentir de así, sucesivas corrientes de escalofríos, Pacheco, que debía de tener preparado el chiste desde hacía rato, no perdió la ocasión de hacerse otra vez el gracioso: 
 
    —Pies, para qué os quiero. 
 
    Soraya reía y reía como una auténtica boba, mientras que yo, un tanto hastiada, encajaba su cómico monólogo con una sonrisa cortés. Y en lo que respecta a su trabajo lingual, estaba incómoda y reticente, pero hacía cuanto podía por dejarme llevar, presa de un agradable hormigueo interno que fue creciendo y se expandió sin previo aviso hasta mis partes pudendas y que me hizo sentir humedecida. Ladeadas, mi amiga y yo nos abrazamos y aquello me gustó por cuanto fue algo más emocional que sexual, pero no fue un gesto que serviría para que le perdonara su abuso de poder. 
 
    Luego observé a mi amiga mientras se tumbaba bocarriba con las piernas separadas. Al contrario que a mí, que me había descuidado un poquito las últimas semanas, no le sobraba ni un gramo de grasa y le envidié sus armoniosas caderas que desembocaban en un redondeado trasero de modelo. Pacheco, tendido frente a ella, empezó a hozar con sus labios y a hurgar con algunos de sus dedos en el rosado sexo de mi amiga, alternando con maestría lengua e introducciones digitales. Con morbo, pero sin ningún deseo siquiera de rozar las partes de Soraya, me fijé en la fina franja de su pubis, recortado y uniforme como un minúsculo tapete en el que ella sabía cómo jugar sus cartas y ganar sus bazas. Mi pubis nunca lucía perfecto; en él siempre había algunos pelos desperdigados en las inmediaciones. También pude apreciar el glande de su hinchado clítoris, pues ella lo mantenía expuesto con el pulgar y el índice, que se asemejaba a la redondeada goma de borrar de un lápiz. Como debo de ser heterosexual a ultranza, sentí aversión al contemplarlo. 
 
    Por hacer algo en el ínterin, me limité a manosear los senos de Soraya que eran pesados como globos de agua. Nuestra confianza no había llegado tan lejos como para que ella me contara que sus pezones estaban un tanto hundidos en medio de la areola, que era de un color terroso más claro que la tonalidad del pezón. Por primera vez desde mi más tierna infancia, aunque con una nueva protagonista y como quien prueba un medicamento que no cree que le vaya a gustar, me lo introduje en mi cavidad bucal. Al endurecerse sus tetinas naturales y ganar tamaño con mi afanoso lengüeteo, los pezones empezaron a levantar cabeza. Mi agasajada amiga hiperventilaba como si acabara de salir de una prolongada apnea, pero me imagino que en esa falta de aire tenía más repercusión lo que Pacheco —como un travieso y benevolente hampón—, le estaba haciendo en los bajos fondos que ella le brindaba desde hacía rato. 
 
    Yo no le quería hacer un cunnilingus a mi amiga ni por todo el oro del mundo, pues sentía un tremendo rechazo hacia sus partes. Si bien, Soraya, enardecida en medio del fragor del combate, sí quiso hacérmelo a mí y no dudó en ponerse debajo de mí como el mecánico que se tumba para trabajar en la parte inferior de un coche. Por mi parte, permanecí quieta sobre ella, con mi entrepierna pegada a su cara, el tronco en vertical, la cabeza inclinada hacia atrás y las piernas totalmente dobladas por las rodillas. Pacheco, entretanto, había descubierto lo divertido que le resultaba sobar mis prominentes senos. 
 
    Soraya se recreó lo indecible introduciéndome la lengua todo lo que podía y chupándome los labios mayores, arrancándome con ello sensaciones poco memorables que se entremezclaban con momentos puntuales de placer. Mientras permanecía enfrascada en tan entretenidos quehaceres, no me apartó sus manos del culo, haciéndome sentir halagada e inferior a la vez, por no tenerlo tan perfecto como ella. 
 
    Pacheco tenía un pelo púbico que le daba su puntillo y un manubrio combado hacia arriba con el que prometía dar mucha guerra. Se puso sin tardanza un preservativo de color crema que pareció que se había sacado de entre los dedos como los magos más avezados. A indicaciones de él, mi amiga se puso a cuatro patas, con el culo en pompa, justo al borde del colchón. Pacheco se arrimó a ella y, de pie, fue introduciéndole su endurecido aparato, que se asemejaba a un supositorio de glicerina, con la extrema precaución del que prueba la temperatura del agua con un pie antes de zambullirse. Ella lo acogió en su interior con alborozo y de forma progresiva, ambos se dejaron llevar por sus instintos. Un rato después y en plena cacofonía de jadeos apasionados, Pacheco, que estaba concentrado y exhibiendo un rictus que parecía de odio, agarró a Soraya por los brazos, justo por encima de los codos para intensificar la penetración. 
 
    Al cabo de un rato, supongo que para enfriarse un poco, el hombre se detuvo y me indicó a mí que me pusiera a cuatro patas. Así lo hice y él, que permaneció igualmente de pie, puso su glande impermeabilizado junto a mi introito, lo que no me pareció higiénico porque con ese mismo condón acababa de penetrar a Soraya. Ante la inminencia de la copulación, me sentí pisoteada y dolida a más no poder. Yo no quería entregarme a ese extraño que ni por asomo había despertado en mí los sentimientos propios de una pareja. Pero él, ajeno a estas disquisiciones que quedaron en mi fuero interno, me sujetó por las caderas y, aunque me dio tiricia, empezó a deslizar su pene, como tanteando el terreno conquistado, por mi conducto vaginal, entiendo que acogedor para un macho deseoso de soltar su semilla. 
 
    En ese momento, mi amiga volvió a manosearme los senos y a acariciarme la espalda para mantener viva mi excitación. Luego, la mujer alfa me subió la barbilla con una mano con esa chulería que ella tenía a raudales, para darme un turbador beso en los labios, lo que me produjo una corriente de escalofríos y me hizo pensar que yo había sido criada para darle satisfacción a ella. A cada segundo que pasaba, mientras era penetrada por Pacheco, detestaba más mi silenciosa sumisión a unas sensaciones embarazosas e incómodas que no deseaba experimentar. 
 
    Entretanto, el tipo incrementó un poco el ritmo de sus acometidas, hasta el punto de que empecé a notar cómo sus testículos entraban en contacto con mi vulva. Pero yo ya estaba tan harta de todo que no me vi con fuerzas de seguir soportando ese trato tan humillante. Me sentía sucia y utilizada con la misma consideración que un trapo viejo. Me hubiera gustado cambiar el chip y tratar de aprovechar la situación disfrutando un poco de aquel coito, pero para bien o para mal, había algo enquistado en mi mente que me bloqueaba, que dificultaba mi disfrute sexual si carecía de unos mínimos vínculos afectivos con quien interactuaba conmigo. Supongo que prefería elegir yo a mis posibles amantes, en lugar de ser yo la escogida. Y que conste que no tenía nada en contra de Pacheco, que estaba bastante bueno y me parecía un tío majo, pero no sentía ningún deseo de continuar con aquella farsa, con ese trío en el que, en realidad, había participado bajo coacciones más o menos amistosas. Y como no quería seguir alimentando ese sinsentido que había consentido, me limité a decir: 
 
    —Para. 
 
    Y al tiempo de soltarlo, me incliné un poco hacia adelante, tratando de desembarazarme de la verga intrusa (para mí, no muy diferente de una tenia en ese instante) que, ajena a mi malestar, se desplazaba por mis íntimas entrañas con su consabido vaivén. 
 
    Como no conseguí que el hombre me hiciera caso a la primera, me moví con energía para sacar su arma de la funda membranosa que la albergaba, abortando al fin el coito. Pacheco no demostró contrariedad en modo alguno ante un rechazo tanto físico como verbal y enseguida se rehízo, volviendo a disfrutar del cuerpazo de mi amiga, aunque en esta ocasión, ella se tumbó bocabajo, sobre la almohada doblada para dejar su redondeado culo bien expuesto y los pies cruzados. El artista invitado se puso sobre ella y empezó a hacérselo por la vagina desde atrás. En un momento dado, el integrante masculino tuvo que detenerse, pero no tardó en reanudar la penetración, adentrándose sin parar en el cuerpo femenino. Observé a Soraya, que agarraba con fuerza la sábana bajera mientras se mordía el labio inferior. Su rostro reflejaba visajes y raptos discontinuos, mientras él, que apretaba los dientes mientras se acoplaba a la chica, imponía un ritmo constante y, al mismo tiempo, contenido, a sus certeras embestidas. 
 
    Como una bióloga que hace un trabajo de campo, reparé en los sonidos que llegaban a mis oídos. La zona púbica de él contra las posaderas recias de ella sonaba como una levísima azotaina; y el encuentro de sus genitales sonaba como acuoso chasquido.  
 
    Por no desentenderme de aquello, acaricié el trasero del hombre en plena acción, pero no quise volver a tocar a mi amiga y seguí contemplándolos sin su permiso, convirtiéndome así en una inhibida mirona, en una voyerista espontánea que ya no tenía cabida allí, tras mi injustificado abandono a los pocos segundos de ser penetrada. Mientras tanto, el ritmo impuesto por Pacheco, que puso una marcha más, alcanzó una velocidad endiablada y mi amiga empezó a gemir de forma creciente. Al poco rato, Soraya hizo una mueca en la que abrió mucho la boca, tras la cual temblequeó de forma ostensible y, con el rostro adoptando un rictus de espanto, abrió mucho los ojos y la boca mientras soltaba un alarido que habría sonado lastimoso de haberse producido en otras circunstancias. Al fijarme detenidamente, observé un líquido lechoso resbalando por los muslos de mi amiga, que nada tenía que ver con el color translúcido del trasudado lubricante; por lo visto, mi amiga acababa de vivir un orgasmo. Tan acompasados iban, que unos segundos después de que esto sucediera, él soltó un gruñido agónico mientras era presa de un reconocible temblor; unos segundos después, respirando todavía con agitación, se puso de rodillas apartándose de la cálida madriguera que tan buen rato le había hecho pasar y rodeó con la mano derecha la base de su tieso pene. Evidentemente se había corrido y no quería que se saliera el semen del preservativo, pues el fluido genético masculino lleva más peligro que el femenino. Era de suponer que sus engañados espermatozoides —que debían de haber salido en tropel con la esperanza de fecundar el óvulo—, en una salvaje carrera fratricida, se habían topado con la insuperable barrera de látex, que constituía una trampa mortal para ellos. Ya no habría siquiera un vencedor y a los pobres involucrados en esa carrera definitiva apenas les quedaban dos horas de vida en el interior de aquel fino plástico. 
 
    A continuación, con su erección casi intacta, Pacheco se puso en pie y se quitó el pringoso y grávido condón. Con él en la mano, salió de la habitación, entiendo que para buscar dónde tirarlo. Mi amiga y yo nos quedamos mirándonos en silencio. Ella, que estaba muy relajada y no era para menos, no me recriminó nada y yo tampoco le afeé el hecho de que se hubiera pasado un poco de la raya poniéndose tan pesada para que me uniera a ellos. Tampoco Pacheco, que no creo que esa noche tuviera motivos para quejarse, me echó en cara mi escasa participación. El primer trío del que había formado parte podía calificarlo de insatisfactorio, aunque tampoco esperaba otra cosa de un encuentro improvisado en el que casi tengo que participar a la fuerza. 
 
    A medida que una va acumulando errores y vivencias, va entendiendo lo que quiere realmente. Puede que lo que una quiera en un principio sea algo insignificante y desdibujado, que surge o se desvanece de pronto conforme surgen unas luces más brillantes que reclaman nuestra atención con más intensidad. Si bien, con el transcurso del tiempo, lo que a una le gusta adquiere una definición cada vez más nítida y termina por alcanzar una importancia cada vez mayor. 
 
    En un principio, la inocente Araceli de antes lo que quería era tener una pareja en exclusiva, en justa correspondencia a su entrega a un único hombre. La Araceli de antes, bisoña en el complicado oficio de vivir, deseaba por encima de todo compartir sueños hermosos con su futura pareja. Deseaba que su chico fuera el hombro que necesitaba para llorar cada cierto tiempo; deseaba que no le echara en cara si hablaba sola o ponía malas caras a todas horas durante días enteros; deseaba intercambiar con él miradas cargadas de sentimientos, sentir la euforia del tiempo libre común por delante, compartir los recuerdos de lo vivido, de lo experimentado. Por supuesto, también pretendía que él se convirtiera en el depositario de sus miserias, así como de sus secretos más oscuros. Verdaderamente y por ridículo que suene, lo que esa mujer irreal buscaba era un hombre con el que surgiera la magia, esa que sólo puede obtenerse cuando se funden el alma, la mente y el cuerpo de dos seres demediados. Y cuando llegara el momento indicado —aunque dicen que nunca existe el momento ideal— la Araceli de antes, quería tirarse a la piscina, a la aventura de tener descendencia junto al chico que estuviera a su lado. 
 
    La Araceli de antes rechazaba los planes mundanos como el de esa noche. No le hacía gracia participar en estas fiestas de aquí te pillo, aquí te mato, a prestarse a estos mediocres pasatiempos, propios de celebraciones regadas en demasiado alcohol. No todas las mujeres estábamos cortadas por el mismo patrón y era entendible que hubiera féminas que apreciaran el embriagador hedonismo de las juergas y el tentador epicureísmo que asocia el máximo placer con el anonimato y la ausencia de compromiso. Pero a la Araceli de antes le incomodaba sentirse así porque estaba orgullosa de llevar la cuenta de los hombres con los que se había acostado. Sin bien, esta Araceli imaginaria ya no existía. La sociedad y las circunstancias eran capaces de desvirtuar cualquier idea preconcebida, con lo que para sobrevivir en el mundo tocaba reinventarse, renacer o resucitar entre las cenizas del pasado. 
 
    Yo, Araceli Mejía, debía dejar a toda costa de ser una joven indefensa de la que todos se aprovechan y que acaba siendo pisoteada. En ese preciso momento, me dije con solemnidad que por nada del mundo me convertiría de nuevo en la víctima de una infidelidad, así como que jamás volvería a claudicar ante las presiones de una amiga mal avenida y borracha, dispuesta a coaccionarme con todos los medios a su alcance para que me bajara las bragas delante de ella. 
 
    De pronto, se me ocurrió algo. Se trataba de algo simbólico, pero serviría. Dado que hasta entonces había sido una especie de oruga machacada, ¿por qué no enfrentarme a la vida con renovados bríos, con una mentalidad diferente y más abierta, metamorfoseándome en una grácil y bella mariposa digna de estudio y admiración, altiva en su colorida lindura, intocable en su vuelo caótico, azaroso, impredecible? ¿Por qué no convertirme en una mariposa capaz de utilizar su cerebro y sus armas femeninas de la manera que creyera más oportuna? ¿Por qué no explotar mejor mis atributos femeninos que, con el paso del tiempo, perderían tersura y firmeza? ¿Por qué no tratar de revertir mi situación con el fin de evitar todos los desastres en los que, por ser demasiado bondadosa, me veía envuelta? 
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    Con una banda elástica rosa y mis instrucciones ayudaba a Maribel —mi clienta favorita del gimnasio—, a entrenar las piernas en el enorme salón de su mansión. Mis padres también vivían en un unifamiliar, pero su modesta casa de burgueses acomodados no tenía nada que ver con aquella villa de gigantescas dimensiones rodeada por un terreno que contaba con pista de pádel, una piscina que casi reclamaba la presencia de un socorrista y un extenso jardín con numerosos parterres y arbustos, delimitado por un apretado seto de pinos. En el interior, el lujo estaba presente en muchos detalles como en un ostentoso acuario en el que vivían peces tropicales, en una mesa de billar americano con el tapete azul, en el descomunal caño del grifo de la cocina o en el curioso diseño de la escalera helicoidal que llevaba a la planta de arriba. Allá donde los ojos tenían a bien posarse, había algo llamativo, selecto y diríase que exclusivo que contemplar. 
 
    —Cinco más —la insté deseoso y esperanzado de que, por su propio bien, terminara la serie. 
 
    Maribel, que iba vestida con su camiseta de tirantes y unas mallas cortas de color bermellón, hizo un esfuerzo titánico para hacer un par de sentadillas más, con la dificultad añadida de tener la banda estirada por encima de la rodilla. Al terminar, dijo entre jadeos: 
 
    —No puedo más, Rober, estoy reventada. 
 
    —No me digas eso, Maribel —me lamenté—. Te quedan tres sentadillas. Y faltan también los gemelos. 
 
    —Pues mira qué mala suerte, pero yo lo que tengo son mellizas —repuso en un tono juguetón, mientras se toqueteaba y se juntaba sus carnosos senos operados—. Insisto: ya no puedo más. 
 
    —Como quieras —respondí, sabedor de que mi interlocutora cumplía a rajatabla sus resoluciones y que no valía la pena ponerse pesado. 
 
    La señora se encaró conmigo con esa sonrisa relajada y traviesa que la caracterizaba, una vez concluía el suplicio gimnástico. Contaba con algunas arrugas muy finas tanto en el entrecejo como en la frente, pero, en general, era una mujer resultona a la que el paso del tiempo no la había afectado mucho. Me miró con reconcentrada fijeza. 
 
    —Cuéntame algo sobre ti —me dijo en un tono entre firme y cariñoso que no supe si era una orden o una petición. 
 
    No suelo hablar de mi vida privada con las clientas, pero ella solía invitarme a comer, aflojaba su colmado bolsillo por mis servicios sexuales y, en general, me trataba de maravilla, con lo que opté por hacer una excepción: 
 
    —Últimamente llevo una racha muy mala —repuse—. A primeros de abril rompí con mi pareja. 
 
    Ante mis palabras, su expresión ocular fue de comedido asombro. 
 
    —No sabía que tuvieras pareja —dijo. 
 
    —Pues la tenía —aseveré quedándome por un instante en silencio, por el revuelo que este triste pensamiento originó en mi mente—. Pero me porté mal y la perdí. 
 
    —Pero no iría la cosa muy en serio, ¿no? Porque nunca has tenido reparos en hacer…, ya sabes, cositas conmigo. 
 
    —Por extraño que parezca, iba en serio y estaba muy enamorado de ella —repuse con la mirada perdida—. De hecho vivíamos juntos y la pura realidad es que, aunque nunca he tenido mucho empeño en buscar pareja formal, apareció ella en mi vida. 
 
    —¿Cuándo fue eso? 
 
    —En la madrugada de este Año Nuevo. 
 
    —Pero si tan enamorado estabas, ¿cómo es que te acostabas conmigo? 
 
    —Porque todavía no he descubierto la manera de decir no a una mujer. No sé negarme ante una proposición indecente por mucho amor que sienta por alguien. Soy muy débil en ese sentido. 
 
    —¿Pero qué pasó? ¿Por qué rompiste? 
 
    Estaba claro que ella quería seguir indagando con esa desmedida atención que, en general, prestan las mujeres a los cotilleos de la gente de su entorno. 
 
    —Una tarde, ella llegó a casa antes de lo previsto y me pilló follando con una chica del gimnasio. Sí, yo busqué el encuentro, pero es que ella me lo puso tan en bandeja que no me habría perdonado desaprovechar la oportunidad. Pero cometí un error de principiante: hacerlo en mi piso. La verdad es que no sé cómo pude ser tan estúpido… 
 
    —Si no es indiscreción, ¿con quién tuviste esa aventura? 
 
    En su afán por conocer los detalles, Maribel parecía una fiscal interrogando en lo más delicado del juicio. Pero tenía tal ascendiente sobre mí, que no pude menos que seguir saciando su curiosidad: 
 
    —No sé si la conocerás. Es una latina menudita que se llama Sofía, Sophie para los amigos. He intentado volver a quedar con ella, pero ya no me hace ni puto caso. 
 
    Hizo un ligero gesto de asentimiento con la mirada abstraída, sin revelarme si sabía o ignoraba de quien se trataba. Maribel, aparte de chismosa y preguntona, siempre le gustaba jugar con la ventaja de disponer de más información que su interlocutor. Embalado ya y con el fin de desahogarme, proseguí sin ninguna intención de guardarme nada en el tintero: 
 
    —Pero ahí no termina la cosa. No hará ni dos semanas que tuve otro problemilla de los míos. 
 
    —Cuenta, cuenta —me apremió encantada como una periodista sensacionalista al acecho de datos que, a la postre, pudiera contar en exclusiva ante una audiencia acostumbrada a recibir su ración de morboso entretenimiento. 
 
    —Me pillaron en la cama con la novia de mi hermano justo después de follármela. 
 
    —No me lo puedo creer —repuso Maribel con una expresión entre consternada y divertida—. Está claro, hijo mío, que la polla te pierde lo que no está escrito. 
 
    Lanzado el titular, le ofrecí las pertinentes explicaciones: 
 
    —Se llama Andrea y precisamente mi hermano, que llevaba unos meses con ella, nos la acababa de presentar a mis padres y a mí esa misma mañana. Pues resulta que debí de molarle y la tía, que parecía una mosquita muerta, tuvo las santas narices de colarse en mi habitación a las tantas, pidiéndome sexo. 
 
    Abiertamente encantada por la escandalosa historia, Maribel soltó una risotada. 
 
    —Vaya morbazo, ¿no? Con tu cuñada nada menos. ¿Te lo pasaste bien? 
 
    Dadas las nefastas consecuencias de esa cópula tan significativa, aquella actitud burlona no me hizo gracia, con lo que, bastante dolido, repliqué: 
 
    —No te rías, Maribel, porque estoy muy jodido. Mi madre me habla, pero mi padre, que siempre me ha aconsejado que asiente la cabeza, sigue con un mosqueo de la leche y me lo sigue echando en cara. Eso sí, mi hermano, desde que pasó aquello y decidió cortar con su novia, no quiere saber nada de mí. 
 
    —Pero vamos a ver —dijo mi interlocutora con exagerada jovialidad—. ¿Por qué no dices simplemente que la estabas dando la bienvenida a su nuevo hogar? 
 
    A pesar de que había accedido a entrar en el terreno personal, Maribel insistía en tenerme en el disparadero con frases socarronas, desoyendo mi petición de que se cortara un poco, razón por la que me mosqueé: 
 
    —No te pases, Maribel, que no tiene ni puta gracia. 
 
    —No seas tontito que yo no me paso nada —replicó y en un gesto dominante me puso la mano encima del miembro a través de la fina tela de mi pantalón corto. 
 
    Aunque no me habían hecho gracia sus últimos comentarios y no me apetecía que me tocara, como era habitual en tales circunstancias, mi pene, empeñado en llevarme la contraria, resuelto a terminar con la poca dignidad que me quedaba, se sublevó contra mi apocada voluntad y empezó a salir del pacífico reposo en el que se hallaba. Me apetecía mucho hacerlo como colofón al entrenamiento, pero de repente, alguna clase de sentimiento profundo y muy infrecuente en mí, me instó a mostrar ciertas reticencias, a no ponérselo a Maribel tan fácil como de costumbre. 
 
    —Me vas a perdonar, pero no sé si hoy… 
 
    Pero ella, que no era menos lujuriosa que yo, no parecía dispuesta a creer que no pudiera haber un buen momento para disfrutar de esos fuegos artificiales que nos proporcionaba el uso lúdico de nuestros respectivos aparatos reproductores. Así que, apoyándose en mi hombro, se bajó sus ceñidas mallas. Como debajo no llevaba ropa interior, me fijé en que su pubis, bastante tupido, estaba recortado en forma de un triángulo isósceles muy bien definido. También contemplé su vulva, una parte del cuerpo femenino que representa el portal espacial en el que uno puede viajar al instante, en un increíble salto cuántico, no muy estudiado por los astrofísicos, al planeta Venus. Entonces, el olor vagamente salobre de sus partes íntimas tras el ejercicio alcanzó mis fosas nasales azuzando mi deseo. Pero a pesar de todo y sin saber por qué, seguí resistiéndome a comenzar ese acto carente de complicaciones y destinado a culminar en unas salvas inofensivas, tras la irresistible traca final. 
 
    —Maribel… 
 
    Al cabo, me miró con una tremenda incomprensión instalada en su rostro y me agarró por la cabeza para que me agachara: 
 
    —¿Pero qué te pasa, nano? ¿No te habrás vuelto mariquita de repente? ¿No me digas que no te quieres amorrar aquí abajo con lo rico que está? 
 
    Me solían hacer gracia ese tipo de frases, pero hoy nuestra conversación no me había sentado bien. Y tampoco me gustaron ni las maneras, ni la brusquedad de la que mi cliente hacía gala hoy por culpa de su urgencia sexual. Ya había cogido algo de confianza conmigo, quizá demasiada y en ese momento no parecía una señora elegante de una urbanización de alto nivel, de las que no permiten la libre circulación, sino una tipa chabacana y grosera, una malhablada choni del extrarradio. 
 
    Y fue entonces, cuando por desgracia, se me cruzó un inoportuno cable. 
 
    Verdaderamente empezaba a estar harto de ser un muñeco de guiñol en manos de las mujeres, harto de comprobar cómo muchas de ellas podían conseguir de mí lo que se les antojara en cualquier momento. Haciendo balance de mi situación, tenía que reconocer que por culpa de mi inconsciencia, de mi promiscuidad desmedida, de mi libido desatada, de hacerlo con mujeres sin mediar sentimientos verdaderos, mi vida se había convertido en un humeante avión cayendo en picado. El caso es que por culpa del cortocircuito ocasionado por ese cable y, como remate de esos pensamientos pesarosos, sentí una repentina oleada de furia que me inundó por completo y, ajeno a los tamices y a la contención verbal que conviene utilizar en sociedad, a esos filtros imprescindibles de los que debemos rodearnos para no meternos en líos, me aparté de ella y le endosé con sumo desprecio la siguiente frase: 
 
    —¡Aparta, abuela! 
 
    Maribel, anonadada, acusó el mazazo con una exclamación inarticulada dibujada en su rostro. En la expresión ofendidísima de su mirada, vi que mis palabras le habían sentado como un jarro de agua fría. Era evidente que el hecho de que ella hubiera bromeado con mis problemas, aunque fuera algo reprobable, no la convertía en la responsable de mi desastrosa situación. Al instante, sintiendo un aciago augurio que me aceleró tanto las pulsaciones como el ritmo respiratorio, me precipité a reparar el daño que por una tentativa de ajustar cuentas a destiempo, de ir incluso en contra de mi propia naturaleza, le acababa de infligir. 
 
    —Perdóname, Maribel; no sabes lo hecho polvo que estoy —dije mientras me apresuraba a arrodillarme delante de ella con la devoción de un creyente arrepentido de su conducta pecaminosa ante un dios vengativo, poniendo mis manos en los cachetes de su culo que tenían forma oblonga. Sin duda, era de lo mejorcito de su anatomía, si bien estaba algo más blando en su parte inferior que en la superior, que fue donde fueron a parar mis manos, pero Maribel no estuvo receptiva ante ese tocamiento, por mucho que fuera acompañado de una disculpa. Retrocedió de golpe al sentir el contacto de mis manos en sus nalgas. 
 
    —¡Ni se te ocurra tocarme, pedazo de imbécil! —me chilló con desmesurado salvajismo. 
 
    Me incorporé acongojado y opté por tratar de que se diera cuenta antes de que fuera demasiado tarde de que había sido ella quien había empezado la provocación: 
 
    —¿A qué viene esto? Tú te has cachondeado de mí y yo no le he dado importancia. 
 
    —No es lo mismo —replicó con retintín mientras cabeceaba en señal negativa—. Yo lo he dicho en broma y a ti te ha traicionado el subconsciente, que es mucho peor. 
 
    Cuando uno convive con mujeres, nunca hay que olvidar que, con frecuencia, son manipuladoras por naturaleza, ventajistas sin remedio y en su devenir existencial no suelen adoptar unas reglas del juego justas, sino las que van adoptando según las conviene, como experimentadas trileras o como avezadas tahúres acostumbradas a jugar al palo de corazones. O bien se rigen por fullerías recién sacadas de la bocamanga que defienden con ahínco, a pesar de que en modo alguno figuran en el reglamento. Para sobrevivir en el mundillo mujeril hay que entender que las ofensas que ellas reciben siempre son muchísimo más graves y dolorosas que las que ellas causan, que no son más que bromas sin importancia, comentarios sin malicia o tienen una sensata justificación. Maribel podía insultarme, vacilarme y bromear con mis problemas personales y yo tenía que tragar. Pero, ay de mí si era yo el que soltaba una frase desagradable o una interjección inoportuna que hiriera su susceptibilidad y que pusiera de manifiesto sus complejos. Estaba acabado si era yo quien osaba decir alguna descortesía ante una mujer con memoria de elefante aunque no con el grosor de su piel, porque si algo caracteriza a las mujeres es su finura epidérmica y tener una gran sensibilidad a flor de esa misma piel. Para colmo de males, el hecho de mediar dinero entre nosotros había convertido lo nuestro en una relación jerarquizada en la que nuestros papeles consistían en que ella mandaba caprichosamente y yo obedecía sin rechistar como el más obsequioso y humilde de los sirvientes. Tendría que haber estado más diplomático y espabilado con una mujer que se había operado los pechos, así como la vagina a una edad en la que otras van espaciando sus contactos sexuales, pero, por desgracia, había metido el dedo en la llaga y, a juzgar por su enfado, debía de dolerle mucho. Pero es que no había podido contenerme. No me había percatado de que la letra pequeña del contrato verbal entre hombres y mujeres, es la que más cuenta porque, por paradójico que parezca, la letra pequeña suele acabar convertida en palabras mayores. No obstante, hice otra tentativa, aún postrado delante de ella como el súbdito que, en última instancia, pide clemencia a la poderosa reina para no ser ajusticiado: 
 
    —Lo siento muchísimo, cariño. 
 
    —No me llames cariño, niñato —repuso enfurecida y cortante. 
 
    Notaba cómo había traspasado cierta línea roja y que la situación se me iba de las manos irremediablemente dijera lo que dijera. Y, por desgracia, se me estaban agotando los recursos para salir del entuerto. A la desesperada, no me quedó otra que disculparme al borde de la desesperación, gimoteando, como una plañidera a la que ya no le quedaran lágrimas en sus glándulas de tanto llorar: 
 
    —Maribel: perdóname, por Dios. Ya no sé ni lo que digo. A veces, se me va la pinza. Estás increíble… 
 
    —Estoy increíble para una señora de mi edad, ¿no? —completó hiriente y despectiva en un tono en el que noté para mis adentros la heladora sensación de que la debacle ya era inevitable. 
 
    —Maribel, no hagas una montaña de un grano de arena. Te hago ahora mismo lo que me pidas. ¡Lo que me pidas! 
 
    No ya es que no quisiera perdonarme, sino que ni se inmutó ante mi azorada desesperación, ante mis ofrecimientos sexuales más humildes. En lugar de dejarse hacer encantada, como venía siendo habitual, empezó a vestirse negándome la contemplación de su más que aceptable desnudez, probablemente para siempre. 
 
    —Rober, desaparece de mi vista; y rapidito —dijo con un refinadísima desdén—. Te juro que de esta te acuerdas, porque ahora mismo voy a hablar con Victoria. 
 
    El palo era demoledor, porque Victoria no era otra que la encargada de mi gimnasio, con lo que la derrota era inevitable. Volvió a intervenir con inquebrantable gelidez: 
 
    —Pero date por contento, porque a partir de ahora podrás seguir con tus correrías. A fin de cuentas, las viejas como yo no merecemos el privilegio de estar con yogurines tan divinos como tú. 
 
    Por mi parte, seguí deshaciéndome en disculpas, pero ella seguía imperturbable, reacia a ofrecerme la más insignificante muestra de clemencia. Al final, en ese ambiente enrarecido e insoportable y ante la cruel pasividad de Maribel, no me tocó otra que recoger mis escasos bártulos y marcharme apesadumbrado y cabizbajo. 
 
    Mientras caminaba por el sendero principal del jardín, pensé que parecía que me hubieran echado alguna maldición, porque tenía la negra y hacía tiempo que no daba una a derechas. Para mi desgracia, en las últimas semanas transitaba por un camino de perdición que no llevaba a ningún lado. Por idiota, por no pagar un hotel, había perdido a Araceli, la única mujer con la que había visto claro que quería compartir la vida en este mundo donde abundan las mujeres desalmadas que no te pasan una. Luego me había cargado la relación que probablemente tanto le había costado construir a Nando que, más o menos distanciados era mi único hermano, pues había roto su compromiso con Andrea tras el bochornoso espectáculo de aquella noche —más por desgracia que por suerte— inolvidable. Y admito que en ambas ocasiones había metido la pata hasta el corvejón, si bien es verdad que el castigo que había recibido por mis fechorías me parecía desproporcionado. 
 
    Y ahora, por si fuera poco y para colmo de males, me metía en un berenjenal por endosar un calificativo inapropiado a la altiva de Maribel, que en este mundo de apariencias no debía de haber asumido que en pocos meses llegaría al medio siglo de existencia. Era una mujer viejuna, madura, entrada en años, por mucho que no lo quisiera reconocer, por mucho que quisiera verse medianamente joven, aunque ojalá yo, indiscutible imbécil supremo entre el largo listado de los imbéciles más legendarios y dignos de aparecer en los puestos más destacados de una antología definitiva de imbéciles, hubiera podido morderme la lengua, limitarme a farolear con una procreación que, por supuesto, ninguno buscábamos y, para mayor gloria personal, pasarle al final una factura por hacer algo que de tantísimo que me gustaba, no hubiera dudado en perdonarle. Así de vicioso soy, por desgracia. 
 
    Me di cuenta de que en el caso de mi ex pareja y en el de Andrea, había sido una excesiva lujuria la que me había jugado una mala pasada. Pero lo que acababa de ocurrirme con Maribel rizaba el rizo de la estupidez, del saboteo propio más incomprensible, porque por una menudencia, por no haber sabido o podido mantener la boca cerrada, no sólo me había quedado sin echar un polvo matutino que me apetecía una barbaridad, sino que había perdido una extraordinaria cliente que, a buen seguro y a juzgar por el tremendo enfado que llevaba, estaba dispuesta a hundirme. 
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    El lugar habitual de nuestros bailes se llamaba Danza Social y su dueño, un dominicano llamado Eric Castillo manejaba el cotarro, haciendo funciones puntuales de monitor o de animoso speaker mediante su micrófono de solapa, cuando lo creía oportuno. Apasionado y buen conocedor de lo que llevaba entre manos, entre canción y canción no se privaba de ofrecer alguna pincelada sobre folclore del estilo de que la bachata tenía su origen en el bolero, o que en los años sesenta era característica de las clases pobres y se conocía como música del amargue, por el desamor y la tristeza que contienen sus composiciones. Gracias a él también aprendíamos cosas sobre instrumentos. Verbigracia, nos enseñaba a distinguir la sonoridad metalizada de la güira que se puede escuchar en algunas bachatas tradicionales o a apreciar la percusión propia de la marimba. Por otra parte, alguna vez había tenido el privilegio de bailar con Eric y admito que hacía unos pasos tan magistrales y te llevaba tan bien que te hacía sentir mejor bailarina de lo que realmente eras. 
 
    A veces acudíamos los jueves por la tarde, cuando el local estaba menos concurrido y, el dominicano aprovechaba para enseñar coreografías individuales o por parejas. Y yo era asidua de allí, porque el baile era una de las actividades que más me relajaban y más femenina me hacía sentir tras mi alienante rutina laboral como dependienta en El Tarro de las Esencias. 
 
    El local no era espacioso y estaba plagado de columnas, pero siempre estaba de bote en bote, sobre todo los fines de semana. Se encontraba enclavado en la calle Matías Perelló, en Ruzafa, el barrio al que solíamos acudir para salir de fiesta. 
 
    En ese momento sonaba una pieza de salsa que yo no estaba bailando porque me había despistado y no había encontrado pareja. Para entretenerme, localicé con la mirada a mis amigos, ya dispersos por la sala de baile. Me fijé en que Nuria, una treintañera de buen ver y que gustaba de ponerse vestidos muy poco recatados estaba bailando con un habitual del local de aspecto caribeño. Xandra tendría cuarenta y pocos años, estaba divorciada y lo más destacable de ella era su leonina melena rizada. En ese momento se entendía con un joven larguirucho y barbudo que no llegaría a los treinta y que se movía con bastante destreza. Lara, que era muy risueña y la más joven del grupo, se dejaba llevar por un tipo profusamente tatuado, fornido y no demasiado alto que la instaba a dar más vueltas que una peonza. Nacho guiaba a una chavala sonriente que trataba de aprender, pero que se movía con tanto entusiasmo como imprecisión. Leo había sacado a bailar a una chica guapa y muy solicitada que me sonaba de vista y que marcaba muy bien las figuras. Me fijé en que iba vestida con un vestido volandero estampado y unos zapatos de tacón específicos para baile, con una rejilla muy chula en su empeine. 
 
    En cuanto concluyó la canción, se oyeron los primeros acordes de una melodiosa bachata que me gustaba mucho. Mi paisano Joaquín me abordó poniendo sus manos delante de mí. Había otros chicos que te tocaban el hombro o te tomaban de la mano, pero él se regía por unos caballerosos códigos ya en desuso. Supuse que con él, el baile sería aburrido y previsible, porque el pobrecico era un muy torpe como bailarín, pero como le tenía mucho aprecio, ni se me pasó por la cabeza rechazarle. 
 
    Empezamos a desplazarnos de costado a costado, algo arrinconados por una pareja que se movía en derredor nuestro sin mirar, haciendo gala de la misma delicadeza que exhibiría una manada de bisontes en una tienda de menaje. Luego, buscando una zona más despejada, me hizo dar un paseo, bien entrelazada por los brazos. Percibí su habitual miedo, su nerviosismo, también su veneración hacia mí, que le había dado cierto margen de confianza a base de escuchar sus confidencias. Casi ni se atrevía a mirarme a los ojos. Desprendía una candorosa dulzura que no suele funcionar con nosotras, que normalmente preferimos un razonable término medio entre un malote y un bonachón. Aunque más o menos hacia la mitad de la canción, le vi más suelto, menos muermo y vergonzoso de lo habitual. Las clases de bachata, con el añadido de sensual en algunas de ellas, habían calado en él y su repertorio iba en aumento. Sorprendida y sometida a sus ideas, a su ocurrencias, a sus improvisaciones, me hizo girarme, me envolvió armoniosamente, me trenzó los brazos así y asá, y hasta efectuó una detención súbita y un meneo de cadera, tras lo cual me lanzó el brazo empujándolo desde mi antebrazo hasta su hombro. Hubo un momento en esta deliciosa vorágine, en el que por primera vez desde que bailaba con él hubo cierta conexión entre nuestros cuerpos y la música —que se desgranaba en forma de notas por los bien distribuidos altavoces—, invitándome a evadirme, a desintegrarme, a volverme etérea, a desvanecerme allí mismo. Bien es cierto que en este último paso perdimos el ritmo, pero eso no le quitaba mérito, pues se trataba de un movimiento no apto para principiantes. Por si fuera poco, la canción terminó sin lamentarme de ningún daño involuntario, sin ningún amago de luxación, sin verme obligada a soltarme de su agarre para prevenir males mayores, sin pisarme una sola vez siquiera. Francamente, estaba sorprendida de sus espectaculares avances. 
 
    —Muy bien, Joaquín —dije dando aplausos seguidos con las manos muy juntas—. Créeme que estás progresando adecuadamente. 
 
    —Gracias, Araceli, se hace lo que se puede. 
 
    En esta ocasión no me dieron tiempo ni para respirar y me puse a bailar con el primero que me lo pidió. Era un hombretón y se atrevió con la kizomba que empezó a sonar. Entre el público masculino, que es el que lleva la voz cantante en los bailes, había pocos que dominaran unos pasos lentos y estudiados que se regían por un compás rítmico llamado batida. El hecho de que fuera necesario adoptar una posición demasiado íntima con tu pareja de baile, daba pie a que muchos hombres, cuando ponían música de kizomba, se inhibieran y aprovecharan para tomarse un pequeño descanso o dar un tiento a sus consumiciones. Creía que el individuo bailaría bien, porque no todos se atrevían a afrontar el desconcierto de lo novedoso, pero el hombre dio unos pasos indecisos y sin mucho criterio en los que apenas despegaba los pies del suelo, agarrándome eso sí, como si no fuera a soltarme en la vida. Para colmo, me estaba apretando la muñeca que ni un judoka en el apogeo de una final olímpica. Airada, emití una queja que hizo que disminuyera la presión en mi muñeca. En vista de la poca audacia masculina con la kizomba —la pista de baile estaba más despejada que con otras canciones— y aunque el tipo apenas sabía, resolví rematar la canción junto a él. Lo que no estuve dispuesta a aguantar ni medio segundo fue que me bajara sus manazas hasta mi curvado trasero colocándolas a placer sobre él, así como quien no quiere la cosa. Furibunda me aparté de inmediato, ante lo cual él reaccionó con una perplejidad que daba a entender que no comprendía mi histérica respuesta ante su caballeroso contacto. El zamarro tenía unos rasgos plagados de virilidad y creo que debió de pensarse que acceder a bailar una kizomba con él me convertía en la candidata perfecta a aceptar cualquier tocamiento que él creyera oportuno. No me sonaba de haberlo visto por allí y tal vez creyera que lo de esos bailes de salón fuera algo del estilo del perreo reguetonero. Y aunque lo fulminé con la mirada para reafirmarme en mi inapelable decisión, opté por no decirle nada, pues no quería montar una escena y convertirme en el centro de atención en un local que frecuentaba. 
 
    Acto seguido y para calmarme, me acerqué a la seguridad de la barra (a la barra de seguridad) y rodeada de gente recabé la atención de una solícita camarera con una coleta que, a petición mía, me sirvió un chupito de limoncello —limoncino ponía en la botella que inclinó ante mí— que me bebí de un trago y que me incendió la faringe como la llamarada característica de un tragafuegos circense. No solía beber alcohol, pero cuando los traumas se acumulan e impiden pensar con claridad, hay que tomar medidas. Desde el estrecho lugar de la barra que pude conquistar, observé una panorámica general de la sala. 
 
    Lara conversaba con un atractivo joven con camisa de color violeta y unas patillas bien perfiladas que me sonaba de vista; debía de ser un habitual del local, pero no lo conocía tanto como para ponerle nombre. Se la veía contentísima, esplendorosa, riéndose tras cada frase que él pronunciaba. Me figuré que follaría esa noche en casa de él, si es que el muchacho tenía sitio, pues ella vivía en el piso familiar y me había contado que no llevaba amantes allí porque le daba mucha vergüenza que sus padres se enteraran de lo que hacía. Lara no era de las de perder el tiempo haciéndose la interesante y diciendo a troche y moche que sólo busca amistad o relaciones serias mientras los sucesivos almanaques se van despoblando como árboles de hoja caduca en noviembre. 
 
    A Nacho no solía irle bien con las mujeres, aunque miraba aquí y allá, merodeando en las cercanías de las chicas disponibles para proponerles bailar la siguiente canción. Puede que esa noche volviera a casa solo, pero tenía el tesón y las ganas que hacían falta para acabar llevándose a alguna al huerto. 
 
    Leo era más guaperas y claramente lo tenía más fácil con nosotras. Él también había aprovechado la canción de kizomba para hacer un paréntesis y charlar con una chica joven y delgada con un corte de pelo un tanto transgresor, pues estaba rapado por uno de sus laterales. Era un auténtico camaleón y, aparte de palique, tenía una gran seguridad en sí mismo: no había chica lo bastante pichi, ni lo bastante antisistema como para que no pudiera ser atraída por él y ser enredada en una conversación, entiendo que agradable o sugerente, porque, al igual que Lara, era de los que no perdían el tiempo posponiendo lo importante. 
 
    Empezó a sonar una canción que no tuve claro si era de salsa o merengue y me fijé en que Joaquín se había puesto a bailar con una señora muy arreglada que tendría cincuenta y tantos años, que solía ir mucho por allí con una amiga y a la que apenas sacaban a la pista. Pero ahí estaba mi amigo con su metro setenta raspado de estatura, con sus patillas ralas que enlazaban con sendos mechones de pelo. Y qué decir de su anticuado peinado obtenido con un exceso de gel fijador en su aplastado cabello. Ahí estaba, inofensivo, vergonzoso, encarnando la máxima expresión de macho omega, pero impertérrito en su caballerosidad, en su deseo de practicar y mejorar para sociabilizar más y mejor, porque él, a pesar de que no contaba con un físico llamativo, nunca se rendía en sus aspiraciones con las mujeres. Y el baile puede ser la antesala o el precursor del sexo, pues consiste en un acercamiento en el que nosotras permitimos cierto contacto físico con la finalidad de tantear las habilidades de nuestro compañero y, con un poco de suerte, hasta de intuir lo que, llegado el caso, puede hacernos sentir en la cama. Aunque con la pobreza de espíritu que solía demostrar Joaquín, con su falta de garbo, con un atuendo que no obtendría el visto bueno del menos exigente de los estilistas y con su forma de ser apaciguada y calmosa, espantaba a muchas que esperaban de los hombres más osadía, donaire e irreverencia, y en modo alguno ese exceso de mansedumbre del que él hacía gala. 
 
    El caso es que entonces me dio por pensar que últimamente follaba tan poco que se me iba a acabar reconstruyendo el himen por generación espontánea. Para colmo, los efluvios alcohólicos de la reciente ingesta líquida empezaron a obrar unos efectos que me volvieron más aguerrida que de costumbre, como si un druida me hubiera suministrado un brebaje que me otorgara poderes mágicos. Me tomé otro chupito; y otro más al poco, qué demonios. Y sólo entonces me permití dirigirme el siguiente interrogante que tantas veces me había rondado por la cabeza sin permitirle enraizar en ella. 
 
    ¿Por qué no me acostaba con Joaquín y nos hacíamos un favor mutuo? 
 
    Me había contado que no tenía apenas experiencia con las mujeres y no hacía falta que lo jurara porque se notaba a la legua. No me parecía guapo, pero era difícil encontrar defectos apreciables en sus rasgos o en la simetría de su rostro. ¿Para qué vamos a engañarnos? Era un tanto raro en su comportamiento y le faltaba un poco de viveza, pero era muy buena gente y, aunque no tenía un cuerpo atlético y admirable de los que consiguen que a las tías se nos vayan los ojos, no estaba descuidado. Era de suponer que sería un desastre al principio, pero con las dosis adecuadas de paciencia y cariño, estoy convencida de que podría reducir sus miedos y aumentar su seguridad. A todo se aprende con un poco de práctica y voluntad: a pintar paredes, a bailar bachata con soltura…, hasta a follar, que es una sencilla actividad que no precisa del desciframiento de misteriosos arcanos. 
 
    Si bien, la idea de tirarme a Joaquín entraba en conflicto con mis principios. ¿No había aprendido a aquellas alturas de mi vida que el sexo sólo puede funcionar si existe cierta corriente mutua de amor con tu pareja? ¿Acaso estaba yo enamorada de él, a quien no había visto desde que lo conocía sino como un simple amigo y gracias, como para meterme en semejantes jardines? No obstante, me regañé ante estas dudas diciéndome que ya no era la cándida Araceli de siempre, sino una mujer aguerrida y muy diferente gracias a la mariposa monarca que llevaba tatuada. 
 
    Mientras me devanaba los sesos en esta encrucijada, una mujer muy atractiva se puso a bailar con Joaquín. Con desconcierto vi cómo mi amigo y la muy inoportuna intercambiaban dos besos en las mejillas entre sonrisas. Procurando no perderlos de vista, tampoco pude dejar de apreciar cierta complicidad en su bailoteo y un fluido e incesante diálogo mientras bailaban que, por desgracia, no llegaba hasta mis oídos por culpa del volumen de la música y del barullo reinante. 
 
    La retraté con rapidez: treintañera larga o cuarentona, pero sin el menor rastro de arrugas o con unas leves arrugas muy bien disimuladas por el maquillaje. Cabello rubio ceniza con unos tirabuzones propios de una invitada a una boda, como poco; vestido ajustado fruncido de color caramelo con pinta de caro, muy parecido a uno que había visto en el vestidor de Soraya. Zapatos de baile latino con la punta abierta a juego con el vestido. Menuda asquerosa, ¿no? Y para colmo fue la mujer, que tenía otros candidatos en derredor, que formaban una nube de moscardones a expensas de lo que hiciera ella, la que efectuó la aproximación definitiva eligiéndolo a él. 
 
    Entonces sentí el aguijonazo de los celos atravesándome como escalpelos candentes, lo que demostraba que Joaquín me gustaba más de lo que quería admitirme a mí misma. Y ahora que veía las orejas a esa loba, y entendía que la maldita lagarta me lo podía quitar justo en el momento en el que me estaba planteando hacer algo con él, no me quedaba otra que ponerme las pilas. Cuando terminara de bailar con ella, debía atacar a degüello y dejar de enredarme con reflexiones poco prácticas. Una siempre va en pos del amor, pero al amor no se llega de la noche a la mañana y en este momento, por culpa de mi tremendo desengaño con Rober ya estaba más que cubierto el cupo del colectivo de los que son demasiado narcisistas y no hacen más que rendirle un excesivo culto a su imagen corporal. No, decididamente no volvería a picar el anzuelo; en modo alguno volvería a dejarme engatusar por hombres que no me parecieran respetuosos y decentes por mucho que me atrajera su apariencia. Ya estaba bien de caer rendida ante ídolos con pies de barro, ante iconos insustanciales que, en mi caso, nunca volverían a cobrar protagonismo en esas ensoñaciones secretas, en esas fantasías alocadas que a veces me sorprendía pensando y que no le contaríamos en privado ni a nuestra mejor amiga. Llegaba la hora de jugar mis cartas con total maestría. 
 
    Así pues, me acerqué a las inmediaciones de Joaquín con disimulo, a la espera de que terminara de una vez el baile con la entrometida cuya presencia me había estropeado los planes que empezaba a trazar. 
 
    Pero entonces ocurrió algo inesperado: no se separaron en el brevísimo intervalo entre canciones y se mantuvieron a la expectativa hasta que sonaron los compases de la siguiente canción, que era salsera. Observé que los desengañados pretendientes de la desconocida, buscaron otras opciones, entre las mujeres próximas que se quedaron libres. 
 
    Ante tal situación, consideré que solamente había dos explicaciones. O se trataba de un reencuentro con alguien de su pasado, o bien acababan de conocerse, pero enseguida había surgido entre ellos cierta chispa, que es la señal por la que mejor se guía nuestra intuición. Esa misma señal que yo, en mis funciones de consejera sentimental, le había anunciado que percibiría algún día en presencia de alguien. Es curioso, pero le había prometido que cuando eso ocurriera me alegraría por él, pero ahora las circunstancias habían cambiado y me arrepentía de mis buenos deseos porque ahora quería que tuviera ojos sólo para mí, para su paisana, para su Araceli. 
 
    Maldición. Ellos seguían bailando y bailando y parecían encantados de la vida. ¿Por qué diantres me lo había pensado tanto? ¿Por qué los humanos, con frecuencia, aspiramos a lo inaccesible, a lo que es casi imposible de conseguir y, en cambio, rechazamos lo que está a nuestro alcance? ¿Acaso actuamos así porque cuando algo es tan asequible, consideramos su consecución una tremenda vulgaridad que no reviste el menor interés? 
 
    Pero los giros y recovecos de la vida son contradictorios, difíciles de predecir y, con frecuencia, las promesas que nos hacemos no las cumplimos porque, por lo general, las palabras se las lleva el viento o bien, si estas promesas son por escrito, acaban convirtiéndose en papel mojado. El caso es que si no quería quedarme sola esa noche (y no quería), debía tomar parte activa en aquel soterrado duelo. 
 
    La siguiente canción no me pareció de salsa; no tenía claro si era un mambo, un merengue o un chachachá porque no soy una entendida, pero la gente, entre la que tampoco debían abundar grandes expertos, lo bailó como si fuera salsa. También Joaquín y la entrometida hacían lo que podían para llevar sus pasos en tiempo, cómplices en su desatinada confusión, en su frecuente falta de coordinación, en su escasez de recursos, pero divertidos y fluyendo en ese concurrido ambiente, cordial y agradable, donde no está mal visto intercambiar pareja de baile. 
 
    Entretanto, mi reconcomio iba en aumento y rechacé con cierta brusquedad a un jovencillo imberbe que se plantó delante de mí pidiéndome bailar con un gesto de sus manos. El chaval se tomó mi negativa con deportividad, retirándose al instante. 
 
    La canción que vibró en los altavoces a continuación fue una kizomba instrumental que enseguida identifiqué y que me gustaba mucho. Era lenta, enigmática y estaba envuelta de una especie de aura trascendental gracias a una percusión sonora que armonizaba con unas impecables voces sintetizadas, y que era la antítesis del jolgorio de la pieza que acabábamos de escuchar. 
 
    Pensé que la salsa se caracteriza por ser fiestera y a las mujeres nos permite lucirnos, no así la kizomba, un género con el que parece que toca ponerse seria, cerrar los ojos y fluir al son de la música. Un señor con un fino bigote me sacó de mis reflexiones instándome a emparejarme con él, pero lo rechacé con una sonrisa forzada y un enérgico cabeceo negativo, logrando que se apartara con un visible resquemor. En circunstancias normales no me habría importado bailar ni con él, ni con el chico de antes, pero en ese momento debía estar libre para abordar a Joaquín en cuanto fuera posible. 
 
    Por suerte, el tipo alto y corpulento que había tratado en vano de abarcar con sus manos la reciedumbre de mi retaguardia, vino en mi rescate, proponiéndole bailar a mi adversaria a la que yo seguía mirando con disimulo sin encontrarle defectos en los que recrearme y que me hicieran concebir esperanzas de una supuesta superioridad sobre ella. Mi oportunista contrincante, que había hecho su estelar aparición en el peor momento de la noche, rehusó en un principio bailar con el hombretón, pero en vista de que a Joaquín se le veía incapaz de atreverse con la kizomba que él desconocido insistía en bailar (aunque no tenía ni idea), no supo cómo negarse. El karma parece que me compensaba por la humillación anterior, porque aproveché la coyuntura favorable para lanzarme a agarrar a mi compañero de baile por uno de sus antebrazos, como quien agarra una codiciada prenda en unas rebajas, con la finalidad de que nadie se le adelante. 
 
    Al ver cómo me acercaba a él, Joaquín hizo un ademán indicándome también a mí que era remiso a bailar la kizomba, pero mi arrolladora querencia se impuso sin contemplaciones a su frágil negativa y, tras adoptar la posición de baile, aproveché la circunstancia para pegar mis protuberantes senos con impudicia contra su torso en un abrazo íntimo y cerrado que prácticamente es exclusivo para parejas consolidadas. 
 
    —Es que me encanta esta canción —dije para justificar mi repentino avasallamiento, mientras sentía el contacto familiar de sus manos en mi espalda. 
 
    Imagino que lo incomodé bastante, pero era necesario marcar terreno y realizar avances significativos en los pocos minutos que duraba esa canción, de modo que hasta apoyé mi cabeza contra su hombro. Aunque todavía no sospechaba el festín que, con este cuerpo de baile, iba a tener esa noche a su disposición, quise ofrecerle a mi amigo un anticipo para que fuera haciendo acopio de jugos gástricos. Retiré mis manos de sus hombros y agarré las suyas, colocándolas sobre los bolsillos traseros de mi ceñido pantalón vaquero. Se quedó estupefacto y al sentir ese contacto prohibido, entiendo que creyendo que se trataba de una confusión, las apartó de inmediato. Pero yo me empeñé las tres o cuatro veces que fueron necesarias hasta que por fin dejó quietas sus manos sobre mis glúteos. Joaquín estaba tan necesitado de sexo que noté que al tocarme en tan apetecible parte de mi cuerpo exhalaba aire como un moribundo: todavía no podía creerse lo que yo, la compañera de baile, la eterna amiga que no hacía concesiones porque tenía novio y sólo quería ser amiga, acababa de hacer. Una vez estuve segura de que no apartaría sus manos de ahí, volví a agarrarle por sus hombros y él, que empezaba a entender, disfrutó como un colonizador de la carnosa solidez del territorio recién conquistado, y todo mientras nos desplazábamos como robots por las cercanías de una columna, con menos gracia que el que tiene una aspiradora robótica en su recorrido. Me pegué tanto a él que no me fue difícil percibir un ligero aumento de su excitación. Y no niego que me daba muchísima vergüenza hacer eso en público, pero debía entender que acababa de transformarme hacía pocos días en una mariposa sin complejos y que había en mis inmediaciones una depredadora hambrienta que podía comerme la tostada al menor descuido, con lo que era muy importante hacerle saber a esa zorra quién mandaba en aquel gallinero. 
 
    Mientras nos movíamos, dirigí una mirada entre demoniaca y angelical a Joaquín, una mirada con la que traté de anular cualquier atisbo de duda que pudiera quedarle. Él me miró con emoción contenida resoplando y luego se quedó absorto mirando al frente, como preocupado. A pesar de ello, creo que empezaba a comprender que por fin tenía en su poder el fascinante botín tanto tiempo anhelado. Para reafirmar su nueva realidad, le acaricié con cariño en la mejilla. 
 
    Me sentí observada sin mucha simpatía por la desconocida, que seguía bailando con el maromo. Probablemente había chafado sus planes con Joaquín, pero sabedora de mi triunfo, eludí cruzar mi mirada con la de ella, a quien supuse molesta. Ya se sabe que en las guerras amorosas no hay armas prohibidas, pues nunca se ha organizado una convención internacional que las regule. Por lo que parece, había ganado el enfrentamiento con aquella atractiva fémina, pero no debía dormirme en los laureles. Para ganar de forma definitiva la batalla, me convenía que nos esfumáramos del local lo antes posible, por aquello de que una retirada a tiempo es una victoria, de modo que un poco antes de que la canción terminara, levanté la voz para hacerme oír entre el bullicio de la sala: 
 
    —¿Nos vamos? 
 
    Titubeó un momento y tuve la sensación de que quería decir algo, pero no fue tan estúpido como para negarse, ni tan ingenuo como para preguntar dónde. Hizo ademán de decirle algo a la desconocida, pero ella seguía con el hombretón que, a fin de cuentas, había resultado providencial quitándomela de encima. El caso es que fuimos al guardarropa a por nuestras chaquetas de entretiempo allí consignadas y, en mi caso, además, a por el bolso. Sobre la marcha nos despedimos de Nuria, que tras cierta estupefacción inicial, esbozó una sonrisa de entendimiento al vernos salir juntos tan pronto y que fue la única persona conocida con la que nos cruzamos en una salida que procuramos que fuera discreta. 
 
    Ya en la calle, tomé asiento en el reducido zócalo de una tienda, pegada a la reja de protección del escaparate para quitarme los tacones con los que bailaba y ponerme, paradójicamente, unas bailarinas con las que caminar. El volumen de los altavoces no estaba demasiado alto en Danza Social, pero al salir siempre notaba un zumbido sordo en mis oídos, que tardaba un rato en extinguirse del todo. Joaquín aprovechó para asegurarse de que el terreno que pisaba en esa huida precipitada no era un campo minado: 
 
    —Nuria me dijo el otro día que habías cortado con tu novio, ¿es verdad? 
 
    —Cortamos el nueve de abril —confirmé para que no se preocupara. 
 
    —¿Se puede saber qué pasó? —preguntó con cautela. Pretendía chismosear más de la cuenta, pero en aquel momento en el que pensaba agasajarle sin límites no tuve inconveniente en responderle. 
 
    —A ver cómo lo digo sin que suene brusco… Digamos que le pillé en casa follando con una tía. 
 
    Movió la cabeza en señal negativa y emitió una interjección que parecía indicar que, habida cuenta de lo buena que estaba yo, aquello era incomprensible. Y luego, tras una breve pausa, me brindó su incondicional apoyo: 
 
    —Él se lo pierde. 
 
    —Y tanto que se lo pierde —corroboré tendiéndole la mano para que me ayudara a incorporarme. 
 
    Satisfecha su curiosidad, caminamos cogidos de la mano. Ardía en deseos de preguntarle por esa mujer con la que había bailado tanto rato, pero me reprimí. Debía empezar a crear vínculos, a dejar huella en él y para ello sabía perfectamente lo que debía hacer para que se olvidara por completo de mis congéneres. En modo alguno quería sonsacarle información que él no quisiera facilitarme por propia iniciativa. El caso es que, en una especie de acuerdo tácito, dejé que me condujera hasta su piso, al que llegamos enseguida, tras recorrer no más de cinco o seis manzanas. 
 
    Al llegar a la vivienda, le propuse pasar directamente a su dormitorio. Allí, uno enfrente del otro nos situamos sobre una mullida alfombrilla situada en un lateral de la cama. Para que empezara a ver cómo me las gastaba en esos momentos de intimidad, tomé la palabra: 
 
    —Por fin vas a ver mi herramienta. 
 
    —¿Tu herramienta? —repitió mirándome con una expresión de sorpresa que demostró que mi broma había surtido efecto. 
 
    —Claro, tío: mi ingletadora; ya sabes, mi ingle te adora. 
 
    Soltó un bufido a resultas de un chascarrillo mediante el que había tratado de distender el ambiente. Pero, al momento, Joaquín siguió tan circunspecto como siempre. A continuación, moviéndose con pies de plomo para no meter la pata, me pidió lo siguiente: 
 
    —¿Me dejas darte un abrazo, Araceli? 
 
    —Si no me queda otra —respondí simulando una cruel indiferencia con la malicia que su desmedida ingenuidad me inspiraba. 
 
    Me hizo gracia su desconcierto y fui yo misma quien le abrazó con calidez, acariciándole la espalda, más huesuda que la de Rober y llevando con osadía mis manos hasta su culo que, por supuesto, era menos redondeado y musculoso que el de mi ex. 
 
    Al notar que el hilo de mis pensamientos me llevaba una y otra vez a mi antiguo novio, tuve que refrenarme y recordé el tremendo daño psicológico que me había ocasionado. El mal trago de ver cómo fornicaba con otra mujer me había dejado hecha polvo y no pensaba perdonárselo. Porque no creo merecerme un tío que se aproveche tanto de mi confianza, y menos cuando yo, a su lado, me sentía tan privilegiada como una ganadora de la lotería. Si bien, parece ser que los hombres a los que mejor se les dan las conquistas, únicamente se sienten felices conociendo mujeres a todas horas para no caer en rutinas insípidas con sus respectivas parientas. Parece ser que ellos no conciben que pueda existir una felicidad plena estando con una sola mujer: es una limitación que choca con sus idílicas perspectivas, con unos egos hipertrofiados y acostumbrados a hacer a todas horas lo que se les antoja. Por el contrario, considero que las mujeres en general, cuando encontramos a hombres que consideramos que merece la pena conocer, preferimos explorar la relación hasta sus confines, analizar hasta qué punto estamos compenetrados, qué grado de complicidad tenemos en nuestros diálogos, con cuántos puntos en común nos sorprendemos en el día a día y otras zarandajas que entiendo que a los machos deseosos de aliviarse de forma placentera les parecen una sarta de estupideces. Dicen que más vale pájaro en mano que ciento volando, pero en el caso de Rober, que precisamente era un pajarraco de la peor calaña, esto no era válido. Era preferible librarse de él, dejando abierta de par en par la puerta de la jaula. En fin, lo pasado, pasado estaba y no quería perder un minuto de mi vida en rememorar los pormenores de aquel intenso, aunque tóxico amor. Una nueva pregunta de Joaquín, que creo que ya llevaba un momento tratando de decirme algo, me devolvió a la realidad: 
 
    —¿Me dejas darte un beso? 
 
    —Pero en la mejilla que me da vergüenza. 
 
    Era evidente que Joaquín no estaba acostumbrado a tratar con mujeres en esos momentos de intimidad y mucho menos si eran como yo, que unos cuantos chupitos, me daba por decir payasadas antes del sexo. Ya era hora de que se abalanzara sobre mí y de despendolarse tirando la ropa sin orden ni concierto, pero seguía profesándome una reverente admiración, continuaba rindiéndome una especie de exagerada pleitesía con la que estaba empezando a exasperarme. Llegados a ese punto, creo que era obvio que no iba a rehuirle y que el baile especial que le tenía preparado para su disfrute era el plato que más deseaba degustar, aunque no llevara salsa. 
 
    —Adelante, chaval, que parece que tengas horchata en las venas —aprobé dejándole vía expedita para ver si reaccionaba. 
 
    Al conjuro de mis palabras, ladeó un poco la cabeza y se inclinó para besarme con delicadeza en los labios. El beso no me supo a nada, lo que indicaba la escasez de sentimientos por mi parte, pero no me importó pues esa noche estaba decidida a fomentar entre nosotros todos los vínculos que hicieran falta. Luego, mientras sus manos exploraron despacio las curvas de mis caderas, levanté la barbilla para facilitar que me besara en mi cálido cuello, así como en los diferentes puntos que escogió por debajo de la mandíbula. Dado que el cuello es uno de mis principales puntos erógenos, sentí a resultas de esta práctica, un estremecimiento turbador que recorrió mis entrañas como un benéfico calambre. Luego se arrodilló ante mí como si estuviera esperando que lo nombrara caballero de mi reino recién inaugurado y unas extremidades y manos cada vez menos reprimidas volvieron a aprisionar mi culo en un abrazo que se prolongó más allá de lo razonable. Aunque aún llevaba puesto el vaquero, entiendo que saboreó al máximo el momento, el hecho de sentir al fin el contacto de mi trasero, tras haberlo tenido tantas veces al alcance de la mano en las numerosas piezas de baile que habíamos compartido. Tan cerca, pero tan lejos si uno se guía por unas conductas decorosas que no implican bajar la mano más de la cuenta. Mientras tanto, yo le acariciaba con cariño su cabello fino y muy corto. 
 
    —Estás tremenda, Araceli —dijo separándose un poco y alzando la cabeza para mirarme a los ojos. 
 
    Simulando que no le había entendido, demudé el rostro y le hablé con calculada lentitud, resaltando con malicia el calificativo que me había adjudicado: 
 
    —¿Qué quieres decir con que estoy tremenda? 
 
    Aquí, abrió muchísimo los ojos: 
 
    —No fastidies, que estás buenísima —aclaró. 
 
    —Ah, era eso —repuse simulando alivio—. Pues si con ropa te gusto, no te puedes hacer a la idea de lo que gano en bolas. 
 
    Pero él no se contagiaba de mi desenfado. Él hablaba con una seriedad trágica, como si fuera un presidiario condenado a muerte y follar conmigo en un encuentro vis a vis fuera su última petición. 
 
    —Es que ni me lo creo —musitó mi amigo para sí, con aire dramático. 
 
    Después de aquel largo abrazo por debajo de la cintura soltó la hebilla de mi cinturón trenzado, me desabrochó el botón de los vaqueros con manos trémulas, me bajó la cremallera y me bajó los ajustados pantalones hasta dejarlos a la altura de las pantorrillas. Sin hacer ningún comentario sobre la exquisita calidad de la lencería que me había puesto para la ocasión, volvió a acariciarme el trasero con suavidad y luego me bajó las braguitas de encaje hasta dejarlas encima del arrugado pantalón. A la vista quedó la bella crudeza de mi sexo, que no sé si parece una hucha o el buzón de Papá Noel. Algo más abajo del ombligo destacaba la mariposa de alas anaranjadas y detalles blanquinegros que me había tatuado el trece de mayo. De hecho, esa misma tarde me había quitado la gasa protectora que había tenido que llevar adherida hasta entonces. Nunca me habían atraído los tatuajes, pero mi conversión en una mujer grandiosa que no tiene miedo de perseguir sus sueños, mi resurrección tras tantas vivencias propias de una insignificante oruga precisaba de un gesto simbólico e inequívoco. Y esta importantísima transformación, crucial para mí, bien valía una pequeña inversión económica y el molesto punzar de las agujas. 
 
    —No sabía que tuvieras un tatuaje ahí —dijo con la respiración agitada al contemplar mis partes íntimas. 
 
    La afirmación era tan estúpida que me inspiró un comentario jocoso: 
 
    —Eso es porque normalmente no voy enseñando la papaya por ahí. Que sepas que me lo hice hace un par de semanas, con lo que tienes el honor de ser el primero que lo ve. ¿Te gusta? 
 
    —Sí, es muy chulo. 
 
    No quise desvelar que se trataba de una mariposa monarca, una especie que se alimenta de una planta venenosa y conserva la toxina en su interior, con el fin de protegerse y defenderse de los depredadores que pretenden comérsela. 
 
     Descubierta de cintura para abajo ante él, me hizo girarme para admirar mi trasero a sus anchas, apreciando su carnosa tridimensionalidad y su curvada geometría. Me puso de espaldas a él y, sin previo aviso, metió su cabeza entre mis dos montículos gemelos y redondeados, como buscando calor o resguardo, mientras presionaba con sus manos mis cachetes contra sus mejillas. Instalado en aquel peculiar enclave de mi cuerpo, noté un atinado roce de su nariz en mi almeja, hasta el punto de que sentí un acceso de cosquillas que me hizo bizquear por instante, descolocándome y haciéndome sentir cierta flojera. 
 
    —Para, para… 
 
     Y es que, los mejores placeres, suelen llegar sin previo aviso. 
 
    Después me besó sin parar en los admirados glúteos y luego adhirió su lengua a la superficie de mi culo lamiéndome, ensalivándome minuciosamente, como si quisiera aplicar en mi piel un barniz transparente que sirviera para restaurar la obra maestra que yo debía de ser para él. Se estaba soltando, pues no me imaginaba ni por asomo que alguien tan timorato a un principio, deviniera tan pronto en alguien lanzado y carente de escrúpulos. Si bien, hay que entender que nadie en el mundo es tan intrépido como un pelele endiosado; nadie es tan audaz como un tímido que rompe las cadenas desprendiéndose del yugo opresor de su conciencia; nadie es tan valiente como un introvertido al que por fin le llega la esperadísima oportunidad de desmadrarse, desintoxicado y liberado al fin de la esclavitud mental propiciada por la omnipresente pornografía. Luego, me rodeó con los brazos por las caderas como un experto sastre que careciera de una sencilla cinta métrica y quisiera tomar mis medidas a ojo de buen cubero. Acto seguido, aún más enfervorizado si cabe, me restregó con una avidez extrema el culo, una parte de mi anatomía que creo que nunca había recibido tanta atención. Tal era la desesperación con la que obraba que parecía que me estaba dando friegas para reanimarme y reactivar la circulación tras una hipotética hipotermia resultante de una inexistente exposición a gélidas temperaturas. Siguió explorando de todas las formas posibles mis cachetes ovalados y luego deslizó sin comedimiento las palmas de sus manos por mi raja, arriba y abajo, abajo y arriba, y a la inversa, adentrándose con desmedidas ansias por la zona interna y más húmeda de mis nalgas, imbuido de esa lascivia salvaje e instintiva, de ese frenesí apasionado que nuestro físico es capaz de provocar en los hombres heterosexuales. Está claro que si acariciar estuviera de moda, Joaquín se llevaría la palma. 
 
    —Te voy a tener que poner un babero —dije algo abrumada, aunque en el fondo me sentía halagada por despertar en él todas esas pasiones ocultas que empezaban a aflorar. 
 
    Sabedora de que estaba disfrutando muchísimo al participar en esa especie de ceremonia de iniciación, le dejé hacer a sus anchas durante un ratito más sin apenas intervenir hasta que se dio temporalmente por satisfecho. Luego, aceptando los imprevisibles designios de su tour por mi cuerpo, noté cómo aplicaba con fruición sus labios en mis corvas. 
 
    Al cabo, recorrida toda la parte de mi anatomía que le apeteció explorar, se apartó y empezó a quitarse la ropa con celeridad. Por lo que he podido comprobar, los hombres son ceremoniosos a la hora de desnudarnos, pero los rituales femeninos al desvestirse ellos suelen ser vistos como una intromisión o una pérdida de tiempo que tienden a evitar. Yo, con mis bragas y mis pantalones arrugados a la altura de las pantorrillas, me hallaba en precario equilibrio, asemejándome en la posición y en mi escasa movilidad al estafermo de un torneo medieval. Entonces aproveché para sentarme en la cama y desnudarme para no tropezarme si mi bendito cuerpo —transformado provisionalmente en tentempié— volvía a inspirarle algún nuevo y apasionado arrebato. 
 
    Me puse en pie únicamente con el sujetador puesto y él, frente a mí, se afanó en quitármelo con su característica torpeza, tardando algo en acertar con el sencillo mecanismo del enganche y depositando la prenda sobre la mesilla. Observé cómo se comía con los ojos mis senos, libres tanto de la tiranía compresiva, como de la censura visual impuesta por el sostén. Mientras me contemplaba con ojos desorbitados las glándulas mamarias, dije melosa por echar un poco más de leña al fuego: 
 
    —Pero mira lo que tengo por aquí. 
 
    Y a continuación, giré mi torso con rapidez, de lado a lado, para agitarlos. Cuando me detuve y mientras se concentraba en tocarme yo misma los pechos, me tiré un manojo de flores: 
 
    —¿Qué opinas del tamaño? ¿Tú crees que me hace falta operarme? 
 
    Pero él se quedó callado, demostrando que no era un hombre de verdad y que podía hacer dos cosas al mismo tiempo que consistían en contemplar mis pechos y tocármelos. Insistí para que le quedara claro quién iba a acaparar su atención, quién iba a ser a partir de ahora su única e indiscutible diosa. 
 
    —¿Pero te gustan o no? Que no dices nada. Si no te gustan, puedo ponerme el sujetador. 
 
    Joaquín seguía tocándome los senos en silencio y con la mirada perdida, imbuido de un reverente silencio. Acto seguido me tumbé boca arriba sobre su edredón que, por las urgencias del momento, no se había molestado en apartar, lo cual, tratándose de cama ajena, era algo que me tenía sin cuidado. Al él tampoco parecían preocuparle esas menudencias domésticas, pues se situó en mi flanco derecho y, al agarrarme los senos, de los que no niego que estaba bastante orgullosa por sus considerables dimensiones, me miró a los ojos con una admirativa fijeza. Pero, por supuesto, con el mismo instinto que un lactante que sabe del mundo lo básico para sobrevivir, inclinado sobre mis pezones, me los chupó alternativamente durante unos minutos, haciendo que estos se endurecieran, al tiempo que yo sentía un cálido chisporroteo en mi pecho que se propagó, a impulsos por otras partes de mi organismo. Al rato recobré el control de la situación y le apreté mis firmes senos contra sus mejillas haciéndole descubrir una sensación que podría apostar a que no había probado nunca. Entretanto, me fijé en su depilado pene, que me hizo pensar en que mantenía alguna esperanza de hacer algo con alguna, aún bamboleante y de una blancura cérea, pese a todos esos ejercicios de calentamiento. Siempre me daba un poco de vergüenza contemplar el miembro masculino de mi pareja por primera vez porque me parecía algo más personal e íntimo que la exhibición de mi propio cuerpo. 
 
    Nos hallábamos situados de forma transversal en la cama. Luego, todavía tendida boca arriba, me arrimé al borde lateral del colchón, doblé las rodillas y separé las piernas con la esperanza de que no hiciera falta darle instrucciones. De inmediato, él, acomodándose sobre la alfombrilla, se postró ante mí. Puso cara de pasmo al ver de cerca mi coño, ese gran desconocido en una vida, entiendo que plagada de onanismo. Empezó nada menos que por acariciar con suavidad mi franja de pelo púbico como el que acaricia un peluche. Luego se centró en mi hendidura y me la toqueteó sin criterio, con lo que, ante su manifiesta inoperancia, no me quedó otra que guiarle: 
 
    —Pásame la lengua por la rajita de arriba abajo. 
 
    Tal como le ordené, movió su lengua a lo largo de la vulva, mientras que yo, con la mirada puesta en el plafón del techo y con una mano sobre su cabeza, despedía aire por la nariz y gemía levemente, dispuesta a dejarme sorprender. A veces, con la nariz, me rozaba el clítoris haciéndome sentir incómoda. 
 
    —Y ahora sube al pinganillo con cuidadito —dije utilizando eufemismos para sonar más fina, separando los labios mayores con mis dedos pulgar e índice, hasta exponer mi órgano sensorial medio excitado a mi temeroso amigo—. Haz círculos con la lengua a su alrededor, pero procura no tocármelo porque el contacto directo nos resulta a las mujeres un poquito molesto. 
 
    Joaquín siguió mis instrucciones a pies juntillas y se puso a circundarlo con la lengua. Estuvo un tanto impreciso y, a veces, me tocaba el glande del clítoris, provocándome una sensación desquiciantemente placentera que me desbordaba y me obligaba a resoplar de golpe. Al poco, opté por renunciar a ejercer mi función de monitora con el fin de que el nuevo colono se familiarizara con la orografía de ese territorio que tanto deseaba explorar. Con sus dedos, estiró la piel que rodeaba la vulva y empezó a chupar mis partes con tantas ganas que, aunque no resultaba eficaz, no me pareció oportuno intervenir. 
 
    Al rato, decidí tomar cartas en el asunto y, mientras él trataba de introducirme la lengua en la parte más superficial de la vagina, me estimulé el órgano eréctil acariciando su entorno con las yemas de mis dedos índice y corazón. A resultas de mi certera estimulación, me sentí embargada por un placer radiante que se originó en la entrepierna y que fue extendiéndose por el cuerpo como sucesivas ondas. Ya estaba muy excitada y desde mi posición yacente, levanté un poco la cabeza para observar mis partes. La parte externa de mi clítoris nunca me había parecido muy chic porque al quedarse tieso alcanzaba el tamaño de la falange distal de mi dedo meñique. Fue justo entonces cuando Joaquín, que por lo general era callado y diplomático, y aún lo era más, tras brindarle los manjares de mi entrepierna, me espetó lo siguiente: 
 
    —Lo tienes grande, ¿eh? 
 
    Estoy convencida de que si los miembros de la Academia Sueca hubieran escuchado una observación tan oportuna y genial, lo habrían propuesto para un Premio Nobel multidisciplinar, pero a mí lo único que se me ocurrió fue responderle con grosería: 
 
    —Y eso que no lo has visto entero —dije irritada y luego, más pacífica, le ofrecí unas explicaciones—. Por cierto, si quieres un consejo de amiga, nunca le digas a una mujer nada sobre el tamaño de su botoncito: te aseguro que no se lo tomará como un halago. Las tías no somos como vosotros. Aquí lo más grande es lo más pequeño. 
 
    —¿De los pechos tampoco? —se revolvió confuso y tal vez algo impertinente. 
 
    Tratando por todos los medios de no incurrir en una incoherencia tras mis explicaciones, dije: 
 
    —Nuestros pechos pueden ser grandecitos, pero en modo alguno son grandes. En general, lo grande no es bonito en el cuerpo de una mujer. Apréndetelo bien, porque no todas van a tener tanta paciencia como yo. 
 
    Convenientemente reconvenido volvió a colocar su boca sobre mis partes, que cada vez estaban más húmedas. En esta ocasión, mientras me chupaba en la zona genital, estiró los brazos hasta agarrar mis pechos como si fueran los asideros que pudieran evitar que se cayera por un barranco. Cada vez con más desparpajo, como perdiéndole el miedo, empezó a besar y a lamer mi vulva con tan apasionado ardor que me arrancó algún que otro gemido de gusto cuya sonoridad exageré un poquito para animarle a seguir, pues se notaba que en esas lides era un piloto aficionado al que le faltaban muchas horas de vuelo para obtener el título. 
 
    Él había tenido la iniciativa de chuparme ahí abajo sin que yo tuviera que instarle a hacerlo, y parecía gustarle. Así que, con la noble finalidad de seguir con mi afán hedonista, le tomé por la cabeza con las dos manos y empecé a ejercer una presión controlada de su rostro contra mis partes. 
 
    —Absorbe como si estuvieras succionando por una pajita gigante —le indiqué. 
 
    Sin rechistar acató mi petición, haciendo que se me erizara la piel a oleadas, lo que me impulsó a acariciarle en la cabeza. Al absorberme la entrepierna hacía un rugido suave y gutural, aunque a mí me producía una especie de electrocuciones de baja intensidad, así como unas chispeantes cosquillas. Mientras se entretenía en tan edificante práctica, yo presionaba un poco su cabeza contra mi entrepierna para que sus ya grandes aspiraciones aún fueran mayores. 
 
    —Despacio —le instaba entre jadeos, un tanto sobrepasada por tener tan buen gusto para escoger a los amantes, cuando me daba una tregua y yo acertaba a pronunciar palabras coherentes. 
 
    Se recreó con renovado ímpetu en mi órgano mágico al escuchar cómo yo, cada vez más desinhibida, seguía soltando unos gruñidos de satisfacción que desde hacía un rato nada tenían de fingidos. Por lo visto, el inexperto buscador de perlas se estaba cobrando algún trofeo del interior de una concha recogida en las abisales profundidades marinas. Esa noche también quedó claro que la de aspirador de escasa potencia es una de las pocas utilidades que pueden encontrarse en un hombre. Hubo un momento en que levantó la cabeza y me miró, concediéndome un pequeño respiro en el que aproveché para bromear: 
 
    —No te lo comas todo que te vas a empachar. 
 
    Pero él no dijo ni pío, enfervorizado y obsesionado como un gourmet que prueba al fin una delicatessen largo tiempo buscada. Era evidente que Joaquín se negaba a perder el tiempo en fruslerías tan innecesarias como hablar. Al momento volvió a situarse donde debía y yo seguí con el consabido proceso de apretarle y soltarle la cabeza cuando notaba que empezaba a agobiarse, a agitarse inquieto por los espasmos provocados por una asfixia inminente. Le dejaba respirar tras las forzadas apneas y él tomaba aire a bocanadas, pero volvía a la carga porque, ahora que parecía que le habíamos pillado el tranquillo, quería seguir haciendo unas cuantas inmersiones más. Y puede que estuviera un poco verde, pero esa noche se estaba poniendo morado. Entretenido y muy concentrado en tales quehaceres, las manos de Joaquín habían abandonado el maternal calor de mis esféricos senos, donde se habían aposentado largo rato. Desde hacía un tiempo que no podría precisar, se dedicaban a acariciar y a hincar las yemas de sus dedos en mis caderas, así como a buscar el resguardo de sus manos, entre la colcha y la tersura de mis nalgas. 
 
    Finalmente se incorporó, quedándose en pie delante de mí. Su miembro ya erguido era cilíndrico y se asemejaba a una vela de cera. Sentada en la cama le bajé varias veces el suave pellejo del prepucio. El asunto del tamaño nunca me ha importado demasiado y aunque prefería un aparato por encima del promedio, y calculo que el suyo no sería mayor que uno de mis palmos, tampoco era algo que me obsesionara. 
 
    —¿Me la chupas? —preguntó con suma cautela, como si no fuera razonable que yo le hiciera una felación tras su prolongado cunnilingus en sesión continua. 
 
    —Me vas a perdonar, pero ahora no me apetece y detesto hacer cosas contra mi voluntad —me justifiqué con gran desfachatez—. Y permíteme que te diga que no te hace ninguna falta porque bien que me estás encañonando con la recortada. 
 
    A pesar de las payasadas con las que pretendía distender el ambiente, por la cara de desagrado que puso, fue obvio que se llevó un chasco, pues debía de esperar una mamada en justa reciprocidad por su trabajito en mis partes. Si bien, aceptó el revés con abnegada caballerosidad, que para algo yo debía de ser una de las pocas mujeres que se habían quedado en cueros en su dormitorio. Pensé además que más le valía acostumbrarse a ciertas decepciones y cambios de humor, porque en la relación sentimental que se forjaba, estaba resuelta a adoptar el papel dominante al precio que fuera. 
 
    En cualquier caso, a pesar de negarme a chupársela, esperaba que cumpliera con el cometido que se le presume a un macho, ahora que yo, lubricada desde hacía rato, quería empezar. Y dado que no quería correr riesgos estúpidos, me dirigí a él: 
 
    —Creo que ya es hora de que te pongas el preservativo. 
 
    —No tengo preservativos —replicó. 
 
    Era obvio que Joaquín era un novato, un principiante que requería una especie de tutela, pero aun así, me quedé anonadada. Ante lo insólito de la situación, me pregunté si me lo estaría diciendo en serio y enseguida supuse que sí. En modo alguno me sonó falso y no lo creía con tanta sangre fría como para gastarme semejante broma en ese momento. ¿Tan escasas eran sus perspectivas de encontrar pareja que, viviendo solo, carecía de preservativos? ¿Ni siquiera albergaba una remota esperanza de follar? ¿Es que nos habíamos vuelto todos locos? ¿Para cuándo unos conocimientos mínimos obligatorios de sexo en el instituto? Pero no una charla distendida o un coloquio una vez al año, sino una serie de puntos que se quedaran grabados a fuego en la mente de los estudiantes a fuerza de repetirlos hasta la saciedad. 
 
    —Pues sin preservativo no vamos a hacer nada más —le aseguré con una determinación que quizá sonó un poco chulesca. 
 
    Joaquín se quedó turbado ante la afirmación y siguió tan bloqueado que no se le ocurrió buscar una farmacia de guardia para comprar condones, ni tampoco una máquina expendedora cercana y yo, con una pizquita de malicia, tampoco se lo sugerí para sacarlo del apuro. Entiendo que quedarse sin rematar podía ser frustrante para él, pero debía de estar tan encantado de lo acontecido entre esas cuatro paredes que lo encajó sin protestar. A mí, no me importaba demasiado no hacerlo, porque desde que me había dicho que no disponía de preservativos, mi excitación había empezado a menguar y a languidecer hasta extinguirse como la llama de una cerilla recién encendida. 
 
    Él tendría que conformarse con haberme tenido desnuda en su dormitorio, como la victoria más anhelada, como un inefable triunfo, como el mayor de los trofeos vivientes a los que se puede aspirar. Y yo, aunque no me habría importado echar un polvo, me di cuenta de que quizá fuera preferible conocerle más, integrarnos en nuestros respectivos mundos, antes de pasar a mayores. Me daba la sensación de que, aunque me había dado un considerable placer oral, tenía un arduo trabajo por delante antes de que pudiéramos disfrutar de otras modalidades amatorias más complejas. Si era un tanto patoso a la hora de toquetearme, no quería ni pensar lo que me costaría que pudiéramos follar de una forma más o menos satisfactoria para ambos. Y no estaba convencida de que aquello fuera a funcionar, pero, al menos, con la presencia de Joaquín empezaba a salir a flote de mi anterior naufragio sentimental. A pesar de que no sabía exactamente qué quería en el futuro, sabía bien de lo que huía y lo que el presente me ofrecía en ese momento, por imperfecto que fuera, me servía para tomar una nueva dirección. Debía hacer todo lo posible para que mi compañero de los bailes cogiera confianza y pudiera empezar a rendir en la cama, pues Joaquín era el elegido para darle una oportunidad. Harta de chicos malos cuyos engaños están a la orden del día, en el coto del que yo era dueña se prohibía su presencia y se abría la veda de los chicos buenos. En modo alguno iba a permitir que un chulo como mi ex me arruinara la vida, como a tantas otras mujeres que, para su desgracia, se enamoran de quien no deben. 
 
    Mientras seguía el curso de estos pensamientos, le dejé acariciarme y manosearme por todas partes un rato más, pues él no perdía comba ante la incomparable oportunidad que se le había presentado, dejándole desfogarse a su manera, sintiéndome más como una muñeca hinchable de última generación, como un blando maniquí o como un robot humanoide que como una mujer de carne y hueso, y luego le agüé la fiesta táctil diciéndole que se detuviera. Entonces me vestí y como prefería no volver sola a casa a las horas que se nos habían hecho, le propuse a Joaquín acompañarme, petición que quizá no fuera plato de buen gusto para el común de la gente, pero que él aceptó con inusitada alegría. 
 
   


  
 

 7.    PERIODO COMPRENDIDO ENTRE EL 27 DE MAYO DE 2024 Y EL 28 DE JUNIO DE 2024.
PUNTO DE VISTA DE ROBERTO SOLER.
VALENCIA (ESPAÑA). 
 
    Cuando parece que ya nada puede ir peor, cuando ya han sucedido todos los desastres posibles en un reducidísimo periodo de tiempo (desafiando incluso a la implacable ley de Murphy), no hay que relajar la guardia, sino que hay que estar preparado y especialmente atento, porque todavía puede llegar la pura fatalidad en la forma de un metafórico tiro de gracia. 
 
    El lunes, Victoria, la encargada del gimnasio Fitness & Wellness House, me localizó y con una gravedad que presagiaba noticias nefastas, me hizo seguirla hasta su despacho en riguroso silencio, como si formáramos parte de la comitiva que se dirige al cadalso. Iba muy atildada con un traje chaqueta gris, que era la antítesis del colorido atuendo deportivo que solía lucir poniendo de relieve ciertas partes de su hermoso cuerpo y con el que tan bien se le daba captar nuevos socios entre divorciados y solterones que querían incorporarse al mercado. Estaba casada, con dos hijos y yo nunca había intentado el menor acercamiento a su persona, pero era una de esas mujeres que parece que hayan hecho un pacto con el diablo, pues se las arreglan para aparentar unos pocos años menos de los que llevan a cuestas. Pensé que ya nunca me la beneficiaría. Y también me di cuenta de lo mal que hay que estar de la cabeza para, en un momento tan angustioso, pensar acerca de mis opciones de fornicar con una señora que nunca me había dado pie a nada. 
 
    En la oficina, ya sentado, aguardaba Abel Gallego, un señor de cabello entrecano y poca talla, que pasaría por poco de los cincuenta y que se ocupaba del mantenimiento del gimnasio. Por supuesto, no se me escapó que era el delegado sindical de nuestro centro de trabajo, lo que me reafirmó en mi sospecha, intranquilizándome si cabe, aún más. Aquejado por un creciente malestar, con las pulsaciones retumbándome en mi caja torácica y cierta flojera en las piernas, me acomodé en la silla libre ante la mesa de Victoria. Ella arrancó a hablar: 
 
    —Rober, tengo malas noticias que darte. Se ha decidido que ya no vamos a contar contigo. 
 
    Me esperaba algo así, aunque no por el hecho de estar prevenido, no dejó de sentarme como una patada en salva sea la parte. Con la respiración agitada pregunté: 
 
    —¿Qué ha pasado, Victoria? 
 
    Aquí intervino Abel, que todavía no había abierto la boca ni para saludar: 
 
    —Maribel Campos ha puesto una queja y la empresa, tras estudiar la verosimilitud de lo expuesto, ha decidido prescindir de tus servicios. 
 
    Me lo figuraba. La propia Maribel me lo había avisado el último día que nos vimos, con lo que no podía decir que no estuviera advertido. A raíz de la discusión, esa mujer que aparte de rica, debía de ser muy poderosa, había movido los hilos necesarios para que me mandaran a la calle. Por una inconveniencia, por no haber sabido contener mi lengua a su debido tiempo, Maribel había pasado de ser mi amante y benefactora, a convertirse en mi más encarnizada enemiga. Aun así, por pura curiosidad, quise ahondar en el asunto: 
 
    —¿Y en qué consiste esa queja, si puede saberse? 
 
    —Dice que te has aprovechado de ella —repuso Abel—. En la carta de despido se alude a tu falta de profesionalidad y también hace referencia a un trato verbal denigrante en el que no quiere entrar por ser de índole personal. 
 
    Me entró una irreprimible risa floja. ¿Me convenía hablar de forma abierta para explicar lo que había detrás de aquello? ¿O más bien debía guardarme una información que sólo debería revelar a un abogado, si a resultas de aquello, necesitaba uno? Al final, opté por sincerarme, omitiendo algunos detalles: 
 
    —Maribel y yo teníamos un rollete. Y el otro día se enfadó conmigo porque le solté, sin mala intención, algo que se tomó a la tremenda. Eso es todo. Aunque también os digo que esto me parece increíble. Llevo cuatro años y medio trabajando aquí, he hecho favores a mansalva cuando había gente de baja, prácticamente no he faltado ningún día al trabajo, y eso por no mencionar todas las reseñas positivas que me ponen en las redes sociales y que mejoran el posicionamiento del gimnasio. ¿Es justo que la empresa no se haya puesto en contacto conmigo para contrastar opiniones antes de hacerme esto? ¿Tan poca consideración os merezco? 
 
    Abel y Victoria intercambiaron una mirada en la que se notó que aún compartían algún secreto que no me habían revelado. A continuación, Abel, en su papel de intermediario entre la empresa y yo, tomó la palabra: 
 
    —Hay un detalle que no creo que sepas y que es la clave de este asunto. Maribel Campos es la accionista mayoritaria del grupo que ha comprado nuestra cadena de gimnasios. Ella es la viuda y segunda mujer de Arnold Davis, el fundador de uno de los mayores imperios de gimnasios del mundo. El año pasado, este señor murió por un cáncer a la edad de ochenta y dos años. Desde entonces ella se convirtió en una de las principales accionistas de un emporio que cuenta con gimnasios, tiendas de suplementos y hasta de una división de equipos domésticos de fitness. 
 
    Me quedé pasmado, asimilando la demoledora información. A veces, la vida es tan retorcida que parece una broma, un absurdo giro de un guionista mediocre obligado a hacer virguerías para que encajen las piezas de una trama inconsistente. Abel prosiguió: 
 
    —Si así lo quieres, podemos interponer una demanda de despido. Con un poco de suerte, quién sabe si podrías explicar lo de la relación sentimental que dices que teníais y ganar alguna compensación por daños morales o qué sé yo, pero en este caso no te lo recomiendo y te diré por qué. La suma que figura en el cheque nominativo entre el finiquito y la indemnización es el triple de lo que te corresponde por ley. Si quieres que nos aseguremos, podemos hacer ahora mismo las cuentas para que lo veas. Sé que un despido es duro y que uno se queda con muy mal cuerpo en esas circunstancias, pero yo optaría por firmar y coger el cheque antes de que se arrepienta, porque insisto en que no tiene ninguna obligación legal de pagarte semejante cantidad. 
 
    —¿Y si no firmo? 
 
    —Si vas a juicio y pierdes, perdona que te diga, pero habrás hecho el canelo en rama, porque igual te pegas un año en vilo entre juicios, horas de despacho con abogados laboralistas y demás zarandajas. Además, aun en el supuesto de que ganes, dudo mucho que vayas a sacar una cifra mayor que la que figura en esta oferta. Yo aceptaría sin dudar. Llevo tres años aquí como delegado sindical y nunca había visto un caso parecido: en estos casos, nadie regala un céntimo. De hecho, lo más habitual es que al interesado traten de engañarlo o intenten meterle prisa para que firme sin que le dejen asegurarse de que las cantidades que le van a pagar sean correctas. 
 
    Por lo visto, la suma hinchada que Maribel me ofrecía para que no me opusiera al despido, era el regalo póstumo de una relación muerta y enterrada. Me quedé pensativo, sopesando esa información y tratando de llegar a alguna conclusión. Si bien, entretanto, la gerente del gimnasio interpretó mi introspectivo silencio como aquiescencia y me alargó una copia de la carta de despido que recogí de sus manos. Al entregarme el documento, me fijé en que sus impecables uñas, pintadas de un color rosa claro, lucían dibujos de gatos azules con los ojos rojos, un detalle que, dada mi patética situación, se me antojó de una frivolidad absoluta. 
 
    —Léela con tranquilidad —me pidió Victoria—. No tienes por qué firmar justo ahora, pero tampoco te aconsejo que lo retrases mucho. El límite es las ocho de la tarde. La dirección central no te quiere en el equipo, pero, al menos, han tenido la deferencia de ofrecerte una indemnización en condiciones. 
 
    Era evidente que esa estrategia era una suerte de soborno para que firmara sin pensármelo dos veces, renunciando a ampliar mi asesoramiento haciendo las consultas que considerara apropiado o a solicitar la segunda opinión de alguien experto en derecho laboral. O quizá se trataba de la única forma que había encontrado Maribel para reconocer que se había pasado tres pueblos conmigo. Pensé detenidamente si debía hacer algo al respecto y no tardé en llegar a la conclusión de que, dado que había caído en desgracia y ya era irremediable, lo que no quería era amargarme la vida viéndome envuelto en largos procesos judiciales. En cuanto empiezas a entender cómo funciona el Sistema, te das cuenta de que el poder es como un tsunami contra el que es imposible luchar y que arrasa con todo. Así que para no complicarme la vida, para no malgastar unas energías que tendría que emplear en la consecución de nuevos objetivos, me limité a firmar el documento tras leerlo por encima y a quedarme con mi copia. Abel se incorporó de su asiento y, entiendo que viéndome decaído, me dio unas amistosas palmadas en la espalda. 
 
    —Mucha suerte, Rober. Y no pongas esa cara, joder, yo he estado en más de diez empresas y no pasa nada por tener que cambiar de aires; hasta es saludable, te diría. Si tienes cualquier problema al cobrar el cheque o alguna duda de última hora, mándame un correo electrónico. Te responderé lo antes que pueda. 
 
    Dicho esto, se despidió de Victoria y salió de la estancia cerrando la puerta con cuidado tras de sí. Al quedarnos a solas, la jefa tomó la palabra: 
 
    —Lo siento mucho, Rober. Estoy convencida de que has hecho bien en firmar, porque en este asunto no tienes nada que rascar. Yo también te deseo mucha suerte de aquí en adelante. La vida da muchas vueltas y el mundo no se termina por perder un empleo. Créeme que te echaré de menos y ojalá hubiera podido quedar esto en una sanción, pero como entenderás, esa era una decisión que no estaba en mi mano. En fin, lo que tengo que pedir es que vacíes tu taquilla y me traigas la llave en cuanto puedas; hazme el favor. 
 
    Victoria se levantó y vino a mi encuentro para darme un abrazo prolongado que me alivió un poco de ese trauma que tan apenado me había dejado. Luego, lastrado por la tristeza y por una pesadumbre que me hizo sentir como si caminara por el fondo marino con una escafandra puesta, me despedí de varios de mis compañeros que ya eran conocedores de la noticia, pues el rumor ya se había extendido por el gimnasio. A continuación, fui a meter mis efectos personales en la mochila y por último, le devolví la llave de la taquilla a la encargada. 
 
    Esa misma tarde quedé en un bar con César, uno de mis mejores amigos, para tomar unas cervezas que me sirvieran para embotar mis sentidos, para amortiguar en la medida de lo posible mi demoledora sensación de fracaso, incrementada exponencialmente por el hecho de que todo me había ocurrido por mi culpa. 
 
    Menuda racha que llevaba. Primero pierdo a la maravillosa mujer que tenía a mi lado y que cada vez idealizaba más, al ver el grado de maldad y retorcimiento que pueden llegar a alcanzar ciertas féminas con las que uno se cruza en la vida. Luego me meto en unos líos familiares de órdago por echar un polvo con una chica del montón que, de haberla visto por la calle, no me habría merecido ni una segunda mirada. Y para colmo, por soltar una frase inoportuna ante una mujer poderosa, perdía mi asidero a la realidad del día a día, mi último refugio en medio de la adversidad, mi sustento a cambio de una cantidad de dinero aceptable, pero que no me resolvería mi situación económica durante mucho tiempo. En los últimos meses, mi vida parecía un mar de aguas turbulentas resuelto a hundir al desvencijado submarino lleno de goteras que yo timoneaba. 
 
    César, que estaba divorciado, con una hija de tres años y trabajaba de representante en una firma de electrodomésticos, me recomendó que guardara la prestación de desempleo para tiempos peores y que me pusiera a buscar trabajo lo antes posible. Como me conocía de sobra, entre trago y trago me encareció que follara cuanto pudiera para que se me pasara el disgusto, pero que nunca cometiera el error de casarme y muchísimo menos el de tener familia, porque si venían mal dadas, tal como estaban hechas las leyes hoy en día era, sin ánimo de exagerar, hombre muerto. No diré que él estaba pasando penurias por culpa de su ex, pero aunque tenía un sueldo decente, se había quedado con lo imprescindible, apenas veía a su hija y me confesó que no lo iba a tener fácil para rehacer su vida en esa coyuntura tan ingrata y con tanto predominio de las obligaciones sobre los derechos. Antes de despedirnos, insistió en que pusiera cada cosa en su sitio y que no me pegara un disgusto exagerado por aquello, porque por puñetera que sea la vida, de todo se sale. 
 
    Al día siguiente, me levanté pronto para ingresar el dinero del talón en mi cuenta corriente. Luego actualicé mi currículum y me pasé la mañana enviándolo por correo electrónico a todos los gimnasios que localicé en cincuenta kilómetros a la redonda. 
 
    Con buen criterio, César me había recomendado que no tocara la prestación por desempleo y que me pusiera a trabajar lo antes posible. Y no podía estar más de acuerdo con él, porque me encontraba muy mal y la inactividad, a buen seguro, acentuaría mi malestar y me convertiría en un neurótico desquiciado. Además, dado que tenía un título que respaldaba mi actividad y una experiencia laboral demostrable de un lustro, consideraba que no tardaría en concertar alguna entrevista fructífera. 
 
    Sin embargo, para mi desgracia, pasaron días y más días sin que nadie me respondiera. Ni tan siquiera para decirme formalidades como que no tenían puestos disponibles o que no estaban interesados en contratarme en ese momento. Procurando no impacientarme, seguí buscando ofertas y enviando cartas a todos los gimnasios de Valencia capital o de cualquier localidad del área metropolitana. 
 
    Evidentemente, en medio de esta vorágine tan adversa me planteé hacer funciones de entrenador personal, pero para ponerte como autónomo era necesario hacer un desembolso mensual considerable y conocía bien un sector en el que casi nadie se ganaba la vida únicamente con eso. Si uno tiene un lugar de referencia donde conseguir clientes, como un gimnasio, la función de entrenador personal puede proporcionarte un sobresueldo. Pero albergaba la convicción de que dedicarme en exclusiva a entrenar, habida cuenta de lo difícil que es darse a conocer y tener acceso a la clientela interesada, me reportaría unos ingresos bajos y muy irregulares, con lo que no valía la pena. 
 
    Conforme transcurría junio, empecé a impacientarme. Quería trabajar en mi sector por todos los medios, pero parecía que había una conjura, una especie de oscuro pacto de silencio en mi contra. A veces pensaba que Maribel me había incluido en una hipotética lista negra que me dejaba señalado de por vida y me excluía del mercado laboral al que pretendía regresar. 
 
    Mi situación estaba tan complicada que no pude menos que valorar todas las opciones a mi alcance. Antes de sacarme el título de técnico superior de acondicionamiento físico había trabajado unos cuantos meses como peón en una fábrica y por nada del mundo querría algo similar. Aquella experiencia me resultó tan penosa y deprimente que sólo de pensar en ello, se me venía el mundo encima. 
 
    A final de mes, harto de estar a la espera y de no cosechar más que desinterés, llegué a la conclusión de que a grandes males, grandes remedios. En tal coyuntura debía plantearme claramente cómo quería enfocar mi futuro. ¿Qué me gustaba hacer? Follar, dormir, comer y poco más. Y dudo que alguien quisiera pagarme por dormir a no ser que me contrataran como probador de colchones, o tal vez puntuando habitaciones de hotel, actividades en apariencia interesantes, pero a las que atribuyo tanta escasez de puestos y un acceso tan dificultoso que podía desestimarlos. Tampoco creo que fueran a pagarme por comer en restaurantes y otorgarles una calificación. Y no niego que sería interesante convertirme en un reputado catador gastronómico, pero no pensaba perder el tiempo en aspirar a algo que probablemente no iba a conseguir jamás. 
 
    A mis treinta y dos años me quedaba mucha vida laboral por delante, pero carecía de la ambición que hace falta para invertir en mi aprendizaje y tomar otro rumbo. Y aunque tuviera aspiraciones, seguramente tampoco contaba con la capacidad de asimilar nuevas materias, dado lo mucho que siempre me ha costado ponerme a estudiar. El caso es que ni siquiera pensaba comprobarlo ya fuera por pereza o porque había asumido con una extraordinaria madurez mi manifiesta incapacidad al respecto. 
 
    Y sabía que no tenía por qué empezar de inmediato. De hecho, podía llevarle la contraria a mi amigo y ganar tiempo apuntándome al subsidio por desempleo, pero era consciente de que procrastinar no me solucionaría mis problemas actuales, tan sólo los aplazaría unos meses y me dejaría sin ninguna bala en la recámara si llegaba una crisis contundente que verdaderamente complicara el acceso al empleo. 
 
    La señora Maribel Campos me había perjudicado muchísimo, pero al menos me había indemnizado con una suma muy por encima de lo estipulado. Y si me paraba a pensarlo, de su agridulce paso por mi vida, podía sacar algo más en limpio, pues me había mostrado un camino que podía seguir. Nunca una hora de mi trabajo preferido había estado mejor pagada que estando con ella. 
 
    ¿Por qué no cambiaba de dedicación? ¿Delante de quién pretendía guardar las apariencias? ¿Acaso temía que, de enterarse, pudiera molestarse conmigo alguien cercano? En la actualidad, no tenía pareja, con lo que no tenía que darle explicaciones a nadie. Y en lo que respecta a mis padres y a mi hermano, tampoco me importaba mucho que se enteraran —suponiendo que les importara—, pues, en mayor o menor medida, aún me guardaban rencor por el escándalo con Andrea. Y dado que mi familia siempre me había recriminado mi desmedida afición al sexo, mi enfermiza hipersexualidad, podía ser una buena idea mercantilizar mi desmesurada libido, así como mi habilidad en la práctica del sexo. 
 
    El caso es que a mis treinta y dos años me planteé trabajar de gigoló. Consideré que valía la pena apostar por un negocio que, aunque rodeado de un aura de clandestinidad, tenía pinta de ser muy lucrativo. Cuanto más lo pensaba, más deseoso estaba de empezar a obtener unos ingresos altos mediante los que poder cumplir algunos de mis sueños en el terreno material. No quería llamarme a engaño y era consciente de que si me metía en semejante lío, tendría que fornicar con mujeres poco agraciadas o bastante mayores, pero por lo general, tengo tantas ganas de follar y siento tan incontenible frenesí en plena faena, que en modo alguno consideré que tales obstáculos fueran a suponerme un problema insalvable. Mi bendito pene era un instrumento bien calibrado y tan útil como podría ser un bisturí para un cirujano, unas tijeras para un peluquero, una pluma para un escritor o una pala para un enterrador. 
 
    Soy consciente de que para que uno no se precipite en la toma de decisiones importantes, siempre se puede analizar todo con más detenimiento y sopesar un listado más largo de pros y contras, consultar a amigos y hasta buscar opiniones por internet. Pero a aquellas alturas de mi vida y ante mi incapacidad de encontrar un empleo parecido al que tenía, estaba convencido de que mi aparato reproductor era lo único que podría sacarme del atolladero en el que me hallaba. 
 
    Y era ahora o nunca. Hay empleos vitalicios o dedicaciones basadas en el intelecto que se pueden ejercer hasta que a uno le llega su hora, pero el comienzo de según qué dedicaciones no puede posponerse, pues las posibilidades de incorporarse a ellos terminan en cuanto se desvanece la imagen y la energía propias de la juventud. Además, por si fuera poco, deseaba con ardor engancharme a algo que me ayudara a tener éxito, aunque únicamente fuera un éxito económico moderado. Por todas estas razones, debía actuar sin dilación. 
 
    Si bien, antes de tomar una decisión tan drástica, antes de romper definitivamente con todo, quise hablar por el móvil con Araceli. Si ella era capaz de perdonarme por mi desliz, hasta la familia y el trabajo quedarían en un segundo plano que gestionaría con todo el optimismo que pudiera. Sé que mis padres me perdonarían y confiaba en que cuando el tiempo cicatrizara las heridas, mi hermano también aceptaría mis disculpas. Y respecto a la forma de ganarme el pan, ya me las arreglaría como pudiera que tampoco hacía falta ser agorero. Pero al intentar hablar con Araceli, comprobé con desazón que me había bloqueado, con lo que al haberme expulsado definitivamente de su vida y al no quedarme ya ni la más remota esperanza de recuperarla, tomé en firme la decisión de dedicarme a la prostitución. 
 
    Busqué en internet agencias masculinas de escorts. Primero mandé correos electrónicos a las que parecían más selectas, de más nivel o de alto standing, como ponía en algunas, porque tampoco era cuestión de que te pagaran cuatro perras por ejercer el oficio de marras. Como no quería marcharme al extranjero y no había muchas en España, decidí ponerme en contacto con todas. Lo importante era que me llamaran; si lo hacían de varias, ya habría tiempo de descartar las opciones que menos me interesaran. Como complemento de la carta de presentación, envíe fotos en un bañador tipo bóxer. En las imágenes se me veía adoptando diferentes posiciones en las que, tensando mis músculos, lucía mi cuerpo de modesto culturista en plena exhibición. 
 
    A los dos días recibí respuesta de una de ellas. La agencia se llamaba Fantasías Reales y su sede estaba en Marbella. En el correo, un tal Antonio Trevejo que, al pie del mensaje, figuraba como director de la organización, me contaba que estaba al cargo de una agencia con diez años de antigüedad, donde el respeto absoluto a una selecta clientela era su principal seña de identidad. Quise dejar clarísimo desde el primer momento que sólo aceptaría servicios con mujeres, una petición a la que no se opuso. Eso sí, me pidió que le enviara por correo electrónico fotos más picantes para meterlas en la base de datos a la que luego accederían las clientes. Y fue algo que, por tratarse de un hombre, me resultó incómodo, pero metido ya en harina no iba a ser tan tiquismiquis como para negarme. 
 
    Ni que decir tiene que habría preferido que me hubiera tomado las fotos una señorita, pero tras repasar mi agenda, ninguna de las dos con las que probé estaba disponible ese día. De modo que, para no tener que dar explicaciones a mujeres a las que apenas conocía, me puse en contacto con mi amigo César y le expuse mi situación. No le hizo la menor gracia que me fuera a vivir otra ciudad, pero en vista de mi férrea determinación, me hizo las fotos que le pedí. Y no niego que sentí mucha vergüenza al desnudarme delante de él, pero hay pequeños traumas en la vida que no se pueden esquivar. Al despedirnos, me pidió que me anduviera con ojo y que le tuviera informado. 
 
    Pocos minutos después de enviarle las fotos, Antonio Trevejo me respondió que necesitaba gente con mis características físicas y que la agencia tenía sus puertas abiertas para mí. Por correo electrónico le dije que vivía en Valencia, que actualmente estaba en paro y que, pese a que no tenía experiencia en ese mundillo, quería probar suerte. Respondió que no me arrepentiría, que acudiera en cuanto pudiera porque, si las fotos que le había mandado eran reales, se comprometía a contratarme, además de augurarme mucho éxito. Mi respuesta fue que tenía que poner en orden unos asuntos y que fuera preparando el contrato porque me trasladaría allí en pocos días. 
 
    Valencia me encantaba, y estaba convencida de que no podría estar más a gusto que allí en ningún lugar del mundo. Sobre todo, echaría de menos la playa de la Malvarrosa, que siempre me traía buenos recuerdos de la infancia, pues antes de comprarse el pareado de Gandía, mis padres, mi hermano y yo vivíamos en el barrio que le daba el nombre a la playa urbana. Nunca, ni en invierno, había dejado de ir allí para relajarme y tomar el sol que se pudiera. En verdad que nunca podría atesorar mejores experiencias que las allí vividas, con esas Fallas que siempre me había parecido una fiesta muy original y con toda esa arquitectura futurista de la Ciudad de las Artes y las Ciencias. Pero desgraciadamente la ciudad se había convertido para mí en un callejón sin salida, en un gueto infernal, en una casa donde no era bien recibido o quizá fuera más correcto hablar de una prisión con las puertas abiertas. 
 
    Por el contrario, Marbella, una famosa ciudad que sólo conocía por reportajes televisivos, con esa aura de lujo y glamur que la caracterizaba me abría sus puertas de par en par prometiéndome un futuro halagüeño. En la ciudad malagueña disfrutaría de un deseable anonimato haciendo algo que no me cansaba y que, aunque no sería ningún chollo, esperaba que pudiera proporcionarme unos ingresos suculentos. 
 
    Al día siguiente, que era martes veinticinco de junio, acudí a una inmobiliaria donde, con gran dolor en mi corazón, pero con la decisión ya tomada sin posibilidad de dar marcha atrás, puse mi piso en alquiler. No quería complicarme la vida y sabía que los gestores profesionales conocen los procedimientos más útiles para protegerse de los okupas, así como para cobrar en el caso de tener la desgracia de soportar a inquilinos morosos. Tuve que llevar una copia de las escrituras del piso a los de la inmobiliaria, además de mostrarles la vivienda para que la valoraran y establecieran qué cuantía se podía pedir por ella. Dichos trámites me llevaron hasta el jueves. 
 
    Y el viernes, ilusionado y empujando una gran maleta con ruedas, tomé un tren con destino al corazón de la Costa del Sol. 
 
   


  
 

 8.    PERIODO COMPRENDIDO ENTRE EL 26 DE MAYO Y EL 7 DE JULIO DE 2024.
PUNTO DE VISTA DE ARACELI MEJÍA.
VALENCIA (ESPAÑA). 
 
    Nada está garantizado en la vida, pero lo bueno de tener un novio tan friki como Joaquín es que, dado su escaso éxito con las mujeres y la gran adoración que me profesaba, el temor de que me fuera a poner los cuernos era casi inexistente. En su tiempo libre siempre estaba disponible para hacer cualquier plan que yo propusiera. En la cama era obediente como un peón que sigue al pie de la letra las órdenes de su superior, o más bien, como el criado que acata sin dudar los mandatos de su ama: mis deseos eran, literalmente, órdenes de obligado cumplimiento para él. De momento, aunque era cariñoso, besucón y me daba cierta satisfacción con unos prolegómenos extensos, no me había echado un polvo en condiciones. Al principio, hubo bastantes intentos fallidos por culpa, sobre todo, del preservativo. En el proceso de ponérselo, perdía la excitación y había que romper el envase de un nuevo condón, lo que aumentaba su nerviosismo y dificultaba que volviera a quedarse empalmado. Me pidió hacerlo a pelo para mantener viva la erección, pero no tenía claro que quisiera tener descendencia con él, con lo que no accedí. 
 
    Tuve que armarme de paciencia, pero, poco a poco, dándole un montón de besitos y dejando que me tocara a su libre albedrío, fue ganando confianza y, por fin, tras varias tentativas empezamos a practicar unos coitos que, aunque no eran parar tirar cohetes, se podían considerar un avance en nuestra relación. Entiendo que mi paisano hacía lo que podía, pero mi pareja anterior me había puesto el listón tan alto que no eran comparables. Follar con Rober parecía una fantasía épica del más allá: agonizabas y renacías en una misma noche. No creo que encontrara nunca un hombre que me tuviera tan bien tomada la medida como mi ex. Parecía que tenía por miembro viril una ganzúa con la que sabía cómo abrirme las puertas del cielo. En cambio, para Joaquín, aunque el sexo conmigo era el centro de su nueva vida y le daba prioridad sobre todo lo demás, a la hora de la verdad, resultaba previsible y mediocre: su aguante era escaso y no podía contenerse más allá de cinco minutos; la intensidad con la que se movía, dejaba mucho que desear y para quedarme más o menos satisfecha me tocaba estar todo el rato estimulándome el clítoris como una arpista loca. Por último, la variedad de posiciones en la que él era capaz de correrse era limitadísima, con lo que estábamos abocados a caer en la rutina, ese enemigo lento e invisible, empero efectivo que erosiona y resquebraja los pilares de las relaciones sentimentales. 
 
    Solía quedarme a dormir con él los fines de semana y, para que no se pensara que habitaba en Jauja y que las mujeres no le íbamos a pedir sacrificios, aprovechaba entonces para volverme especialmente antojadiza. Él, desprendido y caballeroso, accedía encantado una y otra vez a tenerme contenta. Que me apetecía una palmera de coco a las nueve de la noche: él se afanaba por buscar una pastelería abierta a esas horas o se la hacía traer a casa con el consiguiente coste. Que me apetecía un poleo menta a las tantas, él se levantaba con inquebrantable abnegación a preparármelo y llevármelo al dormitorio como si yo fuera una paciente impedida a la que se le debe administrar puntualmente su medicina. En cierta ocasión, ante su insistencia para que le hiciera una felación, le puse como condición que consiguiera condones con sabor a café. Y eso que él me chupaba mis partes sin escrúpulos, haciéndome adoptar diferentes posiciones, guiado por la salvaje y excitante lujuria que yo despertaba en él. No sé cómo consiguió las gomas con sabor a café, pero cumplí mi palabra y a los pocos días le estaba haciendo una felación por vez primera, con un preservativo del inusual sabor solicitado, que me sorprendió gratamente, porque ocultaba el gusto a plástico del látex. En lo que respecta a esa escalada de peticiones cada vez más peregrinas, a esa sucesión de caprichos de niña malcriada, de princesa maciza a tiempo parcial —porque aunque estaba en forma, en el fondo, seguía siendo una obrera mileurista—, noté que me estaba volviendo muy retorcida, aunque a él, esto no parecía importarle, pues se cobraba todas mis exigencias y travesuras en forma de un sexo que había escaseado mucho en su vida. 
 
    Lo malo de estar con un tío tan solitario es que carecía de habilidades sociales, por lo cual, nunca estaba cómodo en presencia de mis amigos. A un pasmarote como Joaquín sólo le aguantaban un puñado de amigos de toda la vida, acostumbrados a su simpleza, a sus chistes sin gracia y a su proverbial sosería. Con Soraya, mi enemiga íntima, en una cena que celebramos, no habían surgido ni risas ni una conversación fluida, con lo que desistí de seguir explorando ese camino. Tampoco podía darle el aprobado cuando estábamos en compañía de Silvia —una compañera de trabajo con la que compartía fatigas y alegrías en El Tarro de las Esencias—, y su novio Juanjo, con quienes un día decidimos irnos de excursión a la sierra de Albarracín. Joaquín había hecho un esfuerzo por aparentar que le gustaba la música funk que ponía Silvia, por fingir que caminar por senderos agrestes y empinados le agradaba, e incluso que le divertían las bromas de Juanjo, que era majísimo con nosotras, pero a la hora de sociabilizar con otros chicos era un poquito vacilón. Según cayó la tarde, mientras regresábamos por un camino de tierra al lugar donde estaba aparcado el coche de Juanjo, Silvia y yo aprovechamos para ponernos al día, caminando a la par, sin miedo a ser espiadas en las soledades de esas tierras turolenses, sobre los últimos desplantes de Inés, nuestra encargada, así como por sus promesas incumplidas. Mientras conversábamos muy entretenidas, oía risas y veía un tramo por delante cómo Juanjo palmoteaba de cuando en cuando a un Joaquín apático que sonreía sin alegría porque no sabía cómo seguirle el juego al otro. En fin, se notaba que esos planes tan ajenos a su estilo de vida los ponía en práctica para agradarme, lo que, aunque no era lo ideal, tenía algo de encomiable. 
 
    Al igual que yo no era capaz de hacerle sentir como en casa entre la gente de mi entorno, yo tampoco me sentía a gusto entre sus amistades. Un viernes por la noche invitamos a cenar a los tres mejores amigos de mi novio. Vinieron tres personajes que me miraron con tal extrañeza que me dio la sensación de que no se habían creído que fuera cierto que Joaquín tuviera pareja. Uno de ellos, el que parecía el más normal, era mecánico y lo llamaban por el poco imaginativo apodo de Tornillo, que era precisamente lo que más se le echaba en falta. Hablaba todo el rato y sin venir a cuento de cómo aumentar las prestaciones de los coches en una especie de monólogo excluyente en el que nadie sabía cómo meter baza porque ninguno teníamos conocimientos al respecto que nos sirvieran para cuestionar sus afirmaciones. Nos explicó por qué razones había que poner latiguillos de metal para los frenos en lugar de los de plástico; se refirió a la ilegalidad de no sé qué catalizadores y ponderó el uso de un kit de admisión deportivo para que el motor del coche no se sobrecalentara, si lo que uno quería era ganar velocidad. Otro —que parecía un tertuliano estándar o el más simplón de los cuñados—, cuando le llegó su turno, se puso a explicarnos un asunto de rabiosa actualidad futbolística en el que la FIFA había entrado en conflicto con la UEFA y del que me abstraje, pues como no seguía los deportes, no me interesaba. Y el tercero, Héctor, al que se le veía más retraído incluso que a Joaquín al principio de nuestra relación, apenas intervenía en la conversación, incapaz quizá de meter baza ante la ostensible búsqueda de protagonismo de los otros y no pude forjarme una idea precisa sobre él, pero me lanzó alguna mirada furtiva que me molestó un poco. Si bien, hice la vista gorda porque entendía que la presencia de una mujer de carne y hueso en casa de su amigo le resultaba tan exótica, como lo sería para un ornitólogo comprobar la existencia de una bandada de aves tropicales en el Polo Norte. 
 
    A pesar de que mi paisano no era precisamente la alegría de la huerta, ni un dechado de virtudes, era educado y respetuoso, manteníamos en común lo de los bailes, y gracias a eso, la relación, sin entusiasmarme en demasía, avanzaba, aunque fuera a trompicones. 
 
    Eso sí, era necesario entender por mi parte que un emparejamiento es cosa de dos; no es cuestión de imponer siempre tu voluntad de forma despótica como una jefa que empezó de abajo y a la que, al promocionar, se le sube el poder a la cabeza; o como una reina que se muestra furibunda por el más nimio contratiempo. A veces me tocaba bajarme de la burra y adaptarme a sus costumbres. Por eso me estaba leyendo una novela de fantasía llamada La leyenda de las piedras semipreciosas, de un tal Derek Harris, que era el primer tomo de una trilogía de fantasía que a él le gustaba muchísimo. El libro, un mamotreto pesado como un ladrillo tabiquero, no me estaba enganchando, pero estaba resuelta a hacer un esfuerzo para terminármelo. La verdad es que la historia era infantiloide y maniquea: los buenos eran bondadosos hasta la náusea y los malos no podían ser más ruines y malvados, pero a él le apasionaba y se la sabía con esa asombrosa y literal precisión con la que somos capaces de aprendernos lo que más nos atrae. Al principio lo ignoraba, pero luego caí en la cuenta de que el salón de la casa de Joaquín estaba presidido por un retablo con el sello de Bistar, un símbolo omnipresente en la novela. La obra había tenido un notable éxito internacional, hasta el punto de que existía una aventura gráfica que había salido al calor del libro y que, por lo que me había contado mi novio, se había convertido en uno de sus videojuegos favoritos. Por otra parte, mi pareja no veía el momento de que estrenaran la versión audiovisual en una famosa plataforma televisiva, y cuyo estreno se anunciaba para el próximo mes de diciembre. 
 
    Como regalo especial por su cumpleaños, que caía el domingo siete de julio, me había pedido que me vistiera como Arbana, la guerrera que (junto con el excéntrico mago Brun y el caballo parlante Doray) protagonizaba la novela. Fijándome en la portada del libro, me compré un disfraz de bárbara al que le hice algunos retoques y añadiduras con papel de aluminio, precinto adhesivo, arandelas grandes y otros objetos variopintos. Para copiar con exactitud el atuendo de Arbana —guardiana de las tierras inhóspitas—, completé la vestimenta adquirida con diversos accesorios textiles que encontré en un mercadillo. 
 
    Guardé con celo el secreto y ese domingo por la tarde me disfracé en el cuarto de baño y, al salir le enseñé un resultado ante el cual se le iluminaron los ojos. Ni que decir tiene que la opinión de mi disfraz le mereció los más emocionados elogios. Estoy segura de que cualquier cosa que hubiera hecho por él le habría encantado, pero es que me había preocupado de que el atuendo resultante se pareciera al original, lo que fue el no va más. 
 
    Unos minutos más tarde, con las diferentes partes de mi traje y de mi armadura desperdigadas por el suelo, lo vi entusiasta e inspirado. Sin ser ninguna apoteosis estratosférica, lo que hicimos fue más fluido y ardoroso que otras veces. Al terminar, acurrucada en su pecho, pues si algo tenía bueno Joaquín es que nunca me rehuía ni me ponía malas caras, ni siquiera después de follar, cuando los hombres se vuelven esquivos y estirados como gatos callejeros, le conté el último capítulo de mis desventuras en la perfumería en la que trabajaba. Últimamente Inés estaba insoportable porque no había conseguido el puesto de directora de distrito al que era candidata. Por antigüedad y experiencia, decía que se lo merecía desde hacía tiempo, pero truncando sus aspiraciones, el cargo se lo habían adjudicado a un tal Marcos. 
 
    Le conté lo pesada que estaba y lo mucho que nos tocaba a Silvia y a mí, pagar el pato por su frustración. No obstante, no quise entrar en más detalles. Con Rober habría hablado largo y tendido, con una complicidad total, porque había algo cautivador en él, algo que me impulsaba a abrir mi mente ante él sin prevenciones. Pero con Joaquín me reservaba cosas, omitía datos sin saber por qué, haciendo que mis conversaciones con él adolecieran de viveza y que se lastraran por algunos silencios de esos en los que una está a punto de decir algo, pero opta por callarse, por omitirlo o por cambiar de asunto, pues la persona con la que está conversando no es de su absoluta y plena confianza. 
 
    Por ejemplo, omití que Marcos, que tendría unos pocos años más que Inés, se pasaba por la tienda el día que libraba mi encargada para charlar con nosotras. Tenía un rostro insustancial, una calvicie que no le quedaba mal, ostentaba un tremendo bigote que parecía una brocha y era de estatura media. No era habitual que un jefe le contara su vida personal a una empleada, pero este señor era muy parlanchín y solía entablar conversación especialmente conmigo, que debía de haberle caído en gracia. Estaba casado y tenía dos hijos adolescentes cuyo cuidado —según dijo en una ocasión, haciendo gala de cierto sentido del humor— le servía para convalidar la titulación de domador de fieras. Apenas llevaba un año en la empresa, pero contaba entre sus credenciales con la carrera de Económicas y un fracaso empresarial de un negocio de jabones y velas aromáticas artesanales que, no obstante, le había ayudado a adquirir experiencia a raudales, por lo mucho que se aprende de las crisis en el mundo de los negocios. 
 
    No le contaba todo a mi amante, pero creo que tampoco podía quejarse, puesto que le brindaba tesoros tan valiosos como mi tiempo limitado y mi juventud pasajera. 
 
    En esta ocasión, Joaquín me escuchó con suma atención, me dejó desahogarme sin ofrecerme soluciones mágicas —a pesar de lo mucho que le gustaban los hechizos del mago Brun— y me consoló de mis cuitas como solía hacerlo, apelando a su estabilidad laboral en la empresa de artes gráficas en la que trabajaba, por si venían mal dadas. 
 
    Aprovechando el buen cariz que estaba tomando la situación, mi interlocutor me pidió por enésima vez que me fuera a vivir con él, a lo que me opuse sin esgrimir un solo argumento coherente. Actué con despótica indiferencia, como si yo fuera la representante de una potencia mundial ante el embajador de una modesta nación. Si accediera a vivir con él, lo que me ahorrara de dinero, lo perdería en una libertad que no sabía si necesitaría, pero de la que quería disponer en secreto y por si acaso, como el que se un as en la manga en una partida de tahúres, porque el tatuaje que tenía a menos de un palmo de mi entrepierna, podría ejercer su influencia sobre mí en cualquier momento e impulsarme a hacer algo que me apeteciera mucho. 
 
    Joaquín me planteó que hiciéramos un viaje a Albacete, porque, aparte de volver a nuestra tierra, quería conocer a mis padres, a lo que me negué en redondo. Y también me sugirió organizar una comida para presentarme a sus progenitores, que residían en Valencia. Y no niego que era una idea factible y razonable, pero ante la que igualmente me opuse diciendo que era demasiado pronto para agobiarme con semejantes formalidades, empeñada en repeler el compromiso y en darle unas largas que empezaban a extenderse hasta el infinito. Siguió punto por punto una orden del día de peticiones que ya me sonaba de ocasiones anteriores y, por supuesto, salió el consabido asunto de liberarlo de ponerse el preservativo, pues, según él, le comprimía mucho el miembro. En lo que respecta a este último punto, por supuesto, hice caso omiso, en mi indiscutible papel de mandamás y última instancia suprema e inapelable de la relación. Yo también prefería el contacto directo, pero Joaquín solía hacérmelo con tan desquiciada desesperación o con tal torpeza que dudaba de que pudiera hacer la marcha atrás a tiempo. Y yo tampoco me había planteado ir al médico para que me recetara unas píldoras anticonceptivas cuyos efectos secundarios no pensaba correr el riesgo de experimentar con la única finalidad de que al follar, nos repercutiéramos un poco más de gusto. Entiendo que los treinta y seis años que él acababa de cumplir habían puesto de manifiesto y en unas cifras que empezaban a doler, aparte de su declive físico, su inevitable y cada vez más próxima mortalidad, por eso insistió en que iba totalmente en serio conmigo, que besaba el suelo que yo pisaba (eso no hacía falta que me lo jurara), que nunca habría otra que no fuera yo (eso menos) y que le daba un poco de miedo exponerse a tanta incertidumbre, pero que le encantaría tener hijos conmigo. Pero yo no vislumbraba, ni mucho menos, tantísimos planes a su lado y ni me había planteado tener descendencia con él. De momento, la relación me valía para ir tirando, quizá porque él llegaba donde no llegaba yo, tal vez porque me daba más estabilidad que disgustos, pero no estaba dispuesta a correr el riesgo de dar un paso en falso que impidiera mi retirada o la puesta en marcha de un plan b mediante el que pudiera tomar una nueva dirección. 
 
    Aunque no quise hacerle ninguna concesión, como era su cumpleaños y lo vi un tanto desolado ante mi implacable severidad, ante mi generalizada negativa a todo lo que solicitaba, le animé diciéndole que lo nuestro marchaba bien, que lo único que ocurría era que yo salía de una relación y que era demasiado pronto para hacer semejantes planes, que debíamos darnos más tiempo porque sólo llevábamos un mes y medio juntos, por mucho que para él eso fuera un mundo. Su silencio huraño y cierto ensimismamiento posterior me indicaron que no habían servido de mucho mis palabras de consuelo, pero no podía ofrecerle nada mejor y no le quedó otra que conformarse y aceptar mis reglas del juego. 
 
   


  
 

 9.    13 DE JULIO DE 2024.
PUNTO DE VISTA DE ROBERTO SOLER.
MARBELLA (ESPAÑA). 
 
    —Tengo que terminar la serie como sea —me dije para mis adentros, apretando con fuerza los dientes. 
 
    El dolor en el bíceps derecho comenzó a ser insoportable y el brazo me empezó a temblequear como si me hubiera dado una tiritona. A pesar de que no llegaba oxígeno a todas las células que lo requerían, el ritmo que me había impuesto apenas decayó. Mi cara estaba enrojecida y me sentía acalorado, mientras de mis labios se escapaban los resoplidos y gemidos guturales característicos de una sesión de sexo, pero saqué fuerzas de flaqueza y con mi tembloroso brazo al límite, alcancé el movimiento número cincuenta en mi conteo mental. Aliviado y con la respiración agitada, dejé la mancuerna de veinte kilos en el suelo de linóleo. Tras concederme un momento para recuperar el resuello, la volví a levantar para colocarla en el soporte metálico de las pesas. No niego que efectuar la última flexión me había supuesto un esfuerzo sobrehumano, pero celebré haberlo conseguido. Entonces me pregunté por qué demonios tenía que soportar tanto sufrimiento. Pero mi respuesta a este interrogante, a esa pugna constante entre el dolor constructivo y la placidez del descanso, siempre era el mismo: unos resultados que saltaban a la vista. 
 
    Exhausto, pensé en ese momento que una ducha me vendría de cine, pero ya que había empezado, debía aprovechar la inercia, pues no quería quedarme a medias. Decididamente debía terminar mi exigente tabla de ejercicios. 
 
    Un poco más tarde, mientras mi respiración se aquietaba y el ritmo de mi corazón disminuía tras los últimos ejercicios de tríceps, me contemplé largamente en el espejo mural de la sala de musculación. La camiseta de tirantes dejaba al descubierto mis brazos recubiertos de unas venas tan hinchadas que parecían a punto de estallar. Es evidente que los músculos, de la misma manera que se atrofian con el sedentarismo, responden al entrenamiento ganando volumen. Con notable narcisismo, no dejé de contemplar mis robustos trapecios, así como mis fibrosos y definidos deltoides. Tal vez no pasara por un culturista, pero soy una prueba viviente de lo mucho que uno puede mejorar su físico a base de disciplina y sacrificio. 
 
    Al llegar a la máquina de los abdominales, me tocó esperar, pero en cuanto se marchó el ocupante precedente con su toalla al hombro, puse la máxima resistencia y comencé a ejercitarme. Contraje los músculos de la cara y empecé las consabidas repeticiones. Luego me tumbé en el suelo para ejercitar los abdominales inferiores, así como los oblicuos, que son los que hacen que, a la larga, se te marquen las erotizantes líneas que separan los muslos y el tronco. Para terminar y tras efectuar una completa rutina de estiramientos, enfilé hacia los vestuarios. 
 
    Bajando por la escalera me crucé con una milf resultona que subía los anchos peldaños. Su cabello azabache estaba recogido en una sencilla coleta y llevaba puestos unos pantalones de yoga color mostaza que se ajustaban a las sinuosidades de su recio culo como una segunda piel. No se me escapó su mirada fugaz e impregnada de lascivia. Me imagino que le habría encantado hacerlo conmigo, pero yo ya tenía planes hoy y no me quedó otro remedio que hacerme el despistado. En otras circunstancias, habría atacado sin piedad las débiles reticencias que seguramente ella pondría para hacerse la interesante, para no parecer demasiado facilona, hasta acabar disfrutando ambos de la deliciosa agonía a la que nuestros instintos nos inclinaban. Pero hoy era un día laboral para mí y era mejor descartar juegos florales con desconocidas. 
 
    De súbito, me vino a la mente Araceli, la única mujer que había sido capaz de sacarme de la soltería y, por un fatídico momento, una intensa melancolía me impactó con fuerza, obligándome a detenerme en mitad del tramo de escaleras para recomponerme. ¿Pero qué se me había perdido allí? Con lo bien que estaría con Araceli en Valencia. Qué contento estaría acompañándola donde fuera, hablando de lo que se terciara, llevando a cabo cualquier modesto plan, follando a pierna suelta sin necesidad de envainar mi pene en un ridículo preservativo. Pero la había defraudado y era tal mi desdicha que no tenía ni a quién culpar. ¿En quién podría descargar mi rabia si no disponía siquiera de un chivo expiatorio al que responsabilizar de mis dramas? Por desgracia, como venía siendo habitual últimamente, volvía a enredarme en pensamientos recurrentes de corte muy pesimista. Y es que cuando todo me iba viento en popa, yo solito había cavado el foso de mi ostracismo sentimental; yo solito había sido el culpable de mi destierro y de esta especie de marginalidad laboral en la que me hallaba, por bien remunerado que estuviera. 
 
    Por desgracia, desde que había llegado a Marbella, yo no tenía serenidad: recuerdos amables me asaltaban a todas horas y una difusa inquietud me acompañaba como una sombra que me perseguía hasta en la oscuridad. Mi alma, sin nadie a quien amar, se había quedado vagando como un espíritu por el purgatorio, como un huérfano consciente de su desamparo, como un estudiante angustiado por no recordar nada en mitad de un examen oral. Sentía de forma incesante una pesadumbre, una especie de lastre del que me era imposible desprenderme y que dificultaba mi capacidad de acomodarme a mi nueva situación y ser todo lo feliz que esta etapa diera de sí. 
 
    Desde mi ruptura sentimental, me invadían con frecuencia malos pensamientos, porque echaba de menos a Araceli. Con la manchega había mantenido mi relación más duradera y ella le había otorgado a mi vida un plus de orden y concierto, así como el establecimiento de unos vínculos que ahora me tocaba tratar de olvidar, aunque me temía que esto me iba a resultar imposible. Mi desbordante lujuria me había pasado factura y me tocaba pagar los platos rotos, esa carísima vajilla que yo había destrozado de forma absurda y suicida, y todo por ponerle a Araceli los cuernos en casa, en un mero ejercicio de desahogo fisiológico, con el mezquino fin de ahorrarme el precio de una habitación de hotel. 
 
    Para colmo de males, Sophie, la mujer con quien llevé a cabo ese coitus interruptus que me había costado mi relación, me había despreciado tras lo ocurrido. Al tratar de concertar una nueva cita con ella para terminar lo que empezamos, me rechazó, con lo que ni tan siquiera pude sacarme la espinita por habernos quedado a mitad de cópula. Decía que yo no me había portado como un caballero con ella, afirmación que no compartí, pues había salido en su defensa sujetando a Araceli para evitar que pudiera surgir una pelea. Pero para ella, eso no había sido suficiente, con lo que se opuso a que volviéramos a vernos. Aquella historia ya era agua pasada, pues yo ya ni siquiera vivía en Valencia, pero me convenía ir aprendiendo de los errores cometidos y asumir que una vez que una mujer toma una decisión y decide expulsarte de su vida, de nada sirve disculparse con insistencia. 
 
    En fin, ¿para qué seguir dándole vueltas a lo mismo? ¿Qué ganaba recreándome de nuevo en ese arrepentimiento que no me servía para nada? El ejercicio seguía siendo mi absenta más eficaz, mi bálsamo más socorrido, mi distracción para no pensar más de la cuenta. La gimnasia seguía siendo para mí una actividad saludable capaz de aquietar la mente, de las que te obliga a poner los pies en el suelo, y que, aunque no produce amnesia, hace que el bombardeo de recuerdos al que todos estamos sometidos y que aumenta con las vivencias que surgen con el paso de los años, te afecte menos. 
 
    Esa mañana me había despertado pensando que me tocaba hacer un trío con una compañera y con una señora que nos había contratado, de modo que no pude menos que volver a constatar que el antiquísimo oficio al que ahora me dedicaba, seguía deparándome considerables alegrías que al menos me servían para enmascarar y mitigar mis cavilaciones. 
 
    Antonio Trevejo, al que los empleados conocían en contra de su voluntad como Retoño, me había dejado claro que si no descuidaba mi apariencia física podría disfrutar de este trabajo durante mucho tiempo. Nos vimos el día de mi llegada a Marbella, unas horas después de instalarme en un apartamento diminuto situado en un edificio con piscina al final de la avenida Las Palmeras. El director de la agencia era un hombre que aunaba una fortaleza tremenda con un volumen corporal exagerado y no habría desentonado en un combate de sumo. Tenía el pelo abundante peinado hacia atrás con gomina, patillas de boca de hacha y un apretón de manos tan bestial que parecía una prensa hidráulica. A pesar de su corpachón, se desplazaba de aquí para allá con una agilidad felina. 
 
    Al contratarme, yo había pasado a formar parte de la agencia de escorts —según él—, más selecta, no ya de Marbella, sino de España. Y me hizo ver que se trataba de una agencia, porque la sede de la empresa se limitaba a una modesta oficina y carecía de habitaciones donde retozar con la clientela. La veintena de trabajadores que la formábamos acudíamos a los domicilios de los clientes, o bien a hoteles donde teníamos acuerdos establecidos. Hizo hincapié en que él no gestionaba un puticlub, sino que se encargaba de proporcionar a la clientela que solicitaba nuestros servicios, sensaciones únicas y experiencias inolvidables. 
 
    Antonio Trevejo se empeñó en destacar que no quería que nos limitáramos a llevar a cabo las fantasías sexuales de nuestros clientes. Para destacar en nuestro gremio, insistía en que era fundamental distinguirnos de la competencia. Los hombres y mujeres que conformábamos la plantilla de Fantasías Reales debíamos escuchar con atención las historias que los clientes nos confiaran, pues muchos clientes, lo que más necesitaban era desahogarse contando aquello que les rondaba por la cabeza. Y para ello, nada mejor que una terapia dialéctica que les sirviera para liberarse de los embrollos mentales. Si no reclamaban sexo desde el principio, debíamos tratar de ser buenos conversadores, o bien acompañarlos a actividades de cualquier índole. Esto era menos habitual, pero de ser requeridos para ello, también debíamos hacernos pasar por sus parejas en eventos o compromisos familiares. Y, por encima de todo, que era lo principal, debíamos ser los artífices del cumplimiento de todas sus peticiones y fantasías sexuales que, ni que decir tiene, debíamos hacer realidad. 
 
    Él recalcaba que si éramos los escogidos por alguien para hacer algo, aunque no nos apeteciera muchísimo, debíamos hacer de tripas corazón y acceder sin remilgos. Y, en fin, si cumplíamos con todas estas exigencias, recibiríamos a final de mes, en nuestra cuenta corriente, una transferencia de entre cuatro y cinco mil euros en concepto de atención domiciliaria, que era la figura legal por la que estábamos contratados. 
 
    Y ante estas condiciones que expuso Antonio Trevejo, acepté. Estaba claro que los escrúpulos no conducen más que al aislamiento y a la pobreza, con lo que firmé sin hacer preguntas, resuelto a amoldarme a las posturas o a lo que fuera lo que me pidieran las mujeres que me contrataran. El orgullo te dignifica y no le niego cierta utilidad en la época de los samuráis o en la Edad Media, cuando los escudos de armas eran lo más importante en una familia, pero casi nadie come del orgullo y sí, en cambio, de sus ingresos. 
 
    Eva ya había contratado los servicios de la agencia en otras ocasiones. Era una cuarentona bisexual y, por lo poco que me habían contado de ella, le gustaba hacerlo en posturas un tanto peculiares. En el trío me iba a acompañar una compañera de veintidós años llamada Rocío a la que había conocido unos días atrás en la propia sede de Fantasías Reales. Los tres habíamos quedado a las doce del mediodía y el punto de encuentro era el bar del gimnasio donde me encontraba. 
 
    El encargado de la organización nos había entregado a Rocío y a mí un pase de prueba de un día, y yo había aprovechado para ir pronto y ejercitarme. A las doce menos cuarto, ya duchado, me encaminé al bar, bastante concurrido y bullicioso a esa hora. Sentada en el taburete alto de una pequeña mesa circular y mirando concentrada su móvil, localicé a Rocío. Vestía zapatillas de color verde fosforito, una camiseta rosa de manga corta y unos vaqueros rotos de color azul claro que dejaban al descubierto vistosos retazos de su más que incitante piel. Delante de ella había un café en un vaso de plástico. Aprovechando que estaba enfrascada en la tecnología y no se había apercibido de mi presencia, la observé con detenimiento. Era una morenita preciosa con un cuerpecito de un tamaño deliciosamente manejable, una característica que es mi debilidad. Entre otros atributos, contaba con unos pechos redondos y proyectados hacia delante. Sus ojos eran muy expresivos y sus labios más rojos que las hojas de una flor de pascua. También me fijé en que la piel de su juvenil rostro tenía una sedosidad que habría envidiado una geisha. Me senté enfrente de ella y sin tan siquiera saludarla, disparé: 
 
    —¿Has entrenado, Rocío? 
 
    —Hoy me tocaba descansar —repuso sacando a relucir su gracejo andaluz, sin dignarse levantar la vista de su móvil. 
 
    —Me parece lo correcto porque ya estás bastante buena y tampoco hay que abusar tanto. 
 
    La joven levantó la vista del móvil y me miró con un gesto entre divertido y desconfiado: 
 
    —Si estás tratando de ligar conmigo, Rober, date por enviado al infierno. Ya sabes que yo sólo hago estas cosas con mucha guita de por medio. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Que nunca has follado por amor? 
 
    Ella me observó largamente, quizá calibrando la intencionalidad de mis palabras. 
 
    —A ti eso qué coño te importa —repuso salvaguardando su intimidad ante mi indiscreción. 
 
    —Pues me importa porque soy muy cotilla —repliqué tratando de repeler su desprecio con simpatía—. Yo sí he tenido pareja y admito que cuando se terminó la relación, lo pasé fatal. De hecho, aún me vienen recuerdos que me hacen sentirme mal. 
 
    Sin darme su parecer, ni pie a continuar, Rocío siguió a lo suyo, a su ensimismamiento zombi con el smartphone de aliado, como buena exponente de la generación del milenio. Entonces reparé en que yo aún llevaba la bolsa de deporte en la mano y la deposité en el suelo, junto a la mesa, en el lado opuesto al que estaba ella. Luego me acerqué a la barra para pedir un café solo. Al regresar con la bebida, vi que Rocío había depositado el móvil sobre la mesa. Reparé en que estaba cubierto por una funda con un estampado de margaritas. En cuanto me senté, empezó a hablarme con una actitud muy amable, quizá arrepentida de su cortante recibimiento: 
 
    —Siendo adolescente, tuve novio y no estaba mal con él, pero no le veía a la relación un futuro que me gustase, de modo que corté por lo sano porque en ese momento no quería un bombo que me cortara las alas. Al cumplir los dieciocho, harta de perder el tiempo en el instituto, me vine aquí para prostituirme. Y no nos engañemos porque esto no es el chollo del siglo, pero es un negocio muy bien pagado si vas a parar a una agencia como la nuestra. 
 
    Lo mío fue algo más meditado y a mayor edad que la joven que tenía enfrente, lo que me suscitó una duda que saqué a relucir para seguir la conversación: 
 
    —Siendo tan jovencilla, ¿qué te dijeron tus padres? 
 
    Soltó un bufido, al que siguió una mirada evocadora mientras esbozaba una sonrisa. 
 
    —Mi padre casi me mata, porque en casa yo no hice nada por ocultarlo. Ni escort, ni acompañante, ni pollas en vinagre: quería meterme a puta. Me iba a Marbella para prostituirme, porque en mi pueblo, el porvenir que me esperaba dejaba mucho que desear. Te puedo asegurar que no llevaba idea de trabajar como jornalera de sol a sol. Antes muerta que haciendo esa clase de faenas. 
 
    —Eres muy guapita —la alabé—. Te habrían cogido para trabajar en cualquier lado sin forzar demasiado el riñón. 
 
    —Hi home —ironizó enarcando unas estilizadísimas cejas—. ¿Y cuánto ganaría? ¿Un poco más de mil euros trabajando de lunes a sábados? Bien sé que estaba destinada a que me explotaran, por eso les cedo a otras tal honor. Prostituirse parece algo malo por la fama que le han dado y por todas esas leyes estúpidas que sacan para no dejarnos vivir en paz, pero me permite darme unos caprichos que no podría ni soñar si tuviera un empleo de pura supervivencia. El mes que viene, por ejemplo, me voy una semana a Los Ángeles, una ciudad que quería visitar desde que era pequeña y veía fascinada las películas de Hollywood. 
 
    —Como no te va a ir bien siendo una pretty woman —dije artero, con ánimo de darle carrete. 
 
    —Mira: apenas llevo un par de años en esto, pero teniendo en cuenta el parné que se gana, no veo imposible retirarme a los treinta y cinco años. Es una idea que acaricio para animarme durante esos días en los que me levanto desganada, pero me toca pegarme una jartá de follar. Quiero un retiro temprano para viajar y disfrutar de la vida rigiéndome por mi santa voluntad. Siendo austera y conformándome con un pisito y un modesto coche, estoy convencida de que se puede. No sé si lo conseguiré, pero te puedo asegurar que es mi objetivo. 
 
    —¿Conoces a Eva? 
 
    —Sí, estuve el año pasado con ella y tengo buen recuerdo: te va diciendo lo que quiere sobre la marcha. Suelo tener más encuentros con hombres, pero como estoy abierta a todo, también me salen servicios con mujeres. 
 
    —¿Y qué le ves de malo a esto? —pregunté aprovechando la locuacidad de Rocío, que había cogido carrerilla—. Porque algo malo tendrá, ¿no? 
 
    Efectuó un encogimiento de hombros acompañado de un gesto en el que curvó hacia abajo sus bellos labios carmesíes. 
 
    —Se pasan algunos ratos horrorosos, tampoco vamos a engañarnos. Por ejemplo, el mes pasado la palmó un abuelete encima de mí mientras estábamos en plena faena: infarto de miocardio. Los de la ambulancia a la que avisé no pudieron hacer nada por reanimarlo y yo tuve que dar bastantes explicaciones a la policía, pero nadie me acusó de nada. 
 
    —¿Interrumpo algo? 
 
    A la mesa donde nos encontrábamos, se había acercado una mujer de tez morena vestida con una camiseta verde de poliéster y unos pantalones oscuros de chándal bastante ajustados. Aunque lo más llamativo de ella era, sin duda, su suelta melena teñida de naranja cobrizo. 
 
    —Para vuestra información, yo soy la Eva a la que echaron del paraíso por liarla —se presentó buscando nuestra complicidad mediante un tono bromista y desacomplejado—. A ti, guapi, ya te conozco de la otra vez, que estuviste de diez. Y tú debes de ser Rober, aunque también te digo que tan vestido como vas, casi ni se te reconoce. 
 
    Sonriente, asentí sin más, nos dio dos besos en las mejillas a cada uno y nos pusimos en marcha. Guiados por Eva, nos dirigimos hacia el aparcamiento del gimnasio. Al llegar a su descapotable entró y activó el mecanismo que plegó y ocultó la rígida capota. Luego se colocó unas enormes gafas de sol. Yo quise ser caballeroso con mi compañera, pero Rocío insistió en cederme el asiento delantero por mi mayor envergadura. Muy poco después, Eva empezó a maniobrar para salir de su plaza de parking. Mientras la conductora giraba el volante, la andaluza se dirigió a ella: 
 
    —Eva, ¿qué te apetece que te hagamos? 
 
    —Ya os lo diré —repuso lacónica la conductora, claramente remisa a empezar una conversación mientras conducía. 
 
    En silencio, enfilamos al exterior por un rampa ascendente y curvada. Un sol radiante nos dio la bienvenida, circunstancia que me instó a ponerme mis propias gafas de sol, que saqué de la mochila puesta entre mis pies, mientras Eva se concentraba muy seria en las vicisitudes del tráfico marbellí. Una vez salimos de la zona urbana, nos dirigimos hacia el este y recorrimos un buen tramo de una carretera anunciada con el letrero Lomas de Marbella. Nunca había ido en descapotable y notaba una especie de leves turbulencias por el hecho de ir a la intemperie, pero como tampoco íbamos muy rápido, no resultaban molestas. 
 
    En algún punto de esa vía, tomamos una carretera con el pavimento algo agrietado y con un arcén irregular e invadido por la maleza. Unos kilómetros más allá, nos detuvimos delante de una finca delimitada por vallas altas de forja. Eva parecía bastante celosa de su intimidad, porque una serie de paneles de ocultación impedían ver el interior de su propiedad. La conductora accionó la puerta corredera con un mando a distancia que sacó de una oquedad que había detrás de la palanca de cambios y entramos por un camino asfaltado cercado por macizos y buganvillas que discurría entre dos parcelas de césped con diversos árboles. Al fondo estaba el chalé de dos plantas en cuyo flanco izquierdo se veía un porche, junto al cual había una piscina con forma de herradura revestida con baldosines de color turquesa. La propietaria paró el coche y nos pidió que nos apeáramos. Acto seguido se fue a aparcar el vehículo a un garaje que estaba en una edificación separada de la casa, en una zona pavimentada. Aquel había sido mi primer desplazamiento en descapotable y lo había disfrutado mucho. 
 
    Cuando Eva regresó, entramos a su casa y, en la cocina sacó del frigorífico una jarra de una bebida llamada agua de Jamaica que, según nos contó, estaba hecha con té de hibisco. Aunque ellas la tomaron tal cual, yo le pedí azúcar para endulzar la helada infusión. Después salimos al porche con las bebidas y nos acomodamos en un conjunto de jardín, a la sombra de una pérgola recubierta con un cañizo algo desgastado que dejaba escapar algún que otro rayo de luz. Eva tomó la iniciativa dirigiéndose a mí: 
 
    —Por curiosidad, ¿de dónde eres? 
 
    —De Valencia capital —dije—. ¿Tú? 
 
    —Soy vallisoletana, pero ya llevo unos años viviendo aquí —dijo. 
 
    Como no quería empezar de inmediato, sino que prefería disfrutar de la temperatura ambiental y del marco incomparable que nos ofrecía aquel hermoso jardín, aproveché para plantearle a Eva lo siguiente: 
 
    —Eva, espero que no te importe que te haga una pregunta. Siempre me he preguntado qué se siente siendo bisexual… 
 
    Rocío también lo era e igualmente ella podría haber opinado al respecto, pero prefería que fuera nuestra anfitriona quien contara su historia para que empezara a sentirse cómoda en nuestra presencia: sobre todo en la mía, pues no me conocía. Ignoraba cómo reaccionaría, pero la actitud de la interpelada demostró que estaba encantada de hacernos partícipes de su relato: 
 
    —La verdad es que fui un poco tardana en el sexo. Ya en la universidad, conocí a Álvaro, un chico fantástico que tras un año y medio de relación, me dejó por otra, rompiéndome el corazón en mil pedazos. Durante el tiempo en que estuve de bajón, secándome las lágrimas, empecé a notar (con gran sorpresa por mi parte) que las amigas que me estaban ayudando a salir de la crisis en la que estaba sumida, cada vez me atraían más tanto en el plano emocional, como desde el punto de vista físico. ¿Que cómo lo supe con tanta certeza? Porque un fin de semana de julio nos fuimos a Somocuevas, una playa nudista que hay en Cantabria. Imaginaos el panorama. De repente te das cuenta de que no sólo te sientes atraída por los hombres, sino que también te gustan las mujeres. Y para colmo, durante dos días, no haces más que verlas como Dios las trajo al mundo sin que ellas hagan absolutamente nada por ocultarse o por taparse. Madre mía… No sé ni cómo me pude aguantar las ganas que tenía de lanzarme a por alguna. 
 
    Eva hizo una pausa para beber un sorbo de aquella fría infusión. Enseguida reanudó el relato: 
 
    —Pero me empeñé en no asumirlo; no quise reconocer que yo era lesbiana y me inhibí. Pero ya sabéis lo que decía Freud de la represión sexual: que al final, todo acaba saliendo a flote de la peor manera. Recuerdo que me mentí a mí misma diciéndome que pensaba que me gustaban mis amigas porque estaba muy necesitada de cariño y ellas se habían volcado conmigo para animarme. De hecho, hasta me sentía culpable por mirar donde no debía, por pedirles abrazos que me excitaban sexualmente, por tener ensoñaciones que estaban fuera de lugar y me apartaban de las relaciones heterosexuales que, aunque no buscaba con mucho ahínco en ese momento, también echaba de menos por el imborrable recuerdo de Álvaro. Además, casi todas mis amigas de aquel entonces tenían novio, con lo que no me atrevía a plantearles abiertamente el asunto que tanto me inquietaba porque pensaba que podrían enfadarse y tenerme por una infiltrada, por una traidora al acecho. Pero entonces, oportuna como el séptimo de caballería, apareció en mi vida Julia. Era de un pueblito del interior de Asturias y estudiaba Medicina en Valladolid. Vivía de alquiler en un piso de estudiantes en el edificio donde residía con mis padres y mis hermanos, en mi mismo rellano. La verdad es que era una tía maravillosa. Vestía ropa jipi, un pirsin septum que era muy infrecuente de ver en esa época y una buena colección de pendientes en las orejas. Cuando coincidía con ella en el ascensor siempre te hacía partícipe de su divertido discurso sobre cualquier cosa que le hubiera ocurrido, de sus constantes ocurrencias, de su desenfado, de todo lo que se le pasaba por la cabeza. Aunque yo hubiera sido asexual y no una bisexual pendiente de la comprobación de su lesbianismo, creo que también me habría enamorado de ella. Me abrí bastante y, poco a poco, acabamos por entablar amistad. Y, por suerte, Julia no tardó en revelarme que era lesbiana y fue la primera que me guio por esos tortuosos caminos que me atraían, pero que aún no me había atrevido a explorar con ninguna mujer de carne y hueso. La asturiana, aparte de tener perforada la capucha del clítoris con un pirsin de aro, tenía tanta destreza localizándome los puntos clave, descubriendo las caricias que más me gustaban y, en general, ponía tanto empeño en todo lo que hacía que terminó, ya no por gustarme sin límites, sino por tenerme enamorada hasta el punto de que mi vida solo tenía sentido si giraba en torno a ella. Quise saber acerca de su joya íntima y me contó que el pirsin, por la presión que ejercía en el área donde estaba, le ayudaba a experimentar orgasmos múltiples, aunque decía que no era nada fácil obtenerlos, que eran como los tréboles de cuatro hojas. Después de un tiempo de acostarnos, comprobé que es el sexo el que te conduce al amor, y no al revés, como nos han contado. Y, a mejor sexo, más amor. Pero Julia, como me había advertido desde un principio (aunque no quise escucharla), no era una mujer que gustara de atarse a una sola pareja y no podía ofrecerme la exclusividad que yo deseaba, con lo que al ver que me había quedado pillada por ella en exceso y que quería alejarla a cualquier precio de sus otras amiguitas (porque era promiscua y también se acostaba con una de sus compañeras de piso o con otras chicas que conocía), terminó por repudiarme hasta el punto de no dirigirme la palabra. Ante este duro rechazo, el corazón me impulsó a acudir de nuevo al encuentro de los hombres, aunque por desgracia, ninguno le llegaba a Álvaro y al virtuosismo con el que me lo hacía, a la suela del zapato. 
 
    Aquí efectuó una pausa bastante larga con la mirada perdida. Luego prosiguió: 
 
    —Así que tras el paso por mi vida de Álvaro y, poco después, de Julia, mi vida sentimental se convirtió en una búsqueda infructuosa e insatisfactoria. Mi mente era un torbellino y no sabía a qué carta quedarme. Empezaba las relaciones como quien descorcha una botella de champán carísimo para beber un único trago y echarse el resto a la cabeza. Un día me acostaba con un joven que no terminaba de convencerme y la semana siguiente me liaba con una chica con la que me quedaba a medias, insatisfecha, en una sucesión de encuentros con ambos sexos en los que me sentía como una pelota de tenis en un partido. Como en lo tocante al sexo, no encontraba a nadie que estuviera a la altura de mis antiguas parejas, me cansaba pronto tanto de los hombres y sus constantes gilipolleces, como de las mujeres y sus insoportables chuminadas. El caso es que las nuevas experiencias con diferentes parejas no llegaban al nivel alcanzado en ninguno de los sexos y me sabían a poco, pues estar regular con alguien no es mejor que estar sola. Y yo persistía en mi búsqueda, aunque a sabiendas de lo difícil que me resultaría encontrar personas que me hicieran sentir tanto como Álvaro y Julia. Porque ninguno me hacía el amor con tanta destreza como Álvaro, ni se amoldaba a mi cuerpo con tanta destreza, ni me abrazaba con tanta intensidad que me hubiera podido morir feliz entre sus brazos. De la misma manera, ninguna fémina contaba con la habilidad de la asturiana para hacerme las tijeras (me acuerdo de que las llamaba tijeretas y decía que eran la especialidad de la casa aunque hacerlo siempre le daba un poco de corte). Ninguna otra podía siquiera atisbar esa manera magistral de succionarme el clítoris que ella dominaba tan bien y que me mataba de gusto, obligándome a suplicarle que parara. Ninguna mujer de las que encontré en mi camino sabía ni la mitad que ella sobre cómo besarme en la boca; su técnica era tan depurada que, tras hacerlo, me dejaba unos segundos temblando como un flan. La aparición de Álvaro y de Julia en mi vida fueron puntos de inflexión tan importantes que, desde entonces, no me he podido encontrar una normalidad sentimental. Y sé que pasaré los años que me quedan tratando de revivir, aunque sea de una forma más burda y menos satisfactoria, todo lo que, por separado hice con Álvaro y Julia cuando nadie nos miraba. Disfruto mucho del sexo y jamás he podido alcanzar una estabilidad por la que me compense cambiar un estilo de vida un tanto desapegado, en el que, como podéis ver, de vez en cuando, llamo a una agencia como la vuestra para darme el homenaje padre (y madre) con un trío a la carta para reavivar mis recuerdos. Porque os confieso que tras buscar en la base de datos, vosotros sois las personas que más se parecen a mis antiguos amantes. 
 
    Al concluir el relato, salió de su ensoñación retrospectiva y dijo: 
 
    —En fin, ya está bien de parloteo, que parezco una cotorra. Morena: calienta que sales. 
 
    Dicho esto y para dar ejemplo, Eva se despojó de su camiseta verde de poliéster, así como del ancho y elástico sujetador deportivo que había debajo. A pesar de que sus voluminosos senos estaban algo caídos, contaba con un cuerpo bastante bonito. Tras desprenderse de las deportivas sin tan siquiera desatarlas y de bajarse los pantalones y las bragas, dejó su sexo al aire libre. Bajo una franja de pelo púbico, su vulva tenía los labios mayores un tanto ondulados y un pirsin dorado coronándolo, entiendo que por imitación o en recuerdo de esa tal Julia de la que nos había hablado. Me imagino que tal joya constituía una especie de alianza en un matrimonio unipersonal. También me gustó su marca blanca del bikini, que tenía los bordes muy bien definidos: era una característica estética femenina que me ponía mucho. Al terminar de desvestirse, Eva se quedó en pie, receptiva. 
 
    Sin pensárselo dos veces, Rocío se acercó a ella y empezó a manosearle los pechos y a juntárselos sin parar. También yo me acerqué a la mujer que nos brindaba su desnudez y, con creciente regocijo, me puse a sobar las asentaderas de nuestra anfitriona, así como a recorrer su cuello con un reguero de besitos. Mientras nos dedicábamos a calentarla a fuego lento, dijo: 
 
    —Que sepáis que en esta casa no está mal visto el nudismo. 
 
    Rocío se sintió aludida e interrumpió los tocamientos en los que estaba enfrascada para quitarse su camiseta rosa en un abrir y cerrar de ojos. Igualmente se desprendió de su sujetador, de sus zapatillas deportivas, de sus calcetines y de sus sexis vaqueros, quedándose con una curiosa braguita traslúcida que permitía vislumbrar su pelo púbico que presentaba la forma de un triángulo más atrayente que el de las Bermudas. La prenda nos llamó la atención a Eva y a mí porque era tan fina y transparente que parecía que la habían tejido duendes en un telar mágico, quizá con el hilo mediante el que las arañas confeccionan su resistente tela. 
 
    —Son de Ul Traje —explicó en respuesta a la extrañeza que reflejaban nuestras miradas. Y a continuación, se vio en la necesidad de aclarar algo—: Es un regalo de un cliente satisfecho. Yo no me compro ropa tan cara. 
 
    Ya fueran caras o tiradas de precio, la vallisoletana se acercó a la andaluza y, en cuclillas, le bajó las braguitas. Las deslizó despacio por las caderas y por sus lozanos muslos, hasta que al llegar a las rodillas, las soltó, dejándolas caer al suelo. Eva, a continuación, tras situar sus manos en las sólidas caderas de Rocío, se puso a ensalivar la entrepierna de la joven como a cámara lenta, regodeándose con sensualidad en su faceta sáfica. Por lo visto, la anfitriona no quería convertirse en el centro de atención en todo momento. 
 
    Poco después, Eva renunció al, entiendo que grato contacto de la joven para introducir el dedo índice de su mano derecha en la zona íntima de la chica, hurgando en diferentes ángulos, mientras que utilizó el índice de la otra mano para estimularle el clítoris con la destreza y la seguridad de la experta que sabe de sobra cómo correr una ficha jugando a las damas. 
 
    Contemplé embelesado a Rocío que empezó a resoplar ante la estimulación de Eva. En los pujantes senos de mi compañera destacaban unos pezones tiesos y salientes como los pináculos de la maqueta de un edificio. Ostentaba un trasero elíptico de los que vibran al menor movimiento, así como un cuerpo ejercitado, con los abdominales y la línea del canal inguinal suavemente marcados. Todo lo que esta chica exhibía de su cuerpo, ponía de manifiesto su inmensa belleza física. Pero al margen de esta obviedad, por lo poco que la conocía me daba la impresión de que Rocío era una mujer clara, sin dobleces. 
 
    En mi fuero interno coqueteé por un instante con la posibilidad de pasar por alto mis obligaciones profesionales y dejarme llevar por mis instintos, que me indicaban que me olvidara de la anfitriona y que me enfocara sólo en Rocío. Y lo cierto es que, al contemplarla largo rato, empezó a crecer en mí una sensación maravillosa. Sin que en ello interviniera mi voluntad —que, acongojada ante esta especie de revelación, dio un paso atrás—, comencé a notar que la andaluza me estaba rompiendo los esquemas. Aunque apenas la conocía, me estaba impactando con fuerza. No obstante, corté el hilo de mis pensamientos y me maldije para mis adentros por mi poca seriedad, pues lo que estaba aconteciendo en aquel jardín no era una cita acordada para nuestro disfrute, sino un cometido a dos bandas en la que Eva (la que había aflojado el bolsillo) había de ser la única protagonista. Y en tales circunstancias, no se deben mezclar el placer con los negocios. 
 
    Pero mi mente no quería o no podía sacarme de esa fijación casi enfermiza. Mi compañera empezaba a gustarme hasta el punto de que supe a ciencia cierta que estaba en vías de un enamoramiento que no me convenía, porque el amor suele ser posesivo, te desestructura tus planes, y difícilmente puede tener cabida en esa vida tan peculiar en la que ambos cedíamos nuestros cuerpos a terceras personas. Aunque sopesando la viabilidad de tal proyecto, también cabía pensar que quizá, el hecho de que Rocío y yo perteneciéramos al mismo gremio, pudiera considerarse un factor favorable. Puede que resulte complicado mantener una relación estable con una prostituta; si bien, creo que aún debe de ser más difícil emparejarse con alguien ajeno a este mundillo, pues no creo que las peculiaridades de este trabajo vayan a contar con mucha aceptación. 
 
    Mientras que esa corriente de pensamientos se iba abriendo camino y ramificando en mi mente, me di cuenta de que Eva, muy afanosa repercutiendo placer a Rocío, ya le estaba metiendo dos dedos en la vagina. La joven, con los ojos un tanto desorbitados, boqueaba en silencio, como una agonizante llena de vitalidad. 
 
    De pronto, volví a imaginarme al lado de mi compañera, porque los inconvenientes y las dudas que me iban surgiendo no impedían que siguiera sintiendo un inconfundible pálpito, un sonido como de campanillas celestiales, una chispa reveladora que únicamente había sentido antes por Araceli. Y en estos casos tan especiales, conviene actuar, porque la vida no espera y nunca se sabe si se presentarán nuevas oportunidades de encontrar algo parecido. El caso es que, a causa de esta poderosa sensación que me embargaba y que no me cabía duda de que quizá pudiera convertirse en un sentimiento imputrescible como la miel, me impuse la determinación de proponerle a Rocío, en cuanto fuera posible, una cita amistosa para conocernos. 
 
    Por mi parte, me desvestí sacando a relucir mis músculos, que no sólo eran la enseña personal de la que más me enorgullecía, sino mi pasaporte al paraíso. Ese mediodía, la temperatura a la sombra era tropical y mi miembro, reducido hasta entonces a su mínima expresión, empezó a desperezarse con celeridad, como un tallo que crece a cámara rápida en un documental. Y más que aumentó mi excitación cuando reparé en cómo Eva aceleraba su movimiento digital en la vagina de la andaluza hasta volverlo frenético. El estallido líquido del squirting que Eva ejecutó en Rocío, le hizo soltar a la joven un alarido que le obligó, momentos después, a tomar asiento en un sillón de mimbre próximo para reponerse de repentino agotamiento que debió de producirle ese primer asalto. 
 
    Tras un brevísimo descanso, la andaluza se incorporó y ambas, sobre una zona de césped que quedaba en sombra, se enzarzaron en una especie de beligerante y pacífica batalla de besos en los labios en las que las únicas  armas permitidas no eran sino lenguas de fuego. Mientras las contendientes disfrutaban de sí mismas, volví a fijarme en el compacto y bien formado trasero de mi compañera que, como buena chica joven que debía de haber incorporado a sus hábitos la práctica del fitness, contaba en la rabadilla con una especie de triángulo invertido, con los lados curvados. También lucía unos sexis hoyuelos de Venus en la zona lumbar, equidistantes del cauce seco por donde discurría su columna vertebral. Mientras batallaban, observé que la arqueada espalda de Rocío hacía que su soberbio culo de naturaleza gelatinosa pareciera más grande de lo que era. 
 
    Al terminar, Eva se incorporó. Ya estaba excitada, pues a la vista quedó, junto al pirsin de aro, un clítoris sobresaliente y me atrevería a decir que hasta obsceno. Acto seguido, se dirigió a su ropa y extrajo de un bolsillo con cremallera de su pantalón varios preservativos de color rojo que dejó en silencio sobre la mesa del jardín, como indicándome que, aunque había empezado con Rocío, no se olvidaba de mí. No todos los clientes eran tan considerados y a no pocos había que insistirles para prevenirnos de enfermedades de transmisión sexual. 
 
    Regresó a la zona sombreada y allí se quedó de pie, con las piernas separadas. Mi compañera captó los deseos de la otra y se acuclilló ante la entrepierna de Eva, que se asemejaba en tal posición a un pequeño Coloso de Rodas viviente. 
 
    La andaluza lamió con desaforadas ganas la vulva de nuestra anfitriona, lo que propició que Eva inhalara y exhalara aire sin parar, mientras acariciaba la abundante melena de Rocío. Por precaución y en un puntual acceso de vergüenza, miré la valla de brezo que nos rodeaba y me pareció que era tan tupida y que estaba tan bien colocada que no creí que pudiera haber nadie grabándonos o espiándonos. 
 
    Deseé participar para formar un auténtico trío, pues siempre he considerado que conviene más protagonizar un modesto cortometraje que ser un espectador más de una superproducción cinematográfica. Mientras Eva disfrutaba del cunnilingus del que era objeto, me buscó y puso sus ojos en mí. Acto seguido, la provisional jefa me hizo un inequívoco gesto con la mano para que me acercara. Acaté la orden y nos fundimos en un beso cariñoso durante el cual, ella me puso una mano sobre la espalda. No tuvo reparo en deslizar esta mano hasta acariciar mis glúteos, lo que me incomodó, pero a lo que, por supuesto, no puse trabas. 
 
    Un rato después, Eva se encaminó y se tendió sobre una tumbona acolchada que estaba al sol, con los pies apoyados en el césped y las piernas separadas. Por mi parte, me agaché delante de ella e introduje los dedos índice y corazón en su sexo para asegurarme de que estaba bien lubricada. Al notar que su vagina estaba lo bastante resbaladiza, fui a ponerme un preservativo. Después, me arrodillé delante de ella e introduje mi rígido miembro en su caldeada vagina. Empecé a moverme, pero ella me interrumpió con un gesto brusco. 
 
    —Ve despacio, que la tienes muy grande. 
 
    Reanudé el coito con suma lentitud y, al poco, cuando observé que ella ya no sentía ninguna molestia, empecé a disfrutar de las vibrantes sensaciones que de forma acompasada empezaron a recorrer mi organismo. Con el paso de los segundos, el acoplamiento me hizo entrar en ese trance, en esa ceguera obsesiva propiciada por la fornicación. El rostro de Eva había pasado del rictus de molestia inicial que suele ocurrirles a algunas mujeres cuando empieza el coito, a una satisfacción creciente que hizo que empezaran a dibujarse en su rostro una siniestra sucesión de muecas —con la boca entreabierta y los ojos entrecerrados—, según posaba en mí una mirada que, por momentos, tenía algo de homicida. Las palmas de sus manos libres iban a parar a mis pectorales o directamente a mi cara, según le parecía. Luego, me detuve para agarrarla por las piernas y ponerme sus pantorrillas sobre los hombros. Ella recibió tendida en la hamaca mis rítmicas embestidas, gimiendo con suavidad de cuando en cuando mientras se tocaba los pechos. Rocío se acercó y, adoptando un papel secundario, se entretuvo lamiendo y toqueteando los senos de la anfitriona. 
 
    Cumplida aquella misión durante un buen rato, Eva me indicó que me detuviera. 
 
    —Ahora quiero que me cojas en volandas y me lo hagas de pie. ¿Serás capaz, machote? 
 
    Aunque puse cara de póker, el mundo se me vino encima porque ella no estaba tan delgada como para que me fuera a resultar sencillo tirármela así. Si bien, no quise caer en el pesimismo antes de probar y, con ella frente a mí, la levanté, pegándola contra mi torso y sujetándola por las caderas. Ella me pasó los brazos por el cuello. 
 
    Esta sí que era una prueba de fuego para mí, puesto que Eva no debía andar lejos de los sesenta kilos, un peso excesivo para lo que daba de sí mi fortaleza. De hecho no podía ni penetrarla porque si dejaba de sujetarla con un brazo para agarrar mi miembro e introducírselo en la vagina, me temía no poder sujetarla. Pero Rocío, muy atenta a unos apuros que preferí no exteriorizar por orgullo, estuvo providencial y me cogió la verga, metiéndola después en el conducto de la vallisoletana que, sabedora de mi esfuerzo, también colaboraba sujetándose a mis hombros y trenzando sus manos en torno a mi nuca para soportar una parte de su propio peso. Así pues, con la indispensable colaboración de ellas, fui capaz de aguantar en esa exigente postura mientras efectuaba los consabidos movimientos pélvicos en la intimidad de la señora, y todo bajo la vigilancia de Rocío, que lo mismo levantaba a Eva por las nalgas para quitarme un poco de peso, que velaba porque no se me saliera el manubrio de la cálida gruta por la que se deslizaba. Tras el esfuerzo matutino del que no estaba repuesto, me resultó agotador, pero fue tal el aumento de mi excitación en ese momento y me gustaba tanto el contacto de la epidermis de la mujer a la que sostenía en vilo, que vaticiné que podría hacer un esfuerzo extraordinario y cumplir con ella un momento rato indeterminado que siempre podía prorrogarse. Eva, sujeta a mi nuca como un koala al tronco de un árbol, gemía con sonoridad al adentrarme en su interior. 
 
    Transcurrido un rato, que para ella debió de ser un suspiro, pero que para mí supuso una pequeña eternidad, la vallisoletana me dijo que me detuviera, con lo que saqué de su cuerpo mi instrumento y, tan exhausto como aliviado, la devolví al suelo. Luego, Eva me hizo tumbarme boca arriba en la hierba cuan largo era. Por expreso deseo de la anfitriona, fue Rocío quien, mirándome en todo momento, se colocó a horcajadas sobre mi pene, todavía erguido como un modesto torreón con cúpula. Entonces se reanudó ese clásico movimiento de silencioso serrucho que no dejaba restos de serrín en ese ring. Primero, ella cabalgó sobre mí al trote, encajando en su zona íntima las dimensiones nada desdeñables de mi instrumento. En cuanto cogió confianza y surgió una deseable fluencia entre nosotros, cambió de ritmo moviéndose al galope, con sus gloriosos senos rebotando rítmicamente, mientras apoyaba las suavísimas palmas de sus manos en mi torso. Parecía la participante de una especie de relajante rodeo de la América profunda, en el que no corría riesgo de caerse de la montura, ni siquiera de perder los estribos. En esa posición pasiva en la que el control de la penetración corre a cargo de la amazona, siento que me quedo a expensas de lo que mi pareja tenga a bien hacer, pero no por ello, su ejecución es menos agradable que las posturas más activas. Y siempre he pensado que en la variedad está el gusto y que se deben alternar posturas activas con posiciones pasivas. 
 
    Tras unos minutos inolvidables dándole al asunto y recorriendo con sumo deleite su elástica cavidad, mi compañera se puso en pie y, mientras lo hacía, pude contemplar en primer plano su tonificado culo, que calculé debía de equivaler en longitud a un tercio de unas piernas bien definidas, pero nada largas. La andaluza, que ostentaba un cuerpazo que parecía un enorme reloj de arena por su fino talle, me dio la espalda y se acomodó de nuevo sobre mi miembro, que no había cedido un ápice en su dureza pese a su repentino aislamiento, hasta recolocarse sobre mí e insertárselo de nuevo en lo más hondo de sus entrañas. Al poco de comenzar el acoplamiento, Eva, que había permanecido un rato al margen, se puso sobre mí, en cuclillas, situando su entrepierna encima de mi cara de tal manera que mi lengua, que no tardó en salir de su encierro dental, pudo complacerla repasando sus partes, así como la pieza metálica anular allí reinante, mientras mis fosas nasales captaban el olor y mis papilas gustativas se inundaban de ese difuso sabor que, con diferencia, más me fascina y enfervoriza. 
 
    A lo largo de la cópula, como tenía por costumbre, contuve a duras penas mis ganas de eyacular contrayendo de forma ininterrumpida el músculo del suelo pélvico, hasta que Eva, transcurridos bastantes minutos, nos pidió que nos detuviéramos.  
 
    A continuación, nos incorporamos y seguimos a Eva hasta el dormitorio principal del su chalé. Me alegré de que fuéramos a una cama, puesto que el césped pinchaba levemente y estar tumbado sobre él, me resultaba un poco incómodo. 
 
    Intercambiamos caricias y tocamientos al pie de la cama, sobre una alfombra con motivos geométricos, absortos, pero al mismo tiempo concentrados en distraernos. Después, Eva se tumbó en la cama boca arriba con las piernas separadas. Rocío se puso de rodillas frente a ella y, en diagonal, se montó sobre su muslo derecho de tal manera que sus partes quedaron en contacto. Luego, mi compañera se inclinó un poco hacia atrás y tomó la otra pierna de la vallisoletana, levantándola mientras empezaba a efectuar un sensual movimiento pélvico contra las partes pudendas de la otra. La joven se puso el pie izquierdo de Eva sobre su hombro. En un momento dado, Rocío agarró la pierna de Eva y, sin dejar de moverse, le lamió de arriba abajo la planta del pie. Acto seguido, la lumi, con su brazo derecho redujo la intensidad del estiramiento y se limitó a sujetar la pierna derecha de Eva por el muslo. Y así estuvieron, entrelazadas, con la veterana encantada a juzgar por los agudos gemidos agudos de castrati que emitía conforme debía de sentir las sucesivas punzadas de placer que mi compañera le proporcionaba. La prostituta cabalgaba a pelo y algo ladeada y, a impulsos, debía de producirle placer a la otra con esa fricción corporal que con tanto empeño practicaba. La más veterana, cambió de posición y empezó a recibir las embestidas con los ojos cerrados y los brazos tendidos hacia atrás. A continuación, la andaluza se inclinó sobre Eva y se dedicó a besarla en los labios durante un rato, cogiéndola por los hombros. 
 
    Cuando se dieron por satisfechas, me llegó el turno. Tras las pertinentes indicaciones verbales, Eva se colocó al borde de la cama, postrada y con el culo en pompa y la andaluza escaló hasta ponerse encima de ella, ofreciéndome también su compacto y ovalado nalgatorio. El caso es que tenía a mi disposición el monte de Venus de Rocío, enclavado entre sus macizos muslos, que por supuesto contemplé con detenimiento antes de empezar. Contaba con unos labios menores más grandes que los mayores y un clítoris ancho y prominente, justo al lado de la entrada de la vagina, muy parecido al de Araceli, que parecía un dedo acusador de tan excitado que estaba. Yo, con mi pene convenientemente encapsulado en el preservativo y con una excitación que no había menguado tras su episodio lésbico, le hice los honores a Eva, que expresó sin pudor el gusto recibido con las esperadas incursiones de mi manubrio. Luego me dediqué a penetrar a Rocío, buscando agradarla, tratando de efectuar unas fructíferas prospecciones en semejante mina. Durante un buen rato, seguí deslizándome en ellas, en esas mujeres montadas y remontadas, ajustando mis movimientos a su posición y tratando de variar los grados de inclinación de mi pene; algo que, si se hacía con pericia, servía para aumentar la temperatura femenina, pues en ese momento tan personal, bien sé que ellas son víctimas de una benéfica calentura. Para que ninguna de las dos tuviera tiempo de enfriarse, permanecía un minuto o así con cada una, atravesándolas con mi herramienta, erigida en batuta de la orquesta sinfónica que sabe cómo dar un recital a dos bandas. O acaso convertida triunfalmente en bastón de mando, en punta de lanza, en cabeza nuclear o, qué sé yo, en una varita con poderes que permitiría, en breve, que surgiera la magia blanca. 
 
    Después de un buen rato, Rocío liberó a Eva de su escaso peso y Eva, que siguió en la misma posición, me pidió que se lo hiciera cogiéndola como quien coge una carretilla manual. Introduje mi falo impermeabilizado en su vagina y, después de levantarla sujetándola por los muslos, empecé a penetrarla según la postura de la carretilla. Ella, que jadeaba y gruñía sin medida ni contención, se apoyaba en la cama con los antebrazos recibiendo mis crecientes y cada vez más salvajes embestidas. Luego la penetré a cuatro patas disfrutando una vez más de ese trabajo al que esperaba dedicarme por muchos años, arremetiendo contra la piel de sus blanquecinas nalgas que restallaba con suavidad a hacer contacto con mis muslos. Y todo, mientras contemplaba su cabello tintado de naranja cobrizo, que no se había molestado en recoger y que estaba desperdigado por su espalda a resultas del trajín al que la estábamos sometiendo. Tomé la iniciativa de practicar una variante que consistió en apoyar el pie derecho sobre el colchón, dejando la pierna flexionada, sin apenas perder comba en la penetración con la que buscaba ejercer sobre ella una presión mayor. Y seguí dándole fuerte a Eva, como ella me pedía conforme se lo hacía, pero por desgracia, todo lo bueno tiene final y yo ya estaba llegando a un punto en el que sabía que ya no podría contenerme más. Con rapidez, me aparté de ella, me quité el preservativo y me puse enloquecidamente a agitar mi pene como si fuera una coctelera tubular. Apenas tardé unos pocos segundos en sentir la explosión orgásmica que me llenó de un instantáneo éxtasis que me hizo bizquear. Lo viví como una onda expansiva con epicentro en mis genitales que me recorrió por dentro como una corriente multidireccional que, al terminar pocos segundos después, dio paso a un apaciguamiento maravilloso. De forma simultánea, salieron por el orificio de mi miembro varios lanzamientos de semen de un blanco nuclear que impactaron contra la bronceada espalda de Eva, logrando así un rotundo contraste y poniendo el broche de preciado oro blanco a la placentera sesión de sexo. 
 
   


  
 

 10.    PERIODO COMPRENDIDO ENTRE EL 3 DE AGOSTO Y EL 6 DE AGOSTO DE 2024.
PUNTO DE VISTA DE ARACELI MEJÍA.
VALENCIA (ESPAÑA). 
 
    Soraya estaba exultante desde que se había echado como novio a un tal Fabio. Era italiano y mi compañera de piso estaba a todas horas que si Fabio por aquí, que si Fabio por allá, con lo que yo tenía a su pareja, y a sus innumerables virtudes, hasta en la sopa. La aficionada a tener sexo (sobre todo con hombres, aunque sin renunciar a alguna que otra mujer), finalmente se había decantado por el colectivo masculino para formalizar una relación. La misma Soraya que me había repetido hasta la saciedad que no buscaba nada serio para no complicarse la vida, había caído presa en las afiladas e imprevisibles garras del amor. Porque el amor es un sentimiento que altera nuestra vida y, con frecuencia, nos obliga a desviarnos de una ruta premeditada. La valenciana, muy ufana y pagada de sí misma —como tenía por costumbre—, me había informado de que el afortunado era napolitano, tenía veintisiete años y trabajaba en el mundo de la moda. Su madre era española, con lo que se manejaba bien con nuestro idioma. Y lo había conocido en el gimnasio al que era asidua, ese templo moderno donde se sacrificaba cuatro o cinco veces por semana para, a la postre, resucitar con una imagen corporal mejorada que le servía para ser adorada por sus numerosos amantes. 
 
    Un sábado por la mañana la feliz parejita había quedado para visitar una turística localidad del interior llamada Xàtiva. Yo me tendría que conformar con un plan muchísimo más modesto: trabajar en el turno de tarde en El Tarro de las Esencias, que sin duda era mi lugar de destino predilecto. Al oír el timbre y desde la ducha, Soraya me ordenó a voz en grito que abriera con el portero automático. No tardó el italiano en subir por el ascensor y, tras tantísima expectación generada los días previos, pude conocerlo en persona. Llevaba un impoluto pantalón blanco de lino que contrastaba con su tez morena y una camisa de estampado hawaiano de manga corta, de cuyo cuello colgaban unas aparatosas gafas de sol con un logotipo de reconocida marca. Su cabello, de un par de palmos de largura, estaba peinado hacia atrás y recogido en una estilosa coleta. Al verme, compuso una nacarada sonrisa en la que todos sus rasgos faciales se confabularon para encantarme. Pero eso no fue lo mejor: se me quedó mirando directamente a los ojos con una fijeza que incluyó algo de grosería, una dosis de sorpresa y una pizca de admiración. Para bien o para mal conocía esa mirada, que constituye la prueba del nueve para saber si le has gustado a un chico diez con el que te cruzas por primera vez. Y me daba en la nariz que le había atraído. Porque mis padres no podían proporcionarme el usufructo de un piso en Mestalla, pero había heredado de mi madre unos hipnóticos ojos con las pupilas de color azul claro a los que siempre había podido sacarles partido en el terreno del amor y los emparejamientos. 
 
    —Tú debes de ser Araceli —dijo con un bello acento italiano que se me metió de golpe por todos los poros de mi piel como si hubiera sido víctima de una lluvia de flechas de liliputienses. Dicho esto, me estampó dos besos en las mejillas un tanto sonrojadas ya y luego se tomó la libertad de darme un abrazo. 
 
    Me había quedado tan embobada con nuestro encuentro que, al cabo, caí en que ni siquiera había dicho que, en efecto, yo era Araceli, aunque cuando quise darme cuenta, ya era demasiado tarde para abrir la boca. El hecho mágico y electrizante de que parecía que nos habíamos atraído, me dio pie a esbozar todo tipo de planes, pues situaciones tan favorables no surgen todos los días. De repente comprendí, no sin una malicia que me hizo sentir un extraño vértigo interno, que un universo colaborador me estaba ofreciendo la oportunidad de ejecutar mi venganza y debía aprovecharla para estrenar al fin, mi proyectada nueva vida. 
 
    Desde la ducha todavía me llegaba el sonido del agua desplomándose a rachas, con su estruendo sordo, chocando contra el enorme plato de ducha de pizarra, en lo que debía de ser el aclarado final de Soraya. Había que arriesgarse, pero con sutileza, con la precisión con la que un pintor hiperrealista da el último retoque a un cuadro. No podía quedar como la arrastrada que da esperanzada su número de teléfono a un hombre para ver si suena la flauta, pero tampoco como la diva que se niega a dar el humillante primer paso, para tratar de transmitir a los demás la apariencia de que es completamente inalcanzable. Debía buscar el equilibrio. Él, que tenía pinta de ser bastante abierto, me sacó de mi difusa disyuntiva invitándome a tomar parte en la excursión sabatina: 
 
    —¿No te vienes, Araceli? 
 
    Me encantó que supiera y me llamara por mi nombre, aunque no se lo hubiera confirmado. Sonriente, denegué con la cabeza. 
 
    —No puedo. Trabajo por la tarde. 
 
    —¿Dónde trabajas? —se interesó mientras le pegaba un repaso visual a mi figura como si fuera un ciborg con un escáner tridimensional en los ojos. 
 
    —En El Tarro de las Esencias de la calle Utiel —dije pronunciando con dicción de locutora radiofónica e intentando remarcar las palabras para que las memorizara, al tiempo que le echaba una sonrisa tan traviesa y sugerente que, en un instante, habría derretido un iglú. Esos datos, suministrados en una conversación empezada por él, eran fundamentales, pues eran lo bastante útiles como para que pudiera localizarme, si es que no estaba equivocada en mi primera impresión y había conseguido dejar en él una pronta impronta. Y, al mismo tiempo, no era una información tan comprometedora como para que Soraya pudiera mosquearse si desde el cuarto de baño había oído nuestra charla o si Fabio (ya fuera instado por ella o por iniciativa propia), le contara los pormenores de nuestro diálogo, más tarde. 
 
    La semilla ya estaba plantada y sólo faltaba esperar para ver si germinaba. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Soraya y Fabio se marcharon, caí en la cuenta de la falta de consistencia de mi treta, porque si ocurría lo que había planeado, me resultaría muy comprometedor que un atractivo italiano fuera a la tienda preguntando por mí. Y cómo no quería dar pie a habladurías, analicé la situación para ver qué podía hacer. 
 
    Silvia era, con diferencia, la colega con la que mejor me llevaba, así como una de mis mejores amigas, con lo cual, difícilmente podía considerarla una amenaza. Era la única compañera a la que había puesto al corriente de mi abordaje al italiano. Ella estaba al tanto de mi vida privada y, por lo tanto, era consciente de que mi historia con Joaquín (en crisis constante) no era nada del otro jueves y, por eso, no me importaba que supiera que, como buena cinéfila, andaba últimamente en pos de cine de acción, aventuras y romance. Y aunque lo que estaba planeando era censurable, tenía la certeza de que Silvia me guardaría el secreto, ya fuera por solidaridad, por corporativismo o por lo que fuera que tenemos las amigas entre nosotras. 
 
    Había dos empleadas que llevaban poco tiempo en la plantilla y a duras penas sabía que se llamaban Miriam y Anna. Por supuesto, no creía que ellas pudieran saber nada de mi vida, ni falta que me hacía. Por último, estaba Sara, más veterana y con la que había hablado en alguna ocasión, pero desde luego no había intimado hasta el punto de contarle que buscaba acostarme con el novio de mi casera, como un peculiar ajuste de cuentas por los muchos sinsabores y las innumerables servidumbres que ella me hacía padecer. 
 
    La más peligrosa, a priori, parecía la de siempre: Inés. No conocía a Soraya, pero a Joaquín puede que sí lo hubiera visto en alguna ocasión, tal vez algún sábado, cuando aguardaba a la entrada de la tienda, como un abnegado centinela, a que terminara el turno para irnos a cenar. A pesar de la inquietud que experimenté al pensar en esto, traté de tranquilizarme, porque quizá Inés no hubiera prestado la suficiente atención o no fuera tan cotilla como para quedarse con la cara del chico que me esperaba delante de la perfumería. Todavía resultaba más inverosímil que, aunque se acordara y se diera el caso de que viniera el transalpino a la tienda estando ella, se le ocurriera dejar en suspenso su vida para localizar a Joaquín y contarle sus sospechas acerca de mi falta de seriedad como novia. Inés era la única persona que podía complicarme en este asunto, pero habrían de converger muchos factores en mi contra para que esto sucediera. 
 
    Aun así, ante tales cábalas pensé —pues los pensamientos más certeros suelen llegar cuando el inconsciente los ha procesado y no antes—, que para no correr ningún riesgo, lo más adecuado hubiera sido ofrecerle mi número de teléfono en una hoja de mi libreta. Si lo guardaba, ensimismándose o incluso relamiéndose ante las perspectivas que se abrían ante él, perfecto. Por el contrario, si hubiera tomado el papel con un gesto de extrañeza, no me habría quedado otro remedio que sacar a relucir mis dotes de actriz riéndome y simulando que le estaba gastando una broma. Aunque en este último caso, mi vida habría sido un sinvivir lleno de inquietud, porque podría contárselo a Soraya. Ella se enfadaba pocas veces, pues para algo su mundo era de color de rosa, pero cuando esto sucedía, tenía un carácter volcánico e imprevisible. 
 
    El caso es que transcurrió el lunes sin que Fabio diera señales de vida en la perfumería. Ese día pensé que —como buena peliculera que soy— me había montado un filme disparatado y fantasmagórico, con una servidora de protagonista, basada en la remota posibilidad de que le hubiera gustado a ese muchacho hasta el punto de que fuera a poner en peligro su relación con Soraya para tener un encuentro sórdido y censurable conmigo, que no era sino la doncella de la casa. 
 
    Pues sí. Había que desengañarse porque Soraya era mucha Soraya. Quizá no tuviera unos rasgos faciales muy llamativos, pero ostentaba un cuerpazo obtenido a base de machacarse sin piedad en la elíptica y en el manejo de una gran variedad de máquinas de musculación que le servían para estar muy, pero que muy potente. Y aparte del físico, contaba con el recurso estilístico de sus absurdos diminutivos, de su espontaneidad, así como el de su risa contagiosa y despreocupada mediante los que, con frecuencia, despertaba las simpatías de mucha gente a su alrededor. 
 
    Aunque si el chico no aparecía por la tienda, había otra posibilidad a la que agarrarme. Puede que le hubiera gustado, pero que no había sido capaz de captar mis aviesas intenciones. Y es que para no pillarse los dedos, debía entender que no conviene atribuir a los hombres la habilidad de percibir la sutileza de las indirectas, ni para entender lo que significa una seductora mirada mutua que se prolonga en exceso por parte de ambos. A partir de ahora, no daría por supuesto que los chicos fueran a comprender la finalidad de según qué sonrisas, y sería más resolutiva, enseñando el escote o quién sabe si pasando a mayores y desabrochándome el pantalón y bajándome las bragas la próxima vez que quisiera concentrar, sin posibilidad de error, la atención masculina. Convenía asegurarse de que los muy despistados habían entendido por dónde iban los tiros. 
 
    El martes por la mañana, cuando ya daba el asunto por olvidado, Fabio me sorprendió, haciéndome pegar un respingo, mientras ordenaba unos frascos desperdigados en una vitrina. Estaba guapísimo con unos jeans rasgados, una estilosa camisa de franjas desiguales y cuello Mao, además de una gorra que entiendo que debía de llevar para que no le diera un tabardillo a causa del tremendo calor que ese día se concentraba en el exterior. Con el corazón desbocado y presa de una puntual picazón en mis partes, miré alrededor y le hice el universal gesto de pedir silencio llevándome el índice a los labios. Inés, para mi desgracia, estaba junto a la caja registradora, recogiendo y contando los vales de descuento promocionales acumulados en la gaveta el día anterior, grapados junto a una copia del tique correspondiente. 
 
    Inés debía de conocer a mi novio y, aunque no creía que fuera a localizarle para contarle lo mucho que me gustaba conversar con italianos, tampoco me beneficiaba que supiera que conocía a uno. Y dado que convenía andarse con pies de plomo, fui al ordenador e hice una consulta en la base de datos de un perfume femenino que sabía que estaba agotado. Aunque allí se vendían artículos para mujeres y para hombres, opté por que pareciera que buscaba un regalo femenino para no levantar sospechas. Luego arranqué una hoja de la libreta y apunté mi número de móvil. A continuación, puse: “Vete, ahora no digas nada. Lo que tengas que decirme, más tarde y por mensajes.” Luego, taimada, le dije en voz alta y en un tono que procuré que sonara maquinal y desapasionado: 
 
    —Lo lamento, pero Paraíso Turquesa sólo queda en nuestra tienda de la calle Colón. Aquí le he apuntado la dirección, por si se quiere acercar. 
 
    Le entregué el papel doblado y lo despedí procurando que no aflorara a mi voz la menor inflexión que demostrara mi emoción y mi orgullo de pescadora por haber hecho caer a esta exótica delicia culinaria, en mis redes de arrastre. 
 
    Fabio leyó el papel, entendió la importancia de la discreción para no meterme en problemas, me agradeció la información y se marchó sin más. Y todo podría haber sido perfecto, pero a Inés, tan oportuna como de costumbre, no parecía haberle entusiasmado la atención que le había dispensado al joven. 
 
    —Araceli, al final vamos a tener que cerrar todas las tiendas, excepto la de la calle Colón, claro. 
 
    Dicha tienda era la gran apuesta de nuestra empresa para plantar cara a los competidores. La inversión hecha dos años atrás en un enorme local de tres plantas de los ya extintos Almacenes Elche estaba cosechando mucho éxito. De hecho, en la última planta se había instalado un laboratorio en el que, con el buen hacer de las perfumistas, se podían hacer fragancias a la carta. Primero se decidía si se querían usar materias primas naturales o sintéticas para la elaboración. Luego tocaba decidir los ingredientes; qué sé yo, esencia aromática de jazmín, de lavanda y de mandarina en ciertas proporciones. Escogidos los ingredientes se le preguntaba al cliente por la concentración para ver si quería una simple colonia, una convencional Eau de Toilette o una intensa y duradera Eau de Parfum. A eso, las modernas alquimistas ataviadas con bata blanca le añadían alcohol y fijador como base y voilà, ya tenía cada cual su perfume exclusivo. Y no era caro para todo lo que conllevaba. Ni que decir tiene que semejante tienda era la mimada de la compañía: tenía prioridad con los suministros de los proveedores y disponía de un almacén mucho más espacioso que las trastiendas, zulos y cuartos contiguos de los demás comercios del grupo, mucho más modestos en lo que respecta a sus dimensiones. Por eso, cuando se nos terminaba alguna colonia, lo más socorrido era mandar a los clientes a la tienda de Colón, convertida desde el año pasado, cuando se inauguró, en nuestro buque insignia. Pero mi encargada me sacó de este encadenamiento de pensamientos recordándome que por mucho que pensara en Colón, aquello no era América. 
 
    —¿Se puede saber qué buscaba…? Porque si lo que buscaba era un perfume femenino de calidad, le podías haber ofrecido Esencia Esencial, Fuego Eterno…, o tal vez algo más modesto, de Special Colors quizá, si ves que no se quiere gastar tanto. 
 
    Inés tenía la mala costumbre (entre otras muchas) de preguntar sin dar tiempo a responder. Aunque en este caso, su característica falta de respeto no me había venido mal, porque si ella hubiera actuado con cortesía y me hubiese dejado tiempo para contestar, me habría visto obligada a mentir sobre lo que buscaba el chico. A pesar de que, como tenía por arraigada costumbre, estaba pisoteando mi dignidad, amén de mi criterio profesional, traté de mantener la compostura: 
 
    —Me dijo que buscaba Paraíso Turquesa para un regalo. 
 
    Entiendo que molesta por la aparente claridad y coherencia de unos hechos que acababa de inventarme, a Inés no le quedó otra que desentenderse del asunto con un despectivo gesto de indiferencia y retirarse a su modesto despacho a hacer sus cuentas con los vales. 
 
      
 
      
 
      
 
    Hubo un momento en que me sentí como una cerda miserable y traicionera por planificar semejante jugarreta a Soraya, siendo que ella me instaba a rehacer mi vida sentimental y, a veces, hasta me invitaba a salir prestándome algún vestidazo de los suyos u ofreciéndose a correr con el gasto de las consumiciones. Pero entonces recordé su obstinación en que me uniera al trío con Pacheco, aparte de sus injustificadas amenazas de subirme el alquiler y, tras la puesta en práctica de semejante terapia de recuerdos que dejaban la ética de la valenciana a la altura del betún, no tardé en superar ese momento de debilidad. Por supuesto, también pensé en mi actual novio, en su caballerosa bondad y en sus esfuerzos para darme placer en la cama, así como a agradarme fuera de ella, pero en ese momento, mi deseo de ajustar cuentas con Soraya tenía prioridad sobre mi modesta lealtad hacia Joaquín. Para colmo, me sentía poseída por una ardiente lujuria que me encenagaba el entendimiento como nunca antes, y que obviamente, no podía compatibilizarse en modo alguno con rémoras como el respeto o la fidelidad. Yo, que siempre me había jactado de ser fiel (pues hasta entonces lo había sido), empezaba a deslizarme por el tobogán de la lujuria y la perversión, o más bien, a recorrer el carril de una especie de montaña rusa sentimental, pues en una perfecta carambola a dos bandas, además de ponerle los cuernos al bobo de mi novio —al que tenía comiendo de mi mano sin el menor esfuerzo, lo que me gustaba y me enfurecía al mismo tiempo—, me iba a dar la inefable satisfacción de aniquilar de un plumazo la petulancia de Soraya, que tanto se enorgullecía de su depurada habilidad para estar con todos los tíos que le apetecía. 
 
    El italiano no se anduvo con rodeos y quiso quedar ese mismo día. Por una aplicación de mensajería, me dio la dirección de un piso y mientras me dirigía hacia allí después de salir del trabajo, traté de convencerme una y otra vez de que yo era pura bondad y que aquello era un sencillo ajuste de cuentas que no tendría ninguna repercusión. Y es que quería darme el gustazo de meterme en medio de una relación que empezaba a consolidarse por el mero placer de hacerlo, por la satisfacción de saber que tengo capacidad para saltarme las normas sociales y desafiar al poder encarnado, en esa ocasión, en mi casera. Al llegar al domicilio referido y en el mismo umbral de la entrada, Fabio se abalanzó con fiereza sobre mí, abrazándome con una intensidad que me hizo sentir repentinos escalofríos. 
 
    —Araceli, eres… 
 
    Le interrumpí llevando mi dedo índice a sus labios antes de que me regalara los oídos con las palabras que iba a pronunciar. Quería exprimir al máximo el tiempo de ese primer encuentro que —según me había propuesto de camino allí—, debía ser el último por el bien de los dos. 
 
    —En italiano, per favore, que mola más. 
 
    Sonrió con complicidad y no puso ninguna objeción para involucrarse en el juego: 
 
    —Sei bella e io non faccio altro che pensarti. 
 
    Ensoberbecida por esas inteligibles palabras que parecían la letra de una balada o los versos de un romántico poema, dejé que me diera un largo beso en el que nuestras lenguas se entrelazaron en una sensual danza, en una persecución implacable en la que el cazador fue presa de la presa. Al separarnos, me pilló desprevenida y me mordió con suavidad el labio inferior provocándome una nueva oleada de escalofríos. 
 
    A continuación, me condujo de la mano hasta un dormitorio con muebles modernos. Allí fuimos despojándonos por turnos de nuestra propia ropa, como si fuéramos los participantes de una caótica partida de strip-póker. Con una sonrisa misteriosa, me impidió quitarme mis finas braguitas y, muy despacio se arrodilló ante mí chupándome mi sexo a través de la fina tela, produciéndome una especie de cosquilleo como de electricidad estática que disfruté mientras le acariciaba su cabello. 
 
    Finalmente, me despojé de la prenda interior humedecida por su salida, de manera que ambos nos quedamos de pie y en cueros, junto a la cama. Entonces nos acariciamos mutuamente con avidez, sin orden ni concierto, aunque yo le permití tocarme más de lo que yo le tocaba a él, porque soy consciente de lo mucho que les gusta eso a los hombres. Luego, él se colocó detrás de mí y aprovechó para masajear de forma pausada mis trapecios. Acto seguido y pegado a mi espalda, tomó mis senos con sus manos y me los frotó presionándome muy poco, mientras picoteaba con sus labios en mi cuello, recreándose y acalorándome más a cada segundo que pasaba. 
 
    Era obvio que el joven estaba más tonificado que Joaquín, cuyo físico más bien vulgar dejaba mucho que desear; si bien había que reconocer que tampoco llegaba al nivel de Rober, que además era más alto y tenía unos brazos marmóreos que parecían tallados con escoplo y que me volvían loca. Había que reconocer que en lo que al físico respecta, el imbécil de mi ex jugaba en una liga más exclusiva. No me hacía gracia que mi mente estableciera comparaciones, pero mis pensamientos, conforme me iba excitando, eran tan difíciles de apresar o de encauzar como lo sería una manada de caballos salvajes al galope. Al poco, los besitos y los sensuales toqueteos que Fabio me practicaba lograron que el miembro del joven, que estaba replegado y todavía en contacto con sus testículos, se despertara de su lánguida inactividad y empezara a adquirir una consistencia fibrosa. Entonces fui yo quien me puse a toquetear con avidez sus pectorales en relieve, así como el resto de su seductor torso. Tampoco renuncié a probar el tacto de su culo prieto y tan depilado como el resto de su cuerpo. A continuación, agarré el estandarte de su virilidad, no del todo tiesa todavía, y me puse a manosearla sin ningún pudor, logrando que se endureciera más. Luego, muy juguetona, empecé a moverme a su alrededor, rozándome con su cuerpo. Entre otras cosas, apreté mis senos contra su pecho, procurando ladearme un poco para no causarle molestias en su saliente pene. Me encantó aquella travesura que ideé y habría apostado en la ruleta rusa que a él, que se pegaba a mí como una lapa, tampoco le disgustó mi iniciativa. Mis manos recorrieron su espalda de arriba abajo y volvieron a aposentaron lujuriosas en su trasero, palmeándoselo repetidas veces. 
 
    El apéndice eréctil de Fabio respondió a este nuevo tratamiento adquiriendo enseguida una definitiva rigidez. Entonces se lo contemplé con detenimiento y algo de vergüenza. No era muy largo, tenía la forma del tronco de un baobab, estaba rematado por un glande que me recordó una bellota y presentaba un destacado relieve venoso. 
 
    —Guarda come mi hai preso, signorina —dijo y, a pesar de la barrera idiomática, creí entenderle. 
 
    El italiano no tuvo reparo en apretar su ya durísimo miembro contra mi cuerpo, como un atracador cachondo que quisiera encañonarme directamente en la piel para dispararme a quemarropa. Mientras yo, entre risas, me desplazaba por la habitación, haciendo como que quería esquivarlo, pero sin poner gran empeño en ello. 
 
    A continuación, nos detuvimos y nos pusimos uno enfrente del otro, mirándonos a los ojos. Las manos del joven se posaron con una caballerosidad exenta de lujuria sobre mi cintura, mientras que con sus labios buscó otra vez los míos. Entonces me dio un beso tierno y elegante que me dejó encandilada. Mientras experimentaba la explosión de sensaciones que se originaron en mí, noté cómo volcaba en el ósculo toda su energía, el momentáneo apasionamiento que sentía por mí. A resultas del beso, experimenté un proceso el que parecía que algo indescriptible se propagara por mi interior, algo así como una efervescencia chispeante que él acentuó mordisqueándome otra vez los labios, aunque esta vez con más delicadeza que la anterior. Mientras me besaba, mis manos buscaron sus redondeados hombros y la cálida tersura de su espalda, aumentando el creciente deseo que me embargaba. 
 
    Después del beso, nos abrazamos. Sus manos se deslizaron con lentitud por la piel de mis curvadas caderas hasta detenerse en mis glúteos; con respetuosa cautela al principio, como tanteando mi reacción. Aunque cuando comprobó que yo le daba vía libre, no tardó en recrearse en él de una forma más intencionada, entiendo que apreciando su densa elasticidad como de una suave variedad del caucho, pues a pesar de no dispongo de tanto tiempo de ir al gimnasio como Soraya, no estoy descuidada. Respiré profundamente ante el cúmulo de sensaciones que el contacto de sus manos me provocaba. Entiendo que disfrutando del momento, se dedicó a acariciarme sin parar el trasero, así como a hundir sus dedos en él, sin prisa, amasándolo cariñosamente, como el artesano que sabe cómo elaborar la más dulce repostería. Mientras él probaba el tacto de salva sea la parte, yo sentía una sucesión de estremecimientos que me recorrieron el organismo de cabo a rabo. 
 
    Un rato después me hizo tumbarme en la cama. Tras ponerse a mi lado, manoseó otra vez mis turgentes senos y chupó con ímpetu mis areolas haciendo círculos con la lengua. También lamió con ganas mis pezones, rígidos desde hacía ya rato, ante tan contundente avalancha de estímulos. Me encantó sentir en mis redondeados pechos el cálido aliento que salía de su boca cuando exhalaba aire, mientras se afanaba en lamérmelos. Y entiendo que buscando zonas erógenas, su boca se entretuvo en la mariposa —un colorido oasis en la uniformidad terrosa de mi piel— así como en la reducida concavidad de mi ombligo. 
 
    A continuación, Fabio me puso en el borde de la cama y se arrodilló delante de mí. Encantada, le ofrecí mi sexo abriendo mis piernas en un ángulo de unos noventa grados y él, que entiendo que sabía que la prisa era mala consejera, se puso a acariciar la parte interna de mis muslos, así como el entorno de la zona púbica. Luego, espaciados y con parsimonia, empezó a puntear mi concha con tiernos besos en los que succionaba un poco al retirarse, como si sus labios fueran una pequeña ventosa. De mis labios, salieron en todo momento jadeos y gemidos como natural expresión de un placer real, pues a una no la homenajeaban todos los días con un cunnilingus tan bien hecho. 
 
     La estimulación que me estaba practicando obró efecto y, por mi parte, con el índice y el corazón de la mano derecha, estiré la piel de encima para dejar bien expuesto mi excitadísimo clítoris. Le solté: 
 
    —Mira cómo me lo has puesto. 
 
    —É stato senza cattive intenzioni —replicó. 
 
    Él, que no se chupaba el dedo, paradójicamente se chupó el índice, lo puso en forma de gancho y me lo introdujo despacio en la vagina, como un tímido invitado, moviéndolo después en mi interior. Justo después, bajó la cabeza para chuparme sin sacarme el dedo y, después de un rato de hacerme eso, sentí una abrumadora sensación de descontrol, tras la cual noté cómo se derramaban fluidos incoloros de mi vagina. Y fue tanto el gusto que experimenté que creo que hasta puse los ojos en blanco, como una exorcizada, pues estaba claro que mi amante era un diablo en contraposición a mi actual pareja, que era un pobre diablo. Me encantaba que mi entrepierna fuera el destino preferente de la lengua masculina, pues eso me hacía sentirme como la reina del universo. 
 
    Mientras tanto, el italiano seguía a lo suyo, progresivamente, demostrando que conocía el terreno de juego y sabía hilar fino, al contrario de los que se limitan a chupetear la entrepierna con una intensidad ruda que no suele resultar placentera. La punta de su lengua empezó a trazar círculos alrededor de mi clítoris y, al poco, incrementó un poco la velocidad de rotación, como si describiera una extraña órbita. Yo, de repente sentí la necesidad imperiosa de tocar algo y me sobé los senos, que era lo que tenía más a mano. Él empezó a mover la lengua todavía más rápido, en esa especie de respiración boca a boca errado en su localización, mientras con su dedo engarfiado seguía estimulándome por dentro, aunque al metérmelo, el sonido resultante era acuoso. Como fruto de ese trabajo tan impecable que me hacía sentir viva, empecé a sentirme colonizada por una invasión de sucesivas punzadas de placer. Premié su buen hacer en la tarea acariciándole su catarata capilar. 
 
    Luego lamió mis partes en espiral y cuando llegaba al visible glande del clítoris, la punta de su lengua me lo rozaba lo justo para sentir algo que tenía algo de molesto y mucho de embriagador. Traté de felicitarlo verbalmente por su encomiable labor, pero al pronunciar unas palabras de aprecio, el sonido que salió de mis labios resultó un murmullo indiscernible. 
 
    Ante su vibrante incursión en mis partes, mi vagina ya estaba de sobra humedecida y, por lo tanto, quedaba habilitada para convertirse en el hogar provisional de una verga que, sin duda, buscaba el refugio que yo pensaba poner a su disposición. 
 
    Sin darme tregua, Fabio aumentó el ritmo y con la sin hueso siguió recorriendo con incontenible frenesí la vulva hasta el perineo y vuelta atrás, saboreando mis jugos. Entretanto, dejé de estirar la piel próxima a mi clítoris para dejar de descubrirlo y, sin saber qué hacer con las manos, empecé a mesarme el cabello, encantada el resultado de su impecable tarea en mis órganos genitales. 
 
    Mientras él estaba sumamente atareado ahí abajo, pensé que yo, sin duda, quería un novio que me hiciera sentir así de deseada, sin tan siquiera haber iniciado la penetración, que suele ser el acto estrella, pero no tardé en caer en la cuenta de que él le estaba poniendo los cuernos a Soraya, una bellaquería (y, modestia aparte, esa bella era yo) que no era como para sentirse orgulloso. Sé bien que aquel encuentro tampoco me dejaba a mí como una santa, pues dejándome llevar por un sentimiento que mezclaba el placer y el deseo de venganza, me estaba convirtiendo poco a poco en una de esas personas que van por la vida dejándose jirones de su alma por el camino, y eso me entristecía profundamente. Pero el continuado placer que me invadía, así como las ilusionantes expectativas sobre lo que podía dar de sí aquel escarceo en los próximos minutos, acallaban cualquier consideración, con lo que, aun siendo consciente de mi maldad, no tuve la suficiente fuerza de voluntad como para proponerle que nos detuviéramos. 
 
    De una vez por todas, deseaba expulsar a un planeta de otra galaxia a la Araceli cornuda y bonachona, la que traga carros y carretas y no sabe imponerse con inapelable determinación cuando se niega a hacer algo. Esa señorita sin carácter que permite que la falten al respeto sin defenderse como es debido. De la misma forma, no veía el momento de dar la bienvenida a una renacida Araceli muy segura de sí misma, con ese simbólico tatuaje de la mariposa monarca en su bajo vientre. Y este deseo doble me impulsó a acallar mi conciencia y a obrar como una experimentada alfarera del sexo acostumbrada a desenvolverse en el barro como pez en el agua. 
 
    La verdad es que desde hacía un rato tenía la vagina como una sauna finlandesa, pero él —supongo que por tenerme contenta— no tenía prisa por empezar, aumentando mi excitación con sus divinas diabluras. Al poco, percibí que me corría nuevamente y él, que se apercibió de ello, me sacó el dedo de la vagina y con la lengua disminuyó poco a poco el ritmo de la estimulación que me estaba practicando. Estaba claro que sabía lo que se hacía, porque ni tan siquiera me rozó un clítoris hipersensible que en ese momento no podía servirme de fuente de placer. 
 
    Cuando quise darme cuenta y antes de que pudiera reponerme ya había escogido otra parte de mi cuerpo y estaba chupando otra vez mis grávidos pechos, que debían de haberle gustado, pues enseguida los dejó tan mojados como mi coño. 
 
    Le dejé hacer libremente hasta que me llegó el turno a mí. 
 
    —Túmbate —le mandé sin contemplaciones. 
 
    Él acató la orden y yo me coloqué tumbada sobre él en la famosa posición del sesenta y nueve. Entonces empuñé su rígido y ancho pene, que estaba aquejado de ese parcial rigor mortis propio de los varones cuando están excitados. En general, soy un tanto reacia a hacer sexo oral, pero ese día era presa de unas ganas desmedidas. Para que el placer fuera progresivo, empecé a chupar su grueso miembro por los laterales, así como en el frenillo y, después de un rato de disfrutarlo empecé a metérmelo en la boca. No me cabía entero porque enseguida chocaba contra mi glotis o quizá contra mi úvula —no lo tengo del todo claro—, provocándome un amago de arcada y que me lloraran los ojos, lo que me obligaba a sacarla. Pero yo, empeñada en volver a intentarlo, como Sísifo o como el torpe animal que tropieza siempre con la misma piedra, seguía una y otra vez. Sin parar. Dándolo todo y más. Sintiendo la increíble dureza de su hermoso miembro alcanzando mi paladar. Arriba y abajo. Me sentía poseída por un frenesí creciente. Cuanto más se la chupaba, más me gustaba y con más ansias seguía en una especie de escalada hacia la cima de un placer que trataba de intensificar. Procurando no hacerle el menor daño, se la mordí con suavidad sin que él, que resoplaba en mi entrepierna, refrescándomela, emitiera ninguna queja. 
 
    Mientras tanto, Fabio ensalivaba mis partes, haciendo que mi clítoris —por obra y gracia del músculo isquiocavernoso— siguiera inflado hasta el punto de que parecía que fuera a estallar, mientras que sus manos, colocadas triunfalmente sobre mis glúteos, no hacían otra cosa que acariciarme sin parar. Dado que a veces es mejor repercutir placer que recibirlo, quise sorprenderlo. Para ello, rocé con mi dentadura el fibroso tronco de su pene; una acción que le instó a emitir un sonido quejumbroso, tras el que interrumpió su chupeteo en unas partes que, tras aquel encuentro clandestino, ya no eran tan nobles como al principio. 
 
    Esos juegos previos me hacían recuperar la alegría de vivir. Hacía bastante tiempo que no tenía sexo decente; aunque paradójicamente, dejarse llevar por la indecencia es la característica más relevante y que mejor funciona en los asuntos de alcoba. Joaquín no se desenvolvía nada bien en la cama y al final, por mucha voluntad que pongas, tanta inseguridad y tantas dudas acaban por desesperar a la más pintada. La interminable serie de preguntas ingenuas o superfluas que le surgían, convertían el hecho de acostarme con él en el mejor banco de pruebas para comprobar tu nivel de paciencia. Lo malo del exceso de preguntas en una práctica en la que se fluye mejor con la intuición y los sobreentendidos, es que el valor de las respuestas no tiene tanta importancia como obrar con seguridad y convicción. Y este grave inconveniente no redundaba precisamente en mi bienestar. Porque a mí, si hay algo que me desestabiliza, si hay algo que me vuelve irascible y apática al mismo tiempo, es la escasez de sexo de calidad durante una buena temporada. Y puesta a acostarme con un varón, lo que no me hacía ninguna gracia era acabar frotándome yo misma el clítoris para sentir algo, como en un ridículo autoservicio, porque eso, después de todo, lo podía hacer mucho mejor yo sola. Me gustaba tener un sexo de calidad porque, a fin de cuentas, es una de las pocas aficiones que nos permite evadirnos durante unas horas de esa soledad en medio de la muchedumbre a la que todos estamos abocados; y si la compañía que nos procuramos no es ducha en la materia que se trae entre manos, en modo alguno puede servirnos como una distracción que merezca la pena. 
 
    Como si no hubiera un mañana, golosa y acaparadora, seguí succionando su tensa polla, aunque no vi por allí a nadie que pudiera disputármela. Al absorber, se producía un ruido acuoso de succión que constituía la grosera banda sonora del acto. Él seguía chupeteando mis partes con una entrega y una constancia que me tenía anonadada. 
 
    No estaba segura de cuánto rato llevábamos enfrascados en el asunto, pero llegó un momento en el que no creí conveniente prolongar los preliminares. Y no porque no me gustaran, sino porque tanto mi excitación como la suya, eran más que suficientes para empezar. Había que pasar a la acción, pues mi toto ya rezumaba flujos desde hacía rato y yo me sentía preparada para recibir la presión y las envestidas de cualquier semental.  
 
    —¿Empezamos o qué? —pregunté mientras sostenía su miembro por la empuñadura y me daba golpecitos con él en la cara, mostrando así mi impaciencia. 
 
    Riéndose por mi payasada, salió de debajo de mí con mi colaboración y se enfundó con presteza uno de esos profilácticos que servían para mantener a raya la superpoblación mundial. 
 
    Con una docilidad a la que no quise que se acostumbrara, me puse en sus manos y me colocó boca arriba, al borde del colchón, haciéndome doblar la cintura y dejándome las piernas en vertical. Para ayudarme a mantener la posición elegida me sujetó por los femorales, de manera que mis pantorrillas y mis pies quedaron situados de tal manera que parecía una astronauta que, en ausencia de gravedad, aspirara a pasear por el techo de la habitación. Los primeros compases de la penetración fueron increíbles y me produjeron tal gusto que me obligaron a mantener la boca abierta y a enarcar mucho las cejas, según salieron de mis cuerdas vocales gruñidos poco finos, así como gemidos de desigual intensidad. Tras los prometedores comienzos, Fabio se colocó encima de mí y con el peso de su cuerpo forzó el estiramiento de mi tren inferior de una forma todavía más pronunciada. La molestia causada por la forzada elongación de mis muslos se mezcló con el intenso placer que experimenté al sentir el excelente ajetreo que me prodigaba. Su buen hacer terminó por impulsarme a soltar agudos grititos que no podía contener, mientras notaba el levísimo y constante rebote de sus testículos en la piel de mis glúteos. Y ese sometimiento era incómodo e insostenible, pero por suerte y sin necesidad de comunicárselo, fue consciente de que esa posición sólo podría mantenerla una contorsionista. Dejándome con las rodillas dobladas, el joven volvió a poseerme. Esta vez, sólo me sujetó por mi pierna izquierda, utilizando la otra mano en recrearse con el tacto del seno del otro costado. 
 
    Luego, tumbado Fabio a lo largo de la cama, me coloqué a horcajadas encima suyo, como una amazona dispuesta a cabalgar a lomos de una preciada montura humana y con cuidado, coloqué su plastificado glande entre mis labios mayores. Sujetando su pene con la mano derecha para que no se me saliera de su futuro escondrijo, empecé a introducírmelo progresivamente en la vagina. Una vez colocado, empecé a moverme al ralentí, a fin de probar el resultado de las primeras fricciones. Al notar su cilíndrica carne invadiendo mi interior, vi sus ojos abiertos como platos y cómo su rostro se contraía en visajes que nada hacía por disimular. Al cabo, cuando comprobé que la máquina conjunta estaba bien engrasada y que el acoplamiento funcionaba, como los socios bien compenetrados que éramos, empecé a meter la segunda marcha en una posición en la que yo regulaba la intensidad de la fornicación. Me volvía loca esa sensación indescriptible de sentirme atravesada una y otra vez por un pétreo miembro viril, que elevaba poco a poco mi temperatura como si fuera víctima de la fiebre inocua y temporal de las enfermas del sexo. Admito que estaba experimentando un gusto vívido e intenso, a pesar del cansancio que implicaba permanecer en cuclillas y que me obligaba a mantener la boca bien abierta para llevar una buena provisión de aire a mis pulmones. Aunque no soy gimnasta, creo que me había ganado una medalla de oro en la barra de equilibrio. 
 
    Cálidos escalofríos recorrieron mi cuerpo en el momento en el que sus manos se amoldaron a mi cintura, porque desde hacía rato que estaba deseando con desesperación que volviera a tocarme. Al cabo de un rato, agotada de estar en cuclillas, asenté las pantorrillas junto a sus caderas, lo que me resultó más cómodo para facilitar la penetración. Él me atrajo hacia sí hasta abrazarme y besarme en los labios y en el cuello, conforme yo, doblada por la cintura, colaboraba procurando que el ritmo del delicioso metisaca en el que estábamos enfrascados no decayera. Volvimos a separarnos y Fabio siguió entrando parcialmente en mí y, entretanto, yo no hacía más que emitir incontables gruñidos involuntarios que era la prueba acústica de lo mucho que estaba gozando. Mi amante, que tenía la boca entreabierta y me miraba con una fijeza desenfocada, gemía de forma entrecortada, alargando sus manos hasta agarrar mis pechos que, hasta entonces, no habían parado de bambolearse. 
 
    El hecho de saber que proporcionaba placer a mi compañero me llenaba de un vanidoso orgullo. En ese momento volví a ese pensamiento recurrente que me recordaba lo bien que me sentía al tener a un hombre a mi merced, tan motivado al excitarse y también tan inconsciente que estaba dispuesto a arriesgar una relación medianamente consolidada por acostarse conmigo. Esa idea, que acariciaba y guardaba en el lugar más selecto y exquisito de mi cerebro, me hacía sentirme femenina y seductora a más no poder. Me sabía vencedora de un imaginario combate con Soraya, de esos que se celebran en la clandestinidad sin apenas normas. Y ni que decir tiene que adoraba sentirme así. 
 
    Seguimos enfrascados en el asunto, como si nos fuera la vida en ello. Al rato y a juzgar por su gesticulación facial, me di cuenta de que estaba haciendo ímprobos esfuerzos para no correrse. Ignoro cómo se siente un hombre en pleno coito, pero entiendo que aquello debía de ser irresistible para él. Y como no quería que expulsara su semen y termináramos antes de tiempo, con presteza, saqué su miembro de mis entrañas. 
 
    De nuevo, él tomó la iniciativa y me puso a cuatro patas sobre la cama. De pie sobre el colchón se arrimó a mi espalda con las rodillas flexionadas de tal manera que entre los dos guardábamos cierta semejanza con un extraño centauro. Entonces, se hundió en mí en esa postura que tanto me gustaba y que en los últimos tiempos no practicaba porque el repertorio de Joaquín era muy reducido. En un momento dado, noté una ligera molestia en mi vagina, pero fue algo puntual porque el acoplamiento me resultó gratificante enseguida. Al placer de sus embestidas, mayor que el de la posición anterior, pues el rozamiento clitoriano era más intenso, se sumó que me agarró por el cabello, acentuando las arrebatadoras sensaciones de sentirme dominada de las que me vi presa y que me instaron a soltar gruñidos. Luego, Fabio alargó la mano para introducirme dos dedos en la boca, junto a la comisura izquierda y yo no pude menos que girarme para chupárselos. 
 
    Al cabo de un minuto o así, porque entiendo que esa posición era sacrificada de mantener para él, se limitó a ponerse de rodillas detrás de mí. Inclinando la espalda hacia delante, le invité a penetrarme con más intensidad, a lo que él accedió acentuando sus movimientos, además de darme varias zurras leves en el lateral de los glúteos, enrojeciéndome momentáneamente la piel. Pero ese dolor caluroso y chispeante enseguida dio paso a un placer generalizado y sostenido que reparé en que me hacía mantener el entrecejo fruncido y una constante mueca facial, haciéndome caer en la cuenta de que cada encuentro sexual se cobra una buena cuota de envejecimiento. 
 
    Un poco más tarde me hizo tumbarme bocabajo sobre la cama, con las piernas ligeramente separadas. Se colocó encima de mí y tanteó con sus dedos en el pequeño montículo que quedaba expuesto entre mis muslos, en busca de mi hendidura, que continuaba estando resbaladiza por mis flujos. 
 
    Me gustaba que cambiara de posición porque lógicamente mientras lo hacía el riesgo de que se corriera y tocara retirarse, desaparecía. Situado encima de mí y me imagino que procurando no volcar todo su peso, siguió penetrándome como si entre sus piernas dispusiera de un martillo pilón doméstico, horadándome con una alta frecuencia que me hacía vibrar de gusto, consiguiendo que yo pudiera expandirme y volar alto, en alas del placer, y todo acrecentado por el contraste con la mediocre sexualidad que había padecido durante los últimos tiempos. Porque las mayores carencias de Joaquín estaban asociadas precisamente con el coito, que era breve e insulso, pues en los prolegómenos era bastante osado y no solía estar mal. 
 
    Fabio seguía a lo suyo y yo procuraba colaborar con él levantando y exponiendo mis tentadoras cachas para su disfrute. Otra vez, me tironeó con suavidad del cabello y aquello intensificó las sensaciones de las que era presa. De repente, Fabio efectuó un cambio de ritmo brutal y empezó a bombear con gran celeridad, haciéndomelo con más fuerza que nunca, hecho ante el que yo agarré la almohada, pues presa del gusto extraordinario que me venía, sentí de pronto la necesidad imperiosa de agarrar algo tangible para no desfallecer. Siguió moviéndose sobre mí con la endiablada velocidad con la que un sediento habría de sacar agua de un pozo casi seco o con la que un náufrago a la deriva achicaría agua de un bote a punto de hundirse. No niego que me sentí sometida, pero no hacía falta engañarse, pues se trataba de un sometimiento ficticio y circunstancial que me reportaba un intenso placer que se expandía hasta la última molécula de mi cuerpo. Ladeé la cabeza sin ser capaz de evitar la apertura involuntaria de mi babeante boca, una víctima más del fuego amigo de esa guerra ficticia, experimentando ese momento sensacional con el que la vida me había obsequiado gracias a nuestra fusión corporal. 
 
    De repente, y por suerte, pues no me habría hecho gracia que hubiera terminado tan pronto, el tío interrumpió su deliciosa penetración y me instó a hacer una posición denominada la cuchara, en la que sin duda, yo era el plato fuerte. Sin que yo opusiera resistencia, ambos nos tendimos sobre nuestro costado izquierdo, encajados y con las piernas recogidas. El napolitano empezó a profundizar en mí, pero despacio, retrasando —con muy buen criterio— el final de ese ayuntamiento carnal. Me encantaba sentir sus manos, siempre activas, que iban de mis senos al muslamen, reconvertido en centro de recreo. En un momento dado, se le salió el pene de mi vagina y tuvo que volver a colocar su instrumento donde correspondía, pero se rehízo con rapidez del incidente y yo no perdí mi considerable excitación. 
 
    A los pocos minutos de satisfactorio y sincronizado meneo, aquella postura me hizo sentir un tremendo gusto que empezó a recorrer el interior de mi cuerpo como una serie de oleadas de escalofríos que desembocaron en una especie de irrefrenable reacción en cadena que reactivaba el gusto que sentía, haciéndome sentir una placidez cegadora que empezó a envolverme. Entrecerré los ojos, sobrepasada por lo que empezaba a gestarse, mientras empezaba a desahogarme gritando sin comedimiento, incapaz de evitar las molestias que pudiera ocasionar a sus compañeros de piso o al vecindario. 
 
    Me lo estaba viendo venir desde hacía rato y, como no podía ser de otra manera con tanto rato de acertados preliminares y siendo todo tan propicio, noté la inminencia de un orgasmo que prometía alterarme por completo. Después de un buen rato de sentir un placer generalizado, de súbito, noté una especie de sacudida que me hizo perder mi dominio corporal, y que, al mismo tiempo, me hizo correrme a borbotones, manchando las sábanas, en una implosión de placer arrasador. En ese mismo instante, percibí una especie de expansión corporal que me obligó a permanecer con los ojos cerrados y la frente fruncida. De mis cuerdas vocales se escapó un desgarrado alarido que degeneró en un agudo graznido, mientras percibía la poderosa intensidad y las repercusiones internas de un orgasmo mediante el que sentí que me derretía por completo, obligándome a jadear para recuperar el aliento. Humedecida como nunca me detuve, impedida momentáneamente para colaborar —aunque mi posición era más bien pasiva—, aún convaleciente del intenso placer, mientras aún me llegaban sensaciones retardadas en forma de tembladera de aquel corrimiento de tierras que había desbaratado mi equilibrio interior. Entretanto, él me abrazaba, reconfortándome mientras yo me reponía de ese maravilloso agotamiento. Tomé nota mental de la eficacia de esta posición para experimentar un orgasmo, pues no creo que los tenga ni una cuarta parte de las veces que me pongo a la faena. Y menos, últimamente. 
 
    En cuanto me recuperé, seguimos a lo nuestro. Él debía de estar haciendo un gran esfuerzo para no eyacular y entiendo que alargar una sesión de sexo, lo mismo puede ser una placentera tortura que un doloroso placer. Desde luego, no es un acto que deba prolongarse hasta que resulte tan largo y monótono que resulte insatisfactorio. Así que prometí para mis adentros que no tardaría en llegarle a Fabio el turno de disfrutar de verdad. Servicial y sumisa de nuevo tras su demostración de habilidad y destreza, me puse de nuevo a su disposición, pues por lo poco que sé de los hombres, por mucho que les guste practicar diferentes posturas sexuales, suelen tener una posición ideal para correrse a su gusto. 
 
    Me moví esperando sus indicaciones y él me puso a cuatro patas, sobre el colchón, con mis asentaderas expuestas justo a la altura de su entrepierna. Él permaneció de pie y sujetándome con fuerza por las caderas, puso la directa. A los pocos minutos de un trajín que intensificó en cuanto me tomó la medida, noté cómo se salía de mi interior. Mientras me giraba, vi cómo se quitaba velozmente el condón y, receptiva, me puse enfrente de él. El italiano, según guiñaba los ojos como si hubiera tomado un limón, empezó a masturbarse a una velocidad pasmosa para, segundos después, eyacular sobre mí entre visajes y gemidos en los que parecía estar ido, ausente. Podría decirse que, con la mente en blanco, hizo blanco en mi cuerpo. 
 
    En general, no me gusta que los tíos me manchen de esperma, pero en esta ocasión Fabio se lo había ganado con creces por provocarme ese orgasmo sublime, de manera que esperé con estoicismo que terminara de ensuciarme los pechos, la cara y hasta el cabello con sus numerosos disparos de esa especie de cera tibia con la que me rendía su estéril tributo. Al terminar, me froté por los senos y el abdomen los desperdigados y calientes churretones de su semen, convertido en un sucedáneo de crema hidratante, tratando de emular a una actriz porno en los últimos segundos de una escena clásica, mientras buscaba su mirada, algo desenfocada todavía tras su triunfal paso por el País de las Maravillas. Exhalando una bocanada de aire tras el último esfuerzo, el italiano dijo: 
 
    —Sono un esperto di body painting. 
 
    Qué poco romántico sonó aquello. Lo que me reafirmaba en la idea de lo estúpidos que, en general, eran los hombres, sin importar su edad o nacionalidad. Tú les dejas correrte en tus tetas porque consideras que han hecho méritos para ello y, en lugar de agradecértelo con alguna caricia o alguna palabra medianamente amable, te vacilan como si estuvieran delante de su pandilla de amigotes. 
 
    Fabio siguió durante unos segundos masajeando con viveza su pene, que todavía no había perdido consistencia, hasta extraer por el orificio hasta la última gota del semen contenido en sus ovalados genitales. El fluido que quedaba por salir fue a parar a unas sábanas que, por suerte, no me iba a tocar lavar a mí. Mientras todo esto sucedía, sus gemidos audibles hacía unos instantes, empezaban a languidecer, convertidos ya en jadeos aspirados que no diferían mucho de una respiración normal tras un momento puntual e intenso de ejercicio físico. Por último, saciados ambos de sexo, la triste y aburrida realidad volvió a imponerse. Con mucho tacto, formulé a mi amante la siguiente pregunta: 
 
    —¿Te importa que me duche? 
 
    No dijo ni mu, pero interpreté su indiferencia como una respuesta afirmativa. Desnuda y asqueada de estar tan pringosa, recogí mis prendas desperdigadas por el suelo y, le pedí a Fabio una toalla limpia. Pero él se desentendió de ayudarme, adoptando una actitud desdeñosa que nada tenía que ver con la apasionada entrega, con la obsequiosa caballerosidad de la que había hecho gala desde mi llegada. Cada vez más mosqueada, busqué una toalla en su armario, pero no hallé ninguna. Mientras tramaba una pequeña venganza que me resarciera de su desprecio, me dirigí a su cuarto de baño y me duché, eso sí, echándome unas cantidades desmesuradas de champú y de gel para lavarme muy bien. Dado que el napolitano no había querido facilitarme una toalla, miré por la ecología y el ahorro energético, y me sequé tranquilamente todo el cuerpo y el cabello con su secador, que estaba colocado en un soporte adosado a la pared, junto al espejo. Me demoré al final en aplicar calorcito a mi zona íntima, mientras oía el agudo zumbido del pequeño electrodoméstico, que puse a la máxima intensidad sin molestarme siquiera en acercármelo demasiado. 
 
    Bien seca y vestida con la ropa del trabajo, lo localicé en el salón. En silencio y sentado en un sillón orejero, miraba sin ver, como aquejado de una misantropía extrema y sobrevenida. Si hacía pocos minutos visitaba extasiado el País de las Maravillas, ahora estaba atrapado en el país de Nunca Jamás. Se le veía tan impasible, tan encerrado en sí mismo que me figuré que estaba padeciendo las consecuencias psicológicas de un encuentro sexual en el que ambos habíamos engañado a alguien cercano, más no quise entrometerme si no era preciso. Pero el italiano, al percatarse de mi presencia en la estancia, levantó la cabeza y me miró con aire de extrema gravedad: 
 
    —No está bien lo que hemos hecho —sentenció en español verbalizando el desasosiego que le había entrado. E igualmente reacio a seguir con el jueguecito de hablar en su idioma. 
 
    Mimosa, me acerqué para sentarme en el brazo del sillón y puse mi mano en su hombro, temerosa de aventurarme en algún contacto más íntimo que pudiera molestarle en ese momento. Sabía que se sentía fatal por lo acontecido y traté de quitarle hierro al asunto: 
 
    —Tampoco pasa nada, ¿no? Nadie tiene por qué enterarse de esto. A partir de hoy, será el súper secreto de Fabio y Araceli. Lo guardaremos en un cofre a prueba de bombas, en el fondo del mar; en la fosa de las Marianas, si quieres. A ver quién es el guapo que lo encuentra. 
 
    Con mi invención, había tratado de imprimir jovialidad a mis palabras, pero él imperturbable ante mis zalamerías, ni se inmutó. Pensé que unos minutos antes, muy pocas pegas ponía a nuestra unión, cuando ambos hacíamos todo lo posible para estimularnos o prolongar el coito. Pero aún menos detecté esa actitud desidiosa cuando él eyaculaba apuntándome como el campeón de automovilismo que descorcha una botella de champán en el podio, dejándome hecha un asco con su puñetera manguerita. En fin, bastante tenía yo con lo mío, como para servirle a él de paño de lágrimas. Creo que ambos éramos lo bastante mayorcitos como para hacernos cargo de nuestros actos. Y si éramos unos impresentables o unos irresponsables, igual daba, porque ningún arrepentimiento por sincero que sea ha servido nunca para dar marcha atrás al reloj. 
 
    Al igual que él, también yo me sentía presa de un malestar y de un remordimiento que ni siquiera tener presente lo rematadamente mal que se había portado Soraya conmigo, podía compensar. Y yo, además, le había sido infiel a mi novio, siempre caballeroso y amable conmigo y a quien nada tenía que reprocharle, lo cual, aumentaba mi grado de culpabilidad, pues no tenía contra él un solo motivo que justificara tamaña venganza. No experimentaba un inmenso desconsuelo, porque no estaba enamorada de Joaquín, pero sentía cierto afecto por él y no niego que la sensación que me estaba embargando después de haberme acostado con otro hombre era más triste y desoladora de lo que me esperaba. No, yo no era la persona más adecuada para consolarlo o para compadecerlo, así que permanecí a su lado unos minutos más, me despedí y lo dejé a solas con sus pensamientos. 
 
   


  
 

 11.    7 DE AGOSTO DE 2024.
PUNTO DE VISTA DE ROBERTO SOLER.
MARBELLA (ESPAÑA). 
 
    La mujer con la que tenía que acostarme ese miércoles se llamaba Astrid Kleiber. Viuda, de nacionalidad alemana, aunque afincada desde hacía muchos años en Marbella, vivía en una villa en la exclusiva urbanización de Cascada de Camoján. Este enclave era un paraje natural con impresionantes residencias de esas que cuentan con un estilo arquitectónico personalizado. La de Astrid, además, encaramada en una ladera de Sierra Blanca, contaba con unas privilegiadas vistas al Mediterráneo. 
 
    Antonio Trevejo, alias Retoño, no hacía más que inculcarnos un gran aprecio hacia nuestros pudientes clientes. Insistía en que para fidelizarlos debíamos tratarlos con una amabilidad superlativa, con una cercanía familiar, debíamos descubrir sus gustos al precio que fuera; en definitiva, debíamos esforzarnos en hacerlos sentir como en casa. Cuando un integrante del equipo de Fantasías Reales hacía compañía a alguien, debíamos asegurarnos de que esa persona se sentía feliz, especial y deseosa de volver a requerir en poco tiempo alguna de las experiencias que ofrecíamos. 
 
    Astrid era una mujer algo entrada en carnes que frisaría los sesenta años. Metro sesenta y una media melena lisa de un chillón rubio platino. Me dio la bienvenida con una bata de satén de color verde pastel que ponía de manifiesto su escote con la piel estriada que tenía una tonalidad tirando a anaranjada. Tras las consabidas presentaciones, me condujo a un salón más grande que el apartamento donde yo vivía de alquiler, y me hizo sentarme junto a ella en un enorme chaise longue, muy juntitos ambos, pese al tamaño del sofá. A continuación, tomó un libro que había sobre una mesita auxiliar y me lo entregó. 
 
    —Rober, lo primero que quiero que sepas es que soy muy aficionada a las novelas en las que hay romanticismo y erotismo a partes iguales —aseveró—. ¿Te importaría leerme un trozo de ésta para ir calentando motores? 
 
    Se notaba el deje peculiar de su acento germano, pero su español era correcto y se entendía de maravilla. En cualquier caso, las novelas siempre me habían parecido aburridas y soporíferas. No conseguía entender qué tenía de interesante esa ordenada sucesión de palabras y más palabras, en comparación con la insustituible belleza de la imagen y el sonido propios de los productos audiovisuales. La literatura, para mí, era algo anticuado y ya superado. Sin embargo, como no podía ser de otra manera para no contravenir los principios de la agencia que representaba, me avine a acatar tal petición con todo el entusiasmo que pude simular. Me aclaré la voz y empecé por la página que me indicó: 
 
    —Ese atardecer, unas nubes oscuras anunciaban una lluvia torrencial, pero yo, por nada del mundo me hubiera perdido mi cita con Elliot, junto al acantilado. Ansiaba sentir el contacto de su piel contra la mía, su forma única de tocarme, su olor arrebatador adentrándose en mis fosas nasales y haciéndome percibir reminiscencias primigenias. Hacía ya demasiado que mi matrimonio con Charles no funcionaba como es debido. La chispa irrenunciable que una debería sentir en todo momento se había extinguido como la luz de una estrella fugaz y difícilmente encendería ningún nuevo fuego. Bien es verdad que nos conocíamos desde niños y que habíamos compartido un sinfín de juegos infantiles, pero desde que contrajimos matrimonio, no surgía esa compenetración que debe estar más allá de la simple amistad y que tanto echaba en falta. Decididamente, mi marido ya no me ilusionaba. 
 
    Astrid permanecía en silencio, adoptando una mirada absorta. De repente, me puso sobre la rodilla una mano en cuyos dedos había bastantes anillos con hermosos pedruscos, haciéndome sentir un poco incómodo. Si bien, proseguí la lectura: 
 
    —Estaba claro que Charles no tenía nada que ver con Elliot. Este último contaba con un aire salvaje, una apariencia de hombre indomable que me fascinaba y, cuando yo me entregaba a él, sentía que se sobrepasaban todos los límites que creía conocer. Había algo en su forma de besar, en su ávida manera de explorar hasta el último rincón de mi cuerpo, en su estilo acuciante de refocilarse conmigo que me transportaba a un lugar recóndito y utópico donde todos los sentidos se unificaban para adueñarse por completo de mí. Lo nuestro era algo prohibido a lo que tendría que haberme opuesto, pero Elliot era mi debilidad y estando en sus brazos, mi mente, era incapaz de distinguir lo bueno de lo malo, lo apropiado de lo inapropiado, el peligro de la seguridad, hasta el punto de que mi vida, otrora sensata y ordenada, se había convertido en un sinsentido. Mi prima Betty, la única persona que sabía de mi relación extramarital, me había advertido de que me estaba metiendo en un lío de los que no suelen terminar bien, pero yo no podía resistirme al embrujo y al profundo deseo que ese individuo fascinante despertaba en mí. 
 
    Desde hacía unos instantes, la osada mano de Astrid había empezado a subir por mi muslo sin llegar a la zona más sensible. Mientras ella recorría mi pierna izquierda con cautela, había empezado a sentir un ligero hormigueo en mis partes que fue intensificándose conforme avanzaba. Procurando que no se trasluciera lo ridículo que me parecía efectuar aquella lectura en voz alta, en lugar de quedarnos en porretas para empezar a disfrutar como es debido, seguí leyendo: 
 
    —Al fin lo vi aparecer tras una colina. Iba sonriente y su profusa melena rizada ondeaba al viento racheado de poniente. De súbito, sentí una punzada en la boca del estómago, acompañada de un delicioso cosquilleo de anticipación en mis partes íntimas, porque sabía que, en muy poco tiempo, me llevaría de la mano por el estrechísimo y agreste sendero que discurría entre oscuras rocas hasta la gruta, la gruta prohibida, donde tenían lugar nuestros encuentros, apartados del resto de los mortales, esa hipócrita muchedumbre a la que más le preocupaba guardar las apariencias que dejarse arrastrar por una auténtica pasión. Y allí, sin necesidad de perder el tiempo en estériles diálogos, ni en enojosas y absurdas justificaciones, disfrutaríamos de lo lindo y podríamos desgañitarnos libres del temor de que nadie pudiera oír el escandaloso y caótico dueto que improvisábamos, sabedores de que, a buen seguro, nuestros gemidos se confundirían con el fragoroso sonido de las cercanas olas que no paraban de romper y pulverizarse contra las rocas del litoral. 
 
    —Me fascina Annabelle Diamond —dijo Astrid como si yo tuviera que saber quién demonios era esa mujer. Al instante caí en la cuenta de que ese era el nombre de la mujer que figuraba en la portada de la novela que estaba leyendo en voz alta, con lo que, in extremis, evité formular tan innecesaria pregunta. 
 
    Por suerte, en ese momento, tomó la novela de mis manos y puso un marcapáginas. Luego la depositó sobre la mesa baja de metacrilato donde estaba al principio y tomó la palabra: 
 
    —Siempre he pensado que lo erótico sin romanticismo es como la más vulgar pornografía. Y lo romántico sin erotismo carece de interés, porque los amores platónicos, a la larga, son estériles y frustrantes, porque se olvidan de un detalle muy importante: que todos estamos hechos de carne y hueso. Me gustan estas novelas a pesar de que reconozco que en ellas no hacen más que repetirse las mismas premisas; ya sabes, protagonistas femeninas jóvenes y bellas que raras veces pasan de la treintena. A veces son solteras desnortadas y en otras ocasiones atraviesan un matrimonio sin alicientes. En lo que respecta a los personajes masculinos hay dos opciones: o son guapísimos millonarios que pretenden que su nueva pareja se adentre en un nuevo mundo de placeres exóticos, o bien, como en el caso de Cita en el acantilado, de la que acabas de leer un fragmento, son bandidos o canallas, aunque al mismo tiempo, son caballerosos a su manera. 
 
    Instalado en un huraño y hosco silencio, me limité impasible a oír, que no a escuchar, la perorata que me había largado. Por mucho que Antonio Trevejo nos hubiera aleccionado para adaptarnos a los gustos de nuestros clientes, me veía incapaz de participar en esa farsa, de modo que decidí sincerarme: 
 
    —Ya lo siento, Astrid, pero a mí me gustan más las series o las películas. Leer me resulta muy aburrido. 
 
    La agencia a la que representaba me había inculcado que me interesara por el mundo de la persona que me había contratado, aunque en este caso en concreto me iba a resultar imposible, con lo que consideré que era mejor ir con la verdad por delante. Sentía que no tenía nada que aportar a un debate literario, y más me valía que habláramos de otra cosa para evitar que una tensa incomodidad empezara a interponerse entre nosotros. No compartía su gusto por las novelas románticas, ni eróticas, ni de ninguna clase. 
 
    Como no podía ser de otra manera, ella entendió que no tenía ningún sentido seguir con ese soliloquio en el que yo no iba a participar ni a hacer la menor aportación, así que sin afearme mi desinterés, se puso en pie y, sin mediar palabra, se desanudó el cinturón de su bata de satén y, en un estriptis instantáneo, se la quitó, dejando su cuerpo al descubierto, pues no llevaba ropa interior. Contra todo pronóstico, me sentí azorado, pues nunca había visto al natural a una mujer que debía de tener la edad de mi madre. Contemplé las mollas de su distendido abdomen y el engrosamiento de unos muslos carentes de tersura. Por supuesto, mi mirada también se posó en los atributos que más feminidad le otorgaban. Observé sus blancuzcos senos, desplomados por su desmesura, en cuya cúspide se veían unas areolas amplias teñidas de rosa pálido. Me agradó comprobar que —quizá influenciada por las modas reinantes— la zona púbica la llevaba depilada. Con el fin de contemplar sus nalgas, accedió a mi requerimiento de que se volteara y sólo entonces pude ser testigo tanto de su volumen, como de su grávida flacidez. Soy consciente de que, a veces, mi conducta con las mujeres es algo chabacana, pero me hace falta visualizar a una mujer por los cuatro costados para empezar a disfrutarla, para empezar a desempeñar el papel activo y entusiasta que se espera de mí. 
 
    Revelados sus secretos más interesantes, me tendió la mano y me levanté del sofá. Al contacto suyo, sentí una levísima punzada anticipatoria en los testículos, que ponía de manifiesto mi irreprimible deseo de encamarme con ella. Astrid me condujo al aparador sobre el que descansaba una descomunal tele y el aparato del wifi. Allí, en un módulo aislado lacado en gris oscuro había varios portarretratos alineados. Me puse junto a la alemana y, sin que ella se opusiera, la rodeé con el brazo por la espalda y coloqué mi mano en su cálida cadera. 
 
    En el primero se veían dos sonrientes jóvenes. La de la izquierda, que supuse que era Astrid de joven, iba peinada con dos trenzas sencillas y posaba con los brazos en jarras. Vestía una blusa blanca con las mangas abombadas y un traje típico alemán negro con cordaje y flores verdes bordadas, además de un delantal de éste último color. La otra, cuyo cabello era castaño, llevaba también camisa blanca, aunque su traje era azul. En el siguiente salían ambas brindando con unas enormes y espumosas jarras de cerveza, sobre un fondo oscuro. En la siguiente fotografía, sentados en torno a una mesa se veían algunos acompañantes masculinos de diferentes edades vestidos con camisas blancas y tirantes. Sobre la mesa se veían más jarras de cerveza, viandas y bandejas de galletas con forma de corazón. Después de haber rechazado su conversación sobre libros por mi completo desconocimiento, entendí que podía tirar de este otro hilo que me estaba tendiendo para no verme obligado a ir demasiado directo al asunto principal. 
 
    —¿Eres tú la de la foto? 
 
    —Así es —confirmó con orgullo—. Ahí estoy con mi amiga Nadia en la Oktoberfest de Munich. En esa foto tendría diecinueve o veinte años, pero ya ves lo que te va maltratando el paso de los años. Antes llamaba la atención dondequiera que fuera, sin buscarlo, sin pretenderlo, pero ahora ligar ya no me resulta tan fácil como antes. 
 
    Yo pretendía que se sintiera a gusto conmigo, con lo debía procurar que se explayara para conocerla un poco y hacerme a la idea de sus gustos. No quise andarme con rodeos y mientras le acariciaba despacio la cadera, inquirí: 
 
    —¿Qué te gusta que te hagan en la cama, Astrid? 
 
    Hizo una pequeña pausa antes de responder: 
 
    —Mi amiga Nadia, que es la chica que aparece junto a mí en el retrato, me regaló hace un tiempo un succionador de clítoris para hacer más llevaderas mis noches solitarias. Pero, por desgracia, fue un dinero malgastado. Le pedí que lo devolviera donde lo había comprado, pero no le aceptaron la devolución porque el aparato ya no estaba como nuevo. 
 
    Dado que la última frase la había dicho con una inconfundible sorna, capté que estaba haciendo una broma y dejé escapar aire a breves impulsos por la nariz, a modo de risa aprobatoria. Ella prosiguió: 
 
    —Mira, Rober: yo, para sentir no ya un orgasmo, sino cierta satisfacción, necesito complementar mi excitación con el contacto de un hombre que sepa tocarme y me haga sentir cosas. Si sé de antemano todo lo que va a ocurrir, ya no me gusta. Por eso, cuando me pongo en contacto con tu agencia y echo un vistazo al catálogo, no suelo elegir a veinteañeros porque son demasiado directos y algunas cosas llevan su tiempo. El otro día, repasé las novedades y tú me llamaste la atención por varios motivos. No eres demasiado joven y tienes muy buena planta. 
 
    —Muy buena elección —repuse, aunque no niego que me molestó un poco que no me incluyera en el colectivo juvenil—. Seguro que nos lo pasamos genial. 
 
    Complacida por mi respuesta, me sonrió con franqueza. A continuación, seguimos mirando los retratos como si fuéramos los asistentes a una exposición fotográfica del pasado de la alemana. Cuando no sabes de qué hablar con una mujer con la que no tienes mucho en común, uno de los mejores recursos es examinar tu entorno para ver si se te ocurre algo o si te viene alguna idea a la cabeza. En el siguiente retrato que contemplamos se veía a Astrid de blanco con un señor trajeado, en lo que debía de ser el día de su boda. Ella había seguido mi mirada con atención y, después de tragar saliva, tomó la palabra con la voz un tanto quebrada: 
 
    —Ahí estoy con Klaus, cuando nos casamos. 
 
    Lo había dicho apenada, con lo que supe que, de abordar el asunto, tendría que hacerlo con la máxima delicadeza. Para que empezara a sentirse cómoda y calmada, me desplacé y la abracé por detrás, percibiendo con mis manos el contorno de sus blandos senos y ese cuerpo que ya no era el que era, y todo para infundirle ánimo e ir excitándola. Mientras ella suspiraba de forma reiterada ante mi contacto, también yo sentí un gran regocijo al tocarla así. 
 
    —Por el tono en el que me lo has dicho… 
 
    —En septiembre hará tres años que falleció —dijo. 
 
    —Lo siento mucho —dije apoyando mi cabeza contra su hombro y alargando mi mano hasta alcanzar su zona púbica y acariciársela de forma superficial—. ¿Se puede saber qué le pasó? 
 
    —Tuvo una insuficiencia cardíaca. 
 
    Dejé transcurrir unos segundos por si quería añadir algo, pero guardó silencio. Seguí con el precalentamiento besándola repetidas veces en aquella coronilla recubierta de cabellos plateados, mientras no dejaba de manosear sus pechos. Al terminar, volví a intervenir: 
 
    —¿Y qué tal te va desde entonces? 
 
    No respondió de inmediato. Al cabo, suspiró y dijo: 
 
    —Admito que al principio, tras quedarme viuda, no tuve ningún interés por los hombres; arreglarme para salir era algo que me daba una pereza tremenda. Si bien, algún tiempo después de terminar la etapa de duelo, efectué un giro de ciento ochenta grados y quise darle una nueva dirección a mi vida. Empecé a salir, pero la cosa no llegaba a buen puerto porque, como pude comprobar, los hombres que me parecían interesantes y que me atraían, aprecian más la libertad que involucrarse en una relación. Y tampoco quería que se me acercaran jetas y oportunistas, a los que olfateaba a la legua. Esto me hizo llegar a la conclusión de que hoy en día, los hombres sois demasiado individualistas o demasiado interesados como para que una pueda hacerse ilusiones con ninguno. Aunque, dado que mi deseo sexual iba en aumento, una amiga española que tengo, también vecina de esta urbanización, me recomendó esta agencia. En esa época estaba cachonda muy a menudo, con lo que me dije que valía la pena probar con el sexo de pago, pues no quería sorpresas ni decepciones. Y en ello estoy. En fin, ¿qué te parece que nos demos un baño para calentar motores? 
 
    Parece que le gustaba la expresión calentar motores, porque no era la primera vez que la utilizaba. Me separé de ella y dejé que me guiara hasta su espacioso aseo, decorado con una vistosa cenefa a media altura con motivos de anclas y timones. Allí, junto a una columna con varias toallas dobladas, había una descomunal bañera rectangular de hidromasaje. Astrid puso un tapón en el desagüe y se inclinó para programar el artilugio. Acto seguido, la alemana buscó en una coqueta un frasco de sales del Himalaya y conforme vertía una pequeña cantidad en la bañera dijo sin volverse hacia mí: 
 
    —¿Te vas a bañar así? 
 
    Mientras ella volvía a poner el tarro en su sitio, me desnudé. Tras ser largamente observado por Astrid, noté que se le iluminaban los ojos, aunque procuró disimularlo. Entonces se acercó a mí y empezó a toquetearme por todas partes. Le dejé total libertad mientras las palmas de mis manos acariciaban su espalda con grasa acumulada y sus nalgonas. Ella buscó mis labios y yo le correspondí con dulzura tratando de que no se trasluciera que ella no me inspiraba demasiado deseo. 
 
    Tras este envite en el que ella empezaba a mostrarse activa, la bañera ya se había llenado y burbujeaba como si el agua estuviera en ebullición y nosotros fuéramos el banquete de unos caníbales. La germana entró sujetándose a un asidero de seguridad instalado en la pared embaldosada y se sumergió en el jacuzzi durante unos segundos, como una submarinista que se hubiera olvidado de ponerse el traje de neopreno. Después me metí yo, colocándome junto a ella. Ambos nos recostamos, apoyando nuestras nucas en los reposacabezas, mientras disfrutábamos de los terapéuticos chorros de agua que nos venían por abajo. 
 
    Los efectos de la burbujeante agua caliente se aliaron con la estimulación que me proporcionaba el cuerpo de Astrid y mi miembro, algo encogido al principio, ganó volumen bajo el agua. Al rato, le pedí que se pusiera delante de mí, a lo que accedió sin pensárselo. Masajeé entonces sus voluminosos pechos, que junté, amasé y empujé hacia sus clavículas disfrutando del amplio margen que me ofrecía su desproporcionado tamaño. Mi duro pene, que estaba en contacto con su espalda, se quedó puesto en vertical. También la besé repetidas veces en la nuca. 
 
    Anduvimos entretenidos en estos juegos hasta que, al cabo de unos minutos, sin previo aviso, la germana quitó la tapa del desagüe y el agua, que hizo remolinos, fue desapareciendo de forma gradual. Me invadió entonces una sensación de frescor, por el contraste con la agradable temperatura del agua. En un rincón del cuarto de baño había una ducha protegida por una mampara y allí se dirigió Astrid, tras levantarse: 
 
    —Vamos a darnos una ducha para quitarnos las sales —propuso. 
 
    Caminando con cuidado primero sobre una alfombrilla y luego sobre las baldosas, llegamos al plato de la ducha. Allí dejamos que el agua procedente de una alcachofa cuadrangular encastrada eliminara los restos de sales que aún pudiéramos tener adheridos a la piel. Mientras el agua hacía su función, nos dimos un intenso abrazo erótico donde no faltaron más toqueteos por parte de ambos. Después nos secamos con unas toallas que había sobre una balda de la columna y, al terminar, con los cuerpos limpios, pero supongo que muy sucios de pensamientos ambos, nos encaminamos a su dormitorio. 
 
    Astrid se sentó en la cama y yo me quedé de pie ante ella, que empezó a chupar mi rígido miembro, conforme yo la sujetaba por la cabeza sin ejercer presión. Al poco, empezó a mordisquearme con delicadeza el miembro y luego, en una inesperada garganta profunda, se lo introdujo todo lo que pudo en la boca, de modo que a través de mi glande noté el contacto de sus dientes y el de su rugoso paladar. Al sacárselo, se puso a tomar aire a bocanadas y, una vez repuesta, se puso a chuparlo de nuevo, desplazándome la piel del prepucio al hacerlo. Con sumo cuidado, la agarré con la cabeza para acompañarla en los movimientos mediante los que había empezado a hacerme con afán una felación. Posteriormente, me congratuló que le diera por repasar mi escroto con la sin hueso, así como por entretenerse con mis testículos, una grata estimulación que me hacía disfrutar mucho, así como sentir un descomunal vulnerabilidad. Calculo que estaría entre cinco y diez minutos entregada a tan singular tarea, produciéndome constantes oleadas de escalofríos. 
 
    A continuación la hice tumbarse y, arrodillado en un lateral de su cama de matrimonio, la arrastré hasta el borde y me puse sus piernas sobre los hombros para ponerla en una posición óptima y típica de cunnilingus. Antes de empezar, examiné con detenimiento sus partes. Sus labios menores contaban con ondulaciones, y eran más grandes que los mayores, de tal manera que los recubrían. Empecé a lamerle la parte interna de unos muslos que eran suaves como el papel vegetal. Luego puse mi boca sobre su vulva y con mis labios y mi lengua le prodigué todo tipo de atenciones a su entrepierna, ayudándome a veces de los dedos para mover sus repliegues, así como para acceder a sus recovecos más íntimos. Sorprendentemente, el sexo bucal que yo le practiqué fue todavía más fructífero que su felación y noté cómo una renovada savia irrigaba los vasos sanguíneos que conferían vigor funcional a mi falo, dejándolo rocoso. Astrid, tumbada y con los ojos cerrados, se contorsionaba como si estuviera durmiendo y atravesara una agitada fase del sueño, emitiendo algún que otro gruñido débil. Transcurrido un buen rato en el que no paré de atenderla, dijo: 
 
    —No hace falta que te pongas preservativo. 
 
    Y la frase me sonó a música celestial. Me alegré mucho de oír tal afirmación porque siempre he pensado que los condones son un artificio compresivo que dificulta que uno pueda solazarse a pierna suelta con las mujeres. Y ese día iba a librarme de impermeabilizar y esterilizar el instrumente con el que trabajaba. Sin profilácticos, siempre existía riesgo de contagiarnos de alguna enfermedad de transmisión sexual, no obstante, era evidente que una mujer tan madura como Astrid —entiendo que en el climaterio y con unos niveles de estrógenos bajísimos—, no corría el riesgo de quedarse embarazada y que, por lo tanto, no había motivo para renunciar a un contacto más íntimo. Ella, con su peculiar acento germano, siguió con sus indicaciones: 
 
    —En el primer cajón de la mesilla tienes geles lubricantes. 
 
    Mi inexperiencia con mujeres mayores me había impedido caer en la cuenta de que, por deseosa que estuviera ella de empezar, su vagina no estaba lo suficientemente lubricada como para que mi instrumento pudiera desplazarse por ahí sin causarle molestias. Había probado alguna vez esa clase de geles lubricantes con alguna mujer madura, por afán experimental, pero nunca por estricta necesidad. Aunque no me pilló por sorpresa, pues en ese trabajo, ya estaba prevenido de que había que estar a las duras y a las maduras. La cuestión es que acaté la orden y tomé el frasco, que lucía el dibujo de unas moras en la etiqueta. Con los dedos, le puse abundante gel y se lo repartí por sus labios externos e internos, así como en la entrada de la vagina. 
 
    Efectuados los preparativos y unos preliminares que consideré que eran más que suficientes, la situé bocarriba en el centro de la cama y me puse ante ella, con las rodillas dobladas. Luego cogí la almohada y la coloqué debajo de su culo con su colaboración para levantarla un poco y optimizar el ángulo de penetración. Cogiéndome mi hinchado pene con la mano, lo coloqué pegado a su abertura y lo moví de arriba abajo terminando de extender el gel transparente por la entrada de su vagina. Mi miembro había perdido algo de su pétrea rigidez, pues aquella situación era la más complicada a la que me había enfrentado, pero presumí que no tardaría en recuperarla. Al introducir mi bálano en aquella cueva orgánica, en un principio, la falta de lubricación interna dificultó mi movilidad, haciendo que ella soltara un ligero quejido, aunque al dirigirse a mí, lo hizo con suma contención: 
 
    —Ten cuidado… 
 
    Me aparté de ella, cogí el frasco del gel depositado sobre la mesilla y, embadurnándome los dedos índice y corazón del pringoso fluido, lo introduje por dentro de su vagina con más ahínco, buscando extender el producto por aquella zona oculta lo mejor posible. También me puse gel en mi glande. Luego modifiqué mi posición tratando de buscar un ángulo mejor para mis incursiones carnales. Tras varios reajustes en los que la molesta fricción inicial fue desapareciendo de forma gradual gracias a la lubricación, mi falo empezó a adentrarse entre sus labios menores. Paso a paso, fui conquistando niveles más profundos en la vagina de Astrid, con la parte superior del cuerpo elevada al apoyar las manos junto a sus hombros, en la sacrificada posición de la lagartija. Ella, que asentó sus manos en mis abdominales —especialmente tensos debido a la postura—, gemía con suavidad, como la que soporta un leve padecimiento. Yo seguí ejerciendo mi función de clavadista, a un ritmo lento y cadencioso, mientras notaba que mi pene, contagiado de la calidez de su baqueteada gruta, incrementaba su dureza. Ella resoplaba de forma acompasada ante la penetración y yo procuraba moverme con cuidado, porque sabía que ella no tenía edad para según qué trotes. Seguí y seguí, disfrutando de un chocho que a buen seguro no tenía la angostura de antaño, pero que aún se le podía sacar partido si había voluntad y contabas con una herramienta de cierto grosor.  
 
    Luego me puse encima de ella procurando que la mayor parte de mi peso descansara en mis rodillas, que situé en sus flancos. Sentí el contacto piel contra piel de su carne desparramada, mientras la alemana aprovechaba para recrearse en la parte baja de mi espalda, que palmeó y toqueteó sin ningún comedimiento. La presión de sus flácidos senos contra mi torso me resultaba grata, pero puso tanto empeño en estrujar los montículos de mi trasero que, por desgracia, perdí la concentración que tales momentos requieren, haciendo que mi pene perdiera dureza y, por desgracia, dejé de ejercer en su vagina esa resbaladiza fricción que tan placentera resultaba para ambos. 
 
    Desesperado, pues aquello no me había ocurrido nunca y echándole las culpas en silencio al maldito gel, la besé por el cuello como un pacífico vampiro al que le hubieran dejado sin colmillos y la chupé con vehemencia el lóbulo de una oreja como quien chupa un caramelo aun a sabiendas de que no encontrará dulzor en su núcleo. Traté de penetrarla arqueando mi cuerpo de manera pronunciada y buscando que mi miembro recuperara su habitual dureza en tales circunstancias, pero de forma alarmante, mi cada vez más lacia entrepierna no respondía ante el empeño. 
 
    —Perdona, dame un momento —dije poniéndome de pie y masturbándome mientras pensaba en mujeres despampanantes para que mi menguada verga se endureciera. 
 
    Su vagina no era demasiado compresiva, pero el gel y la avasalladora lujuria de la alemana me habían jugado una mala pasada y había perdido la concentración y la tranquilidad necesarias para complacer a una mujer. El caso es que aquella situación debía de resultar humillante para cualquier varón, pero más para alguien como yo, que me vanagloriaba a todas horas de mi probada capacidad amatoria. La realidad me castigaba con una disfunción eréctil inédita en mi devenir existencial. Lo más extraño de todo es que me había ocurrido a mitad del polvo, un momento en el que se supone que la excitación tendría que bastar para concluir el proceso ya empezado, como una especie de inercia triunfal que venciera todas las dificultades sobrevenidas. 
 
    Ella, que no quiso rendirse, se colocó en una posición más pronunciada, con la espalda inclinada hacia abajo y la cabeza apoyada en el colchón, como si estuviera alabando a alguna divinidad picarona y transigente con los encuentros sexuales recreativos. No obstante, quedaba claro que, o bien ella no era devota de este credo y ningún deseo le sería otorgado, o que sencillamente aquella no era mi tarde, pues mi miembro estaba cada vez más mustio e irrecuperable para volver a la acción. Volví a pensar en mujeres espectaculares, en escenas lujuriosas de vídeos pornográficos que tenía grabadas en mi retina, pero ni por esas recuperé la funcionalidad viril de mi insubordinado miembro que se empequeñecía por momentos, empeñado en llevarle la contraria a mi férrea voluntad. A la desesperada, mis manos se dirigieron a la blandura de su trasero y a sus caderas redondeadas para estimularme, pero ni por esas. Luego me tumbé junto a ella, hincando mis ansiosos dedos en sus tibios y carnosos senos, pero ese grato contacto femenino tampoco sirvió para sacarme de unos apuros que iban a peor cuanto más me agobiaba por la impotencia de la que era presa. 
 
    Desquiciado, volví a agitar mi flácido miembro como el que agita una serpiente que acaba de cazar, pero en esos momentos, por desgracia, mi inerte pene estaba inservible para hacerlo y la situación no mejoraba un ápice con la desquiciada estimulación a la que me estaba sometiendo. 
 
    A pesar de que trataba de adoptar una actitud positiva, volví a ser presa de mis más pesarosos pensamientos, pues aquella especie de emasculación temporal debía de ser humillante en general, pero aún más para alguien como yo, que siempre me había jactado de que mi miembro nunca me había fallado. Después de unos minutos que se me hicieron eternos, ella ya no tuvo paciencia ni tragaderas para seguir esperando el milagro. Entiendo que a una mujer no debe de hacerle la menor gracia no poder excitar a un hombre. Y menos a un treintañero que se dedica al mundillo del sexo de pago y que se supone que tiene una libido tan inmensa que está más que preparado para acostarse con señoras entradas en años, que como suelen ser las que más panoja manejan, son las que llaman a estos sitios. Finalmente, Astrid se dio por vencida, se incorporó y se encaminó al cajón de una rústica cómoda que había junto a una de las paredes del dormitorio. Sin tan siquiera mirarme dijo con una voz abatida: 
 
    —Ya puedes marcharte. 
 
   


  
 

 12.    7 DE AGOSTO DE 2024.
PUNTO DE VISTA DE ARACELI MEJÍA.
VALENCIA (ESPAÑA). 
 
    —Te voy a reventar —me amenazó Soraya tras irrumpir en el salón. 
 
    Al ver su rictus de odio, sumado a sus ojos abiertos de par en par, tuve la certeza de que se había enterado de mi traición, lo que me hizo sentir una gigantesca desolación. Yo ignoraba qué había ocurrido exactamente, pero supuse —creo que con buen criterio— que el responsable de su furia no había sido otro que Fabio. Arrepentido de su infidelidad y como un infante descarriado pillado en falta, debía de habérselo confesado todo a la valenciana, lo que me hizo odiarlo por una infame cobardía que a mí me dejaba a los pies de los caballos. 
 
    Aunque todavía hay mucha ignorante que busca a su príncipe azul (y que no sabe lo que la espera), decididamente los hombres no son buenos compañeros de viaje: por lo general, son ególatras, egoístas, piensan las cosas tarde y, al menor contratiempo, no dudan en dejarnos en la estacada. Son como conductores que, sonrientes y obsequiosos te recogen en el arcén de una carretera transitada, para luego abandonarte en una inmensa planicie en la que no hay señales de vida. La verdad es que me hacía cruces con todo aquello, que no me parecía. De hecho, si años atrás alguien me hubiera dicho que me iba a ver envuelta en una situación en la que un hombre no sería capaz de guardar discreción por echar un polvo sin compromiso, no le habría creído. 
 
    Por otra parte y siendo un poco objetiva, no era cuestión de echarle todas las culpas al italiano, pues también yo era responsable. Antes de meterme en tal enredo, tendría que haber previsto que si surgían contratiempos, no iba a tener la entereza suficiente como para enzarzarme en una discusión con Soraya, puesto que ella y yo no estábamos en un plano de igualdad y una servidora (nunca mejor dicho) estaba en clara desventaja y llevaba todas las de perder. Aunque durante mucho tiempo me había cargado de razones para hacer algo así, no tendría que habérseme ocurrido acercarme a su novio, que representaba una línea roja que nunca tendría que haber traspasado. Debería haber sido más precavida, pues era evidente que, a la hora de la verdad, si el plan se torcía y ella descubría el pastel, me iba a faltar la presencia de ánimo necesaria para decirle lo mucho que me indignó que me hubiera obligado a hacer el trío con Pacheco, lo cual constituía mi base argumental en una hipotética discusión. Pero por desgracia, ya era demasiado tarde para lamentarse. 
 
    No me atreví a mirarla directamente, porque la vi tan furiosa que me temí que pudiera atacarme, con lo que para evitar una agresión de imprevisibles consecuencias que desconocía si podría repeler, me levanté rauda del sofá donde habían ido a parar mis molidos huesos tras una jornada agotadora. De hecho, acababa de sentarme tras una mañana ajetreadísima en el trabajo y una tarde en la que me había eslomado con las muchas tareas domésticas que requería aquel extenso piso. 
 
    —Ahora voy a tener que fumigar todos los muebles del piso por tu culpa —me increpó. 
 
    Tras su velada ofensa y en aquellas circunstancias, era entendible que de nada serviría explicarle las razones de mi deslealtad, porque para eso tendría que enumerar mi larga lista de agravios. Y, obviamente, para tal menester necesitaba un tiempo y un sosiego que ella, a juzgar por la intensidad de su enfado, no estaba dispuesta a brindarme. De modo que me limité a presentarle mis disculpas para ganar tiempo: 
 
    —Lo siento muchísimo, Soraya —dije en tono suplicante mientras me dirigía hacia mi cuarto efectuando un gesto apaciguador con las manos. 
 
    —¿Lo sientes muchísimo? —me preguntó a su vez, entiendo que todavía más molesta por rehuir la discusión y disculparme con sencillez—. Pero qué puta que eres... Tendría que coserte el coño ahora mismo. O pegarte una buena paliza. No, mejor, ¿qué te parece si te tiro por la terraza y digo que te has suicidado? ¿Quieres que te haga eso, pedazo de guarra? Mira que hay tíos en el mundo deseando follar, pero tienes que meter tus sucias pezuñas donde menos debes… Venga, coge tus cosas y lárgate de aquí ahora mismo. 
 
    Aliviada por la modesta tregua que me concedía Soraya, fui con presura a mi dormitorio para hacer el equipaje, no fuera a ser que la situación empeorara y mi caso acabara glosado en un informativo televisivo o en la sección de sucesos de algún periódico. Aunque enfurecida, la valenciana mantenía cierta contención, pues a juzgar por cómo me había interpelado al verme, casi podía considerarme afortunada de seguir viva. Mientras llegaba a mi dormitorio, tuve tiempo de pensar y supuse que la responsabilidad de la infidelidad se había repartido entre Fabio y yo, con lo que quizá, parte de la ira de Soraya ya se hubiera disipado con una, más que probable ruptura con el italiano. Para ella debía de haber sido horroroso descubrir de golpe y porrazo a tanto infiltrado en sus filas. Aunque también hay que darse cuenta de que surgen tantos líos con la gente de tu alrededor, para la sencilla razón de que sólo se desea lo que se conoce, lo que se halla en tu entorno cercano. E incluso, puestos a especular un poco más, puede que Soraya albergara rabia contra sí misma y se arrepintiera de haber sustituido el camino del placer por las complicaciones de un amor fallido. Claramente, esa cómoda senda en la que no hacía falta pedir ni dar cuentas a nadie era preferible al endeble compromiso de los hombres de hoy en día, que suele ser falso. 
 
    Lo más rápido que pude fui recogiendo las prendas de mi armario, a resultas de lo cual dejé una hilera de perchas vacías en el colgador, que describirían movimientos pendulares en la barra hasta que su balanceo perdiera fuelle y se detuvieran. Después vacié cajones, recogí el cargador del móvil y otros efectos personales procurando no olvidarme de nada en ese territorio ya hostil donde no hacía falta ser muy espabilada para vislumbrar que me estaban desterrando para siempre. Soraya, desde el umbral de la puerta del dormitorio me dijo: 
 
    —Si hubiera sabido la clase de persona que eres, para rato te dejo vivir aquí. 
 
    Ahora, que parecía dolida y mucho menos furiosa que al principio, estuve tentada de hacerle ver lo mucho que ella se había pasado conmigo en tantas ocasiones. Pero yo estaba del to que pa qué, pues me había pillado desprevenida y con la guardia tan baja, que no me veía con energía para contender con el escudo de soberbia y altivez de esa niña tan rica ni medio segundo. De todas formas y aunque me decidiera a plantarle cara, ¿para qué iba a discutir con un persona como Soraya, que no atendía a razones? Ella era heredera en vida de un gran imperio familiar y gracias a su estatus y a que sus padres le sacaban constantemente las castañas del fuego, ofreciéndole una vida irreal propia de privilegiados, solía salirse con la suya. Además, puede que lo de Pacheco ya ni le sonara debido a ese olvido generalizado que suele producirse tras las noches de juerga. 
 
    Y entonces, como un aldabonazo en mi cerebro, rememoré los intencionados besos con los que ella me había obsequiado durante el trío, su forma ávida de toquetearme o de chuparme la entrepierna y pensé que quizá me estuviera salvando de una agresión porque, en el fondo, le gustaba. Era una idea insólita, pero tal vez la que mejor explicaba la atenuación de su fiereza homicida previa. 
 
    De pronto, recordé que en el tendedero del cuarto que utilizábamos como trastero cuando optábamos por no colgar la ropa en la terraza a causa del exceso de viento o por el motivo que fuera, había algunas prendas mías secándose y fui a por ellas. Soraya, que me perseguía por toda la casa como una sombra, dijo: 
 
    —Se te está poniendo el culo muy gordo. El año pasado estabas mucho mejor. 
 
    En ese momento, harta de soportar ese hostigamiento acompañado de pullas, se me pasó por la cabeza lanzarme a por ella con la certeza de que podría pillarla desprevenida. Pero en tal caso y estando las dos tan calientes, probablemente aquello terminaría fatal, con lo que no me quedó otra que morderme la lengua. Yo la tenía mucha tirria por haberse portado mal conmigo en tantas ocasiones y tal vez me hubiera excedido, pero en aquella ocasión había decidido tramar una vendetta que no había funcionado, pues yo, aparte de salir malparada, había quedado como una miserable. Aunque ajena a mis reflexiones, Soraya volvió a dirigirse a mí: 
 
    —¿No te estarás llevando nada, ladronzuela? Mira que te estoy vigilando todo el rato, porque no me fio de la gente de tu calaña. 
 
    Guardé silencio y al llegar al recibidor, dije con voz fúnebre, haciendo ademán de abrir la cremallera de mi repleto trolley: 
 
    —Si quieres, lo miramos. 
 
    —Déjalo —me espetó con airada displicencia—. Dame las llaves y lárgate antes de que me arrepienta y te saque los ojos. 
 
    —Eso te gustaría —dije sin poder contenerme ante la suculenta idea que acababa de surgirme—. A ver si con un poco de suerte, te los trasplantan. 
 
    Tras entregarle el llavero que ya me resultaba familiar, me encaminé al ascensor. Por la espalda y de repente, me pegó una colleja tan fuerte que me hizo dar un traspié. Si no me caí, fue porque me apoyé en la maleta. Oí sus risas y me giré muy cabreada, pero ella ya había cerrado la puerta tras el doloroso golpe. 
 
    —Hija de puta —mascullé para evitar escándalos en el rellano, aunque reemprendí el camino con resignación para perder a Soraya de vista lo antes posible. 
 
    Al salir del edificio, incapaz de soportar la tensión acumulada ni un segundo más, me eché a llorar. Cuando me hube repuesto un poco saqué el móvil y en un acto reflejo, casi estuve a punto de llamar a Rober y contarle todo, pero recordé que lo tenía bloqueado. Él siempre se sentía concernido por todos mis problemas y su actitud flamenca y aguerrida cuando tenía cualquier conflicto me hacían sentirme segura y protegida. La mirada torva de pistolero del Oeste que componía mi ex y una presencia intimidante le servían para vencer en algunos conflictos sin decir ni mu. Si bien, las más de las veces, prefería que no interviniera para no empeorar la situación, porque en una sociedad civilizada la violencia no funciona casi nunca. 
 
    Pero mi orgullo, que quizá era gigantesco, me impedía perdonarle, porque yo había jugado limpio con él y no le había engañado. De modo que tuve que conformarme con llamar a Joaquín para decirle que había tenido una discusión muy fuerte con Soraya y que acababa de ponerme de patitas en la calle. A mi actual pareja, que me consoló un poco con sus palabras y, por suerte, no quiso ahondar en los motivos del conflicto, le encantó que al fin se cumpliera su deseo tantísimas veces formulado de que viviéramos juntos.  
 
    Analicé la situación en la que me hallaba. El albaceteño, en una ocasión, había estado en el ático de Mestalla, pero que yo supiera, Soraya no mantenía ningún contacto con él. De haberlo tenido, mi plan de huida no habría resultado tan sencillo, porque, a buen seguro, ella no habría tardado en informarle de mi deshonesta conducta. Y entonces él habría empezado a tomar conciencia de la invisible cornamenta que había empezado a brotarle de su cuero cabelludo, con lo que cabía la posibilidad de que él pusiera impedimentos para acogerme en su vivienda. Pero nada de esto había ocurrido y yo, que por mucho que tratara de analizar lo que sucedía, no tenía un control sobre todo lo que me rodeaba, necesitaba un techo en ese momento y nadie mejor que mi paisano para ofrecérmelo. 
 
    Me sentía deshecha. Haciendo un balance provisional de mi situación, creo que resultaba matemáticamente imposible acumular tantas desgracias en tan corto espacio de tiempo. Primero, la infidelidad de mi ex; segundo, el acoso de Soraya para unirme a un trío en el que no quería participar; y en tercer lugar, la imprevista traición de Fabio que había derivado en la monumental bronca de la valenciana. 
 
    El caso es que, para bien o para mal había elegido convertirme en esa chica que incrementa sus devaneos en detrimento de su honestidad; había escogido ser esa joven decente que sustituye la pacífica tranquilidad de ir por la vida haciendo lo correcto, por un alambicado mundo de especulaciones, falsedades y preocupaciones. Pero, aunque quisiera rectificar, ya era tarde para dar marcha atrás en esa enloquecida huida hacia delante, en ese disparate existencial en el que estaba inmersa desde hacía tiempo; de modo que rodando mi trolley por el relieve de la acera, con su peculiar estrepito de metralleta, me acerqué a una parada de taxi para que me llevaran a la casa de Joaquín. 
 
   


  
 

 13.    31 DE AGOSTO DE 2024.
PUNTO DE VISTA DE ROBERTO SOLER.
MARBELLA E ISTÁN (MÁLAGA). 
 
    Quedé con mi compañera Rocío para hacer una caminata que nos llevaría desde la cercana localidad de Istán hasta el pico de la Concha, una montaña cercana a Marbella situada a algo más de mil doscientos metros sobre el nivel del mar. Y dado que el día había salido muy luminoso y claro, las vistas sobre el Mediterráneo desde la cima prometían ser espectaculares. 
 
    Llegamos en el coche de ella, un utilitario de tres puertas de un modelo que ya no se fabricaba. Ella estaba guapísima con su colorido atuendo montañero y unas botas grises decoradas con acabados de color fucsia. 
 
    Entiendo que Rocío había accedido a verme porque yo no lo había planteado como una cita, sino como una excursión sin mayores pretensiones. Si bien, en mi fuero interno —que funcionaba a toda máquina en según qué asuntos—, yo no hacía más que acariciar la posibilidad de que surgiera un idilio entre nosotros para recomponerme, para volver a contar con una motivación extra en mi vida. Aunque eso no significaba que pasara por alto nuestras limitaciones sentimentales, pues más valía no engañarnos: ella era una escort y yo un gigoló. 
 
    Ciertamente, nuestra situación resultaba un agravio comparativo con el resto de la gente. La gente que buscaba pareja podía acudir a cualquier evento social sin sentirse como un impostor. Y en tal evento, podía tanto desplegar los encantos propios, como sucumbir a los ajenos, en ese flirteo tan antiguo como la historia de la humanidad. Y aunque no niego que mi trabajo tenía sus ventajas, a los del gremio al que pertenecíamos Rocío y yo, nos estaba vedada esa posibilidad o, cuando menos, estábamos en clara desventaja respecto a la gente más convencional. Éramos mercenarios del amor, asalariados de la fornicación, suministradores de un placer carnal que siempre debía desgajarse de la parte sentimental para mantener la cordura. Y por culpa de la ejecución de tan singular cometido, consideraba que me iba a resultar muy difícil compaginar mi maltrecha vida personal con una relación afectiva. 
 
    Aunque por complicado que fuera, pensaba que merecía la pena intentarlo. Rocío me impresionó desde el día que la conocí, y ese impacto tan favorable había aumentado al haber tenido la suerte de coincidir con ella en el trío con Eva. Por eso, yo deseaba que saltaran por los aires esas normas no escritas e inducidas por el miedo y darnos la oportunidad de que surgiera algo entre nosotros. Quería explorar la posibilidad de ir más allá de la amistad o el simple compañerismo, aun a sabiendas de lo difícil que sería ver cumplida esa aspiración. El bienestar emocional que me había proporcionado estar con Araceli, magnificado por una incesante lluvia de recuerdos, me instaba a buscar lo antes posible una sustituta. Necesitaba a toda costa a una mujer en quien depositar mis inquietudes y en cuya compañía —que esperaba que fuera un remanso de paz en este mundo tan hostil—, pudiera volver a centrarme. Y esta vez, ya escarmentado por todas las desgracias que me habían pasado, esperaba que mi descontrolado afán por el sexo no fuera un obstáculo que se interpusiera entre nosotros. 
 
     Tras estacionar a las afueras del pueblo, echamos a andar por un camino de tierra bien señalizado que serpenteaba entre la vegetación típica del monte bajo. Mientras caminábamos siguiendo las sucesivas balizas, le conté el tremendo giro de guion que había dado mi vida en los últimos meses, pues a principios de año tenía pareja formal, un empleo que no implicaba acostarme por dinero con quien no me apetecía y una relación más que pasable con mi familia. Y no lo hice porque deseara rememorarlo, sino porque quería saber de ella y para que alguien te haga revelaciones de índole personal, sé bien que de nada sirve hablar de política o de meteorología. Para que las personas se abran, suele ser una condición indispensable romper el hielo dándose a conocer con sinceridad, sin tapujos y para ello nada mejor que sacar pronto a relucir cuestiones importantes. 
 
    Empezamos a subir la empinada pendiente. De vez en cuando, nos cruzábamos con algún caminante o con grupos de excursionistas que volvían con sus bastones de senderismo tras el preceptivo madrugón. Cuando había extraños en las inmediaciones, guardaba silencio, pues detestaba airear mis intimidades en presencia de desconocidos, aunque sepa que nadie me presta atención. El caso es que, mientras ascendíamos a solas, le conté a la andaluza los dolorosos pormenores de mi pillada in fraganti por parte de Araceli, cuando estaba fornicando con Sophie. Con una espléndida vista panorámica de la localidad de Istán como telón de fondo, hicimos un pequeño alto para beber agua y entonces comencé a narrar, sin ahorrarme detalles, mi cálido recibimiento a la que sólo por unas horas pude considerar mi cuñada. 
 
    —Menudo pichabrava que estás hecho —me calificó Rocío cuando terminé de contarle mis hazañas. 
 
    Según íbamos avanzando, me asomé al abismo y vi las aguas azuladas de un embalse alargado que estaba encajonado entre las montañas. En ese momento surgió hablar de otras cuestiones, pero poco después, le conté mi historia con la ricachona de Maribel, con quien había hecho mis pinitos en el mundillo del sexo remunerado. No omití los tremendos problemas laborales que me había acarreado su monumental enfado por mi falta de tacto. De hecho, hasta elucubrando un poco al respecto, afirmé que si yo no hubiera sido tan imbécil, rota mi relación con Araceli, seguramente podría estar viviendo como un rey a costa de esa viuda millonaria. Porque por desgracia, los errores se distinguen mucho mejor en retrospectiva que justo en el momento de cometerlos. A continuación, le hablé de mi desembarco en Marbella, motivado por mi incapacidad sobrevenida de conseguir una colocación en mi sector. 
 
    Mientras caminábamos disfrutando del bello paisaje y de la agradable temperatura ambiental, revelé lo mucho que me había gustado el trío con Eva y ella. Pero en este punto, Rocío se revolvió con cierta hosquedad, como tratando de desmarcarse de cualquier connotación sentimental que se le pudiera atribuir a ese trabajo que, según ella, era un curro como otro cualquiera. Por último, le conté mi inesperado gatillazo con Astrid, mientras estábamos en mitad de la cópula, lo cual aún resultaba más chocante que si me hubiera ocurrido desde el principio. Al día siguiente, Antonio Trevejo me había llamado para reconvenirme sobre la obligatoriedad de rendir al máximo con todos nuestros clientes. Su voz había sido comedida —amable incluso, aunque esa amabilidad seguramente encubría cierta irritación—, pero por la gravedad de sus palabras podía entenderse que estaba muy molesto conmigo, pues la germana debía de ser muy buena cliente de la agencia y no era cuestión de quedar mal con quienes mantenían en pie nuestro negocio. 
 
    Rocío escuchó mis tribulaciones con una atención y un respetuoso silencio que sólo rompía para formular alguna pregunta puntual y pertinente. Celebré que no formara parte de ese amplio colectivo de personas cargantes que te interrumpen a cada momento cuando estás contando algo, ansiosas por desembuchar cada una de las ocurrencias que surgen en su mente, aunque no vengan a santo de nada, obligándote a reanudar una y otra vez un discurso que acaba saliendo deslavazado y poco comprensible. 
 
    Siguiendo los hitos del camino, llegamos a una zona con peñascos salpicada de algunos pinos aislados en la que me vi obligado a interrumpir mis historia para concentrarme en las dificultades de la subida. Sería exagerado decir que había que trepar, pero era una de esas laderas muy inclinadas en las que hay que moverse un tanto encorvado y estar muy pendiente de los apoyos en los que vas a poner los pies e incluso las manos para no resbalarte. 
 
    Ni que decir tiene que, conforme ganábamos altitud, las vistas mejoraron y al cabo de un tramo escarpado que recorrimos en una hora o así llegamos a lo alto del pico de la Concha, que constaba de una cresta ondulada y plagada de matorrales. Desde allí se divisaba la línea de la costa y una inmensa extensión de terreno circundante. Pero como la vida no suele ser perfecta, allí nos aguardaba un numeroso grupo de excursionistas bulliciosos haciendo fotos e inmortalizándose en selfies, estropeando un momento que podría haber sido mágico de haber estado solos. Una vez contemplamos largamente el paisaje y para estar tranquilos, nos apartamos un buen tramo hasta una roca medianamente lisa y plagada de líquenes y allí sacamos la comida de nuestras mochilas. 
 
    Tras una subida en la que yo había desembuchado todo, le llegó el turno de las confidencias a ella. Rocío me contó cómo perdió la virginidad con quince años con un amigo de su hermano mayor con quien mantuvo una relación de casi un año, un noviazgo que no gustó nada a su familia. A renglón seguido, narró la amenaza de muerte que le hizo la esposa de un señor que había tenido numerosos encuentros con ella y que, en lugar de culpar a su marido de sus pícaras aficiones, la había responsabilizado a ella del desmoronamiento de su matrimonio. 
 
    También dedicó tiempo a contarme la historia de una empresaria lesbiana, natural de los Países Bajos aunque residente en España, que había contratado sus servicios en una ocasión. Esta señora se había quedado tan maravillada con la belleza que la joven tenía a raudales, así como con sus impecables artes amatorias, que le había rogado de todas las formas posibles que se casara con ella. La andaluza le había dado calabazas, pero la holandesa, refractaria a la negativa, había tratado de seducirla dejándose muchísimo dinero en regalos que le enviaba a su domicilio, pues cierto día, con la guardia baja, había cometido el error de darle su dirección. Y a Rocío, que ni por esas había accedido a plantearse el matrimonio con la insistente pretendienta, no le había quedado otro remedio que decirle lo mucho que lo sentía, pues ella era prostituta en activo y no deseaba comprometerse con nadie. 
 
    Además, me explicó con todo lujo de detalles la historia de Gastón, el señor mayor y viudo que se había ido al otro barrio en pleno acto con ella y que ya me había comentado por encima. Su nombre le venía como anillo al dedo, pues este señor, no era nada agarrado. Resulta que aparte de ser un cliente habitual de la agencia, era un caballero muy adinerado, y así lo demostraba el hecho de que viviera en una de las casas más señoriales de la urbanización de La Zagaleta. Poco después de ocurrir esto, Rocío se había llevado la grata sorpresa de que la había incluido en su testamento con una buena suma, lo que le había hecho granjearse un odio visceral de Encarnación (su codiciosa y única hija) en una reunión que organizó el abogado de Gastón al poco de su entierro. 
 
    En todas estas anécdotas e historias hubo comentarios jocosos y bastante diversión. El tiempo se me pasó volando con ella mientras terminamos de dar buena cuenta de nuestros bocadillos y veíamos a los pájaros revolotear por un cielo de un intenso azul que invitaba a hacer muchos planes divinos y terrenales. Considerando que el cariz de la situación era favorable, decidí dar un paso al frente. Me puse en pie y como si fuera a declamar un poema ante una modesta audiencia, tomé la palabra: 
 
    —Rocío, todo este rollo de hacerlo por dinero está muy bien, ¿pero no echas de menos tener una relación? Yo es que… 
 
    —¿Pero qué patochá es esa, miarma? —me cortó Rocío mosqueada—. ¡Pues no te estoy diciendo que no busco nada con nadie! Madre mía, pero es que tú no te enteras de nada. 
 
    Luego rebajó el tono, entiendo que sabedora de que éramos compañeros y que, aunque no coincidiéramos en más servicios con clientes tendríamos que volver juntos al coche. Aunque tampoco podía dar eso por seguro, pues también cabía la posibilidad de que se enfadara más de la cuenta y me tocara buscarme la vida para regresar a Marbella. 
 
    —Rober, me caes muy bien, pero te tiene que quedar muy claro que yo soy mujer de todos y de nadie. No quiero ataduras de ninguna clase, de modo que no te molestes en decirme nada bonito, porque soy alérgica a las relaciones serias y hace ya un rato que te veo venir. Muchísimas gracias por el ofrecimiento, pero en mi plan de vida no tiene cabida ahora mismo nadie, por fascinante que sea. No te lo tomes a mal, porque estás cantúo y, si no tienes plan, seguro que lo encuentras en nada, pero es que resulta que para mí, hoy por hoy, mi libertad está por encima de cualquier persona. Ha sido un error venir aquí contigo: los hombres nunca queréis limitarnos a tener amistad con nosotras. Esa es la excusa para quedar con nosotras, pero es raro que no andéis buscando algo más. Y perdona que te lo diga así, pero me has engañado una miaja. 
 
    Tras el rifirrafe verbal que me acababa de endosar, me sentí devastado, pues siempre se ha dicho que un clavo saca otro clavo, pero no parecía que este fuera a ser el caso, pues en esta ocasión, ese clavo que supuestamente debía servir para extraer el otro, se estaba rebelando y me estaba atravesando la piel. 
 
    Mi mente volvió a analizar mi penosa situación. No sólo era la indiscutible oveja negra de la familia, sino que me había convertido en una suerte de exiliado forzoso de mi queridísima tierra por asuntos laborales. Pero es que también era rechazado por mi compañera al declararme, pues ni tan siquiera me había dejado terminar de hablar. Y para más inri, Rocío se había enfurruñado de tal manera que me dio la sensación de que aunque termináramos a regañadientes la excursión, ya no volveríamos a vernos fuera del trabajo. Tras situaciones tan incómodas como esa, me estaba empezando a quedar claro que por buenas que sean nuestras intenciones y altas nuestras expectativas, surgen pocas historias hermosas fuera de la reserva protegida de la imaginación, que constituye el último refugio al que agarrarnos para permanecer medianamente esperanzados y felices. 
 
    Ella no quería nada conmigo, pero a mí, en ese momento, una relación podría haberme servido como refugio, como dique de contención ante la desgracia, como el único pecio que aparece ante un náufrago en medio del mar embravecido, como barricada ante la sinrazón de mi penosa existencia. Pero Rocío me rechazaba con un desdén que no por argumentado era menos doloroso. Entiendo que ignorante de mis padecimientos, de la desazón de la que yo era presa en ese momento, la andaluza prosiguió: 
 
    —Lo que sí me gustaría, Rober, es contarte algo sobre la advertencia que te hizo el Retoño el otro día. No será la primera vez que despiden a un chico por tener un gatillazo tras un primer aviso. Te cuidado, porque seguramente no habrá una segunda advertencia; te lo digo por tu bien. Nosotras lo tenemos más fácil, porque lo único que pueden hacer con nosotras algunos señores de cierta edad es sobarnos hasta que somos salvadas por la campana. Pero a vosotros, si os falla el instrumento y la que os contrata quiere mandanga, estáis perdidos. 
 
    —¿Y qué se supone que puedo hacer? La verdad es que no me había pasado nunca, pero claro, en según qué encuentros es más difícil mantener la excitación. 
 
    Rocío hizo una pausa para echar un trago de su cantimplora y luego, con la mirada absorta, perdida en un punto más allá del horizonte, dijo: 
 
    —Prueba con el alcohol. Te ayudará a mejorar tu rendimiento cuando tengas que estar con una mujer que no te guste mucho. 
 
   


  
 

 14.    PERIODO COMPRENDIDO ENTRE EL 4 Y EL 15 DE SEPTIEMBRE DE 2024.
PUNTO DE VISTA DE ARACELI MEJÍA.
VALENCIA (ESPAÑA). 
 
    El hecho de que Inés estuviera de vacaciones hasta el día quince de septiembre, me daba un plus de paz y sosiego que era de agradecer. Ella descansaba y también yo. Marcos, el recién ascendido director de distrito, se dejaba caer por la perfumería casi todos los días para comprobar que todo estuviera en orden, así como para charlar un rato conmigo. La verdad es que poco a poco habíamos ido afianzando nuestra relación hasta el punto de que, en cierta ocasión, dejamos la tienda en manos de mi compañera Silvia, con la excusa de invitarme a almorzar en un bar cercano. Ambos pedimos en la barra café con leche y un cruasán. Cargados con los platitos, nos acomodamos en un compartimento en el que una mesa de color caoba separaba dos pequeños sofás de polipiel a juego. A Marcos se le notaban ojeras y no pude menos que interesarme por este indicador de su falta de sueño para retomar la conversación previa: 
 
    —Parece que no has dormido bien —aseveré. 
 
    Marcos, con gesto distraído, vertió en la taza un sobre cilíndrico de azúcar y removió su café provocando un pequeño remolino en el interior antes de responder. 
 
    —La verdad es que estoy todo el día discutiendo con mi mujer y acabo destrozado mentalmente. Desde hace un tiempo, el ambiente en mi casa está tan enrarecido que hasta me estoy empezando a temer que acabaremos divorciándonos. 
 
    —¿Por qué son las discusiones? —me interesé. 
 
    —Sobre todo por mis hijos, que son uno ninis de campeonato y nos dan muy pocas alegrías —dijo—. No sé qué coño vamos a hacer con ellos y el mayor ya tiene veinticinco años. Uno no sabe cómo acertar, ni dónde está el equilibrio. Si no les das cosas, se aburren y no dan en nada bueno. Pero si te vuelcas con ellos y les das parte de lo que piden (pues la mitad arruinaría a un consorcio de jeques árabes), lo único que consigues es convertirlos en unos tiranuelos que piensan que tienen derecho a todo y que todo sale gratis. Han ido a academias de informática y de música, pero en balde. También les he pagado profesores de inglés particulares, así como estancias en el extranjero, hemos viajado en varias ocasiones a Londres para practicar el idioma, una por Canadá, yo qué sé… No entienden que son unos privilegios inalcanzables para la mayoría, pero a duras penas lo agradecen. Y en lo que respecta al aprendizaje, que a sus años debería ser prioritario, enseguida se desmotivan y a los cuatro días ya se desentienden de todo. Ellos han tenido muchísimas más oportunidades de las que yo tuve a su edad y yo fui abriéndome camino, cosa que ellos están a años luz de hacer. El mayor no vale para estudiar, pero es que tiene las santas narices de decirme que no le gusta estar sometido a un horario y que sólo quiere trabajar de youtuber, que, por cierto, es a lo que se dedica. 
 
    —¿Y qué tal le va? 
 
    —Bah —repuso haciendo un mohín de desprecio—. Eso es un negocio para cuatro, pero cuatro que hacen mucho ruido y que dan a entender que todo el mundo puede apuntarse a la fiesta. Pero por si no fuera bastante con eso, el pequeño toma ejemplo del mayor y también se ve viviendo de gorra en casa hasta que pueda heredar, si es que no nos hemos arruinado antes, aunque al menos está estudiando online no sé qué historias sobre habilidades digitales, que ojalá le solucione su porvenir. Por supuesto, para rematar el idílico cuadro familiar, mi esposa está todo el santo día culpándome de todo: que si yo tendría que haber hecho; que si yo tendría que haber dicho; que si yo tendría que haber hablado con no sé quién... ¡Pero si al mayor hasta le ofrecí entrar en esta empresa, pero resulta que no quiere porque este trabajo no se ajusta a su pretensiones! No sé ni cómo no me he dado a las drogas con la vida que llevo. A veces pienso que tendríamos que haberlos metido en un internado, pero de nada sirve recriminarse tarde lo que no se ha hecho a su debido tiempo. Mientras tanto, las desavenencias con mi esposa van en aumento y la verdad es que no sé dónde vamos a ir a parar. Me siento como si fuéramos en un globo aerostático cuyas costuras estuvieran empezando a soltarse. 
 
    Le dejé que se explayara, pues se notaba que lo hacía encantado, incluso con cierto gusto por las metáforas y las comparaciones. Mientras tanto, yo mordisqueaba el extremo del tierno cruasán sin demasiada prisa por terminármelo, pues librarme de trabajar ese inesperado rato representaba para mí un placer inconmensurable. 
 
    —De hecho, hoy por hoy, el trabajo es mi único refugio —prosiguió Marcos con la mirada perdida—. Al menos aquí, no estoy todo el rato dándole vueltas a esto. Pero basta de hablar de mí: detesto ser todo el rato el centro de la conversación. ¿Qué tal va la cosa con doña Inés? 
 
    —Sobrevivo, aunque la verdad es que no me tiene tan enamorada como a Don Juan —bromeé, haciendo que mi interlocutor apuntara una sonrisa. 
 
    —Si está muy subidita cuando vuelva, me lo dices, porque no voy a tolerar que ninguna encargada se pase un pelo con ninguna empleada. Y mucho menos contigo, que se nota que te preocupas por todo. 
 
    Estuve a un tris de emocionarme con esta frase tan gentil. A continuación, tomé un pequeño sorbo de café, mientras sentía posada sobre mi persona una intensa y admirativa mirada masculina. Era una mirada que me avergonzaba mucho, pero que, al mismo tiempo, me hacía sentirme orgullosa de mi físico. 
 
    No hacía falta engañarse: parece que le gustaba a Marcos, y no poco precisamente. Eso sí, lo que se estaba empezando a gestar allí, debía gestionarlo de tal forma que no ocasionara más problemas de los que debía resolver. Porque para prosperar en el mundo debía entender de una buena vez que la naturaleza me había entregado unas armas, que bien manejadas, podían servirme para espolear el deseo en los hombres de mi entorno. Y yo, dado que deseaba fervientemente disfrutar de una vida mejor, debía aprovecharme de esta circunstancia. 
 
    —Se te ha quedado espuma aquí —dijo Marcos, que no me quitaba ojo, señalándose un punto entre la nariz y los labios. 
 
    —Por si te interesa, se llama surco nasolabial —dije no sé bien por qué mientras me quitaba con los dedos los restos de espuma, justo antes de darme cuenta de que había un servilletero en la mesa. Luego, para que no me tomara por una sabihonda altanera, añadí con humor—: segundo año de Biología, pero ahí me quedé, con cero posibilidades de descubrir una nueva especie de nutria a la que ponerle mi nombre, que era mi mayor sueño. 
 
    Me miró con aire guasón. 
 
    —Eso nunca se sabe. En cualquier caso, Inés no habría aprobado ni una sola materia en la universidad. Tú le das a ella mil vueltas. Si esto no fuera España y estuviéramos en alguna economía liberal ya la habría mandado a paseo, pero en el Viejo Continente la antigüedad cuenta y hay muchos derechos laborales que, para mi desgracia, toca observar. 
 
    Por falta de tiempo, no soy una gran lectora, pero en la vida también es muy útil aprender a leer entre líneas para no quedarse estancada. Porque no hay que engañarse: a las pringadas el único futuro que les aguarda es enfocarse en las tareas peor pagadas. Y, a no ser que yo fuera muy obtusa, por lo que se desprendía de las palabras del jefe, me quería de encargada en la tienda. Es obvio que Inés era un obstáculo gigantesco; si bien, yo era consciente de que un encuentro sexual entre nosotros serviría para dinamitar el escollo y acelerar los trámites. 
 
    Hice balance de mi última infidelidad y no pude me menos que reconocer que me había costado un buen follón, así como la relación con Soraya. Pero como contrapartida me había llevado un orgasmo de campeonato y poder vivir por muy poco dinero en la casa de un buenazo como Joaquín que desconocía la doble vida que llevaba desde que me empeñé en efectuar un cambio radical en mi vida. La mariposa monarca que lucía en mi piel no me otorgaba poderes sobrenaturales, de modo que nada pude hacer para contrarrestar el empuje de una iracunda Soraya. No obstante, considero que este insecto de alas tan vistosas había ejercido cierta influencia sobre mí hasta el punto de transformarme en una mujer menos modosa, más aguerrida, con más capacidad de decir y hacer lo que le convenía para salirse con la suya. De hecho, creo que mi compañero de bachata, víctima de esa plácida ignorancia repelente a las dudas e incapaz de cuestionar nada por el sexo que yo le suministraba con regularidad, seguramente no se planteaba que, en realidad, estaba en camino de convertirme en una golfa muy alejada del estereotipo de novia a la antigua usanza. Y su ignorancia al respecto me concedía un margen de actuación que no podía desaprovechar. 
 
    Aunque Joaquín y yo vivíamos juntos, yo no sentía por él esa señal especial que te indica que has encontrado al hombre de tu vida. Evidentemente prefería que no se enterara de mis travesuras, de esas prácticas de buscona en las que me había entrampado, porque tales infidelidades suelen ser el fin de la relación. Si bien, no dudaba en que podría jugársela de nuevo, porque después de todo, una ruptura con alguien por el que no sientes ni padeces, alguien que te transmite tan poco difícilmente haría mella en mis sentimientos, protegidos desde hacía tiempo por una resistente coraza que me inmunizaba frente al verdadero amor, tras mi ruptura con Rober. 
 
    No era más que una conjetura, pero si me acostaba con Marcos, tenía la sensación de que éste le buscaría las cosquillas a Inés y empezaría a sacarle fallos en esa campaña indetectable de acoso y hostigamiento con la que se erosiona la valía profesional de algunas personas que han dejado de tener interés para una empresa. Y creo que si le daba carta blanca conmigo durante una temporada, podía estar segura de que, muertos y enterrados mis sueños académicos para siempre, podría ascender en la empresa donde trabajaba, una aspiración legítima que tal vez pudiera servirme de consuelo ante esa interminable sucesión de fracasos y frustraciones de toda índole a la que parecía abonada. Inés quizá no me odiara en sentido estricto, pero eran innumerables las veces que me había tratado no ya con displicencia, sino con un claro tono de desprecio, a pesar de que yo me enteraba de todo a la primera y no como otras, más amigas de escaquearse o de perder el tiempo a todas horas con el móvil. Por si fuera poco, yo era de las pocas empleadas que soportaban con resignación los aires de grandeza de la encargada, sus habituales interrupciones cuando una trataba de contarle algo, sus impertinencias o una actitud desdeñosa, los más de los días. Yo era de las pocas dependientas que no habían pedido el traslado o se habían ido a otro trabajo antes de hipotecarse en esa cadena de perfumerías, muy al estilo de a quien le es impuesta en un juicio sumario, la cadena perpetua. Pero este análisis y este cúmulo de elucubraciones no servirían para nada si no me arriesgaba: debía complacer a Marcos en su deseo insinuado, aunque todavía no formulado con nitidez. En definitiva, debía dejar de darle vueltas al asunto y empezar a actuar dejando claras mis intenciones. Estaba decidido: le ofrecería sexo y a otra cosa, mariposa. 
 
    Habitualmente se me acercaban hombres, ese colectivo sin complejos que gravita y revolotea de forma insistente en torno a nosotras, reclamando atención. Si bien es verdad que en ese momento de mi vida estaba superando todas mis expectativas, pues en los últimos tiempos me sentía casi como una sex symbol. Y esa circunstancia debía aprovecharla en mi guerra soterrada contra Inés. En cierto modo, me sentía como una rookie escogida en la primera ronda del draft, o como una actriz inexperta que se lleva el papel protagónico, mientras que la famosa y consagrada se tiene que conformar con un papel de reparto. Y es que a pesar de lo mucho que me humilló Soraya al echarme de su casa, me encantó haber pasado como una apisonadora por encima de ella, que tan divina y perfecta se creía y que seguramente no imaginaba que una mosquita muerta como yo, una especie de cenicienta sin pedigrí, pudiera interponerme y destruir su recién estrenado noviazgo sin despeinarme. Aunque lo que me estaba planteando ahora no consistía en una mera satisfacción personal sin otra finalidad que disfrutar y, de paso, ajustar cuentas. Ahora los polvos mágicos que pensaba practicar con ligereza podrían proporcionarme una situación mejor, un sueldo mayor y menos jornadas laborales al año, lo cual suponía un cúmulo de razones de peso por las que me convenía jugar fuerte. 
 
    Para disipar las pocas dudas que pudieran quedarme respecto a las intenciones de Marcos, este no se anduvo con medias tintas, sacándome de pronto del curso de mis reflexiones. Se agachó y, por debajo de la mesa, me cogió nada menos que mi pie izquierdo, poniéndolo sobre sus rodillas. 
 
    —¿Te parece bien que te haga un masaje, Araceli? Es que te veo muy estresada. 
 
    —El jefe manda —acepté con docilidad, mientras dejaba que me invadiera ese chisporroteo de malicia que atravesaba mi cuerpo cuando me saltaba las reglas. 
 
    Mirándome a los ojos, me quitó con cuidado el zapato y también el panti. Sus manos eran suaves y se notaba que no presentaban duricias ni callosidades. Antes de que siguiera, miré en derredor para comprobar si nos estaban observando y abortar la operación, pero nadie se había fijado en nosotros. Marcos empezó a presionarme con los pulgares diversas zonas de la planta del pie, haciéndome sentir una sensación cálida que dio paso a unos escalofríos electrizantes en aquella tediosa mañana en la que no parecía que fuera a tener cabida tanto hedonismo. 
 
    —Perdona que te diga, hija mía, pero eres una auténtica preciosidad —se lanzó a decirme entonces con voz queda—. Menudos ojazos que tienes. 
 
    —Marcos, no sé si te he dicho que tengo pareja. 
 
    No me desagradaba que me dorara la píldora (de hecho, era lo que buscaba), pero me vi en la obligación de llamarlo al orden para hacer como que guardaba las apariencias; aunque, en el fondo, no quería pararle los pies. Quise pincharle porque no quería que creyera que el acceso a mi intimidad le iba a resultar sencillo, sino un camino tortuoso que le iba a exigir compromisos y sacrificios de los que no se iba a librar por su estatus. 
 
    —Eso no es nada, yo estoy casado —replicó sin dejar de toquetearme. 
 
    Sin más, siguió presionando aquí o allá, y dobló la apuesta levantándome el otro pie y descalzándome. Disfruté de su improvisado ejercicio de reflexología podal mientras comprobaba una vez más la interconexión de todas las partes del cuerpo, de tal manera que empecé a sentir un excitante acaloramiento que hasta me obligó a jadear, aunque lo hice con muchísima contención y suavidad. Por otra parte, esa diabólica performance tuvo el efecto añadido de que se me endurecieran los pezones, aunque la tela de sarga de la que estaba hecha la blusa del uniforme no permitió que se me notara. Quise darle pie a que presentara una oferta: 
 
    —Supongo que esto tendrá el premio especial a la empleada del mes o algo así. 
 
    —No te quepa duda —replicó. 
 
    Al comprobar que iba por buen camino, abandoné mi actitud pasiva y dirigí mi pie derecho contra su entrepierna. A través de la fina tela del pantalón de vestir, me entretuve sintiendo el relieve de su miembro y genitales. Esta vez fue Marcos, cuya respiración era sibilante y anhelosa, quien viéndose sobrepasado por lo que estaba ocurriendo, miró en derredor para asegurarse de que nadie había reparado en el juego que nos traíamos por debajo de la mesa. 
 
    El jefe me sujetó los pies por los tobillos de manera que él mismo podía presionar a voluntad sus partes y yo empecé a notar el gradual endurecimiento de su miembro. Por mi parte, sentía un morbo entremezclado de vergüenza por el hecho de estar en público. Él me miraba con una rendida veneración que cada vez me incomodaba menos, porque a cada segundo que pasaba, me sentía menos atribulada y más cerca de convertirme en la mujer desinhibida que aspiraba a ser. Al poco rato, entiendo que para evitar quedarse empalmado en circunstancias tan poco propicias, cortó de sopetón estos calenturientos tejemanejes. Sin duda, la excitación masculina es más incómoda y visible que la nuestra, y a ese bar acudíamos con frecuencia, con lo que no nos interesaba vernos envueltos en escándalos que pudieran dar que hablar. Dando por concluida aquella temeridad, me puso el único panti que me había quitado y me calzó los zapatos en silencio. Al cabo, me dijo: 
 
    —¿Te parece bien tomarte el día libre mañana y venirte a Sagunto conmigo a tomar el sol?  
 
    —A tomar el sol —repetí con sorna. 
 
    Tras soltar una risilla, prosiguió: 
 
    —Yo mismo te recojo y te devuelvo en algún punto un poco alejado de tu casa, de tal manera que tu pareja no tenga por qué pensar nada raro. 
 
    —Me encantaría —dije sonriente, empezando a saborear los privilegios de ser la favorita del jefe. 
 
    —O mejor, qué diablos, ¿te hace tomarte unos días de vacaciones? 
 
    —¿Hasta cuándo? —repuse quedándome con la boca entreabierta y sin dar crédito a mis oídos todavía. 
 
    —Hasta el quince de septiembre, como Inés —dijo con una contundencia arrolladora—. Después de todo estoy hablando con la futura encargada y una encargada tiene más días de vacaciones que una simple empleada. 
 
    —Muchísimas gracias, Marcos. 
 
    —Por la parte burocrática, no te preocupes. Hablaré con la jefa de personal y haré que te pongan los días como asuntos propios para que no pierdas vacaciones. 
 
      
 
      
 
      
 
    Joaquín madrugaba más que yo y, como iba a jornada partida, también llegaba a casa más tarde, con lo que no tuve el menor problema en hacer los preparativos. Marcos vino a recogerme a la plaza del Barón de Cortés y nos dirigimos a Sagunto, donde llegamos en tres cuartos de hora o así. Pasamos una apacible mañana, tomamos algo en un chiringuito junto a la playa y luego nos encaminamos al apartamento que había alquilado con el fin de tener un encuentro adúltero conmigo. 
 
    Cuando el hombre con el que estoy se le ve experimentado, prefiero plegarme a sus deseos y dejarme llevar al son que marque, interviniendo lo mínimo. Me gusta que, en general, él tome la iniciativa, mientras yo me limito a disfrutar de la incertidumbre que supone seguirle en cualquier juego que pretenda brindarme. 
 
    En el dormitorio y antes de que quisiera darme cuenta, ya me había quitado mis deshilachados shorts, así como la camiseta de tirantes, dejándome con mi bikini granate por toda vestimenta. De esta guisa, me dio en los labios un beso largo y posesivo que no me gustó, mientras mis brazos fueran a parar a sus hombros y sus manos buscaron calor en la curvada superficie de mis nalgas. Con la avidez reflejada en sus ojos y respirando con sonoridad, me hizo voltearme para recorrer mi espalda con las yemas de sus dedos. Tras agacharse y demorarse con sus labios en la parte combada e inferior de mi columna vertebral, se puso a mordisquear con apremiante fruición esa retaguardia tersa y ovoidal que tengo, una parte de mi cuerpo que últimamente estaba subiendo mucho en el ranking de partes deseables de mi anatomía y que parecía el destino final de todos los besos que mis amantes me prodigaban en privado. 
 
    Después, esta vez arrodillado como un lujurioso penitente, me dejó expuesta de cintura para abajo deshaciendo con suma delectación el nudo del cordel que sujetaba la parte inferior de mi bikini. Lo hizo sin prisa, como un cuidadoso cumpleañero que desenvuelve su regalo tratando de no rasgar el papel. A la vista quedó la peligrosa e inmóvil mariposa, congelada en su aleteo, que presidía la depilada zona púbica. Mi cerrada vulva de muñeca animada no tardó en recibir una lluvia de besos y lengüetazos, a modo de aperitivo. 
 
    Luego acaté sus indicaciones de tumbarme boca arriba al borde de la cama, mientras él se desprendía con desesperada impaciencia de su camiseta de tirantes. 
 
    Inclinado sobre mí, colocó mis pantorrillas sobre sus hombros, de manera que volví a reinar provisionalmente adoptando una posición que me encanta y que, en mi fuero interno, he dado en denominar el trono horizontal. Sin prisas y dando rodeos, como si fuera el dueño del tiempo, empezó por chupar la suavísima parte interna de mis muslos próxima a mi sexo. Poco a poco fue acercándose al centro de mi irregular vértice y, tras saborear la piel de mis labios externos, empezó a estimular con la lengua mi clítoris —que él mismo expuso con sus dedos— efectuando un movimiento rotatorio. Luego cambió de técnica, chupándomelo de izquierda a derecha, lo que requería de una notable destreza lingual. Su buen hacer unido a su frenético ritmo surtió efecto, pues empecé a notar cómo aumentaba el volumen de mi pinganillo, obligándome a resollar sin moderación. Mientras estaba postrado ante mí, alimentándose de esa comida que alimenta el alma, pero que no se ingiere, caí en la cuenta de la cantidad de veces que, durante los prolegómenos del sexo, nos arrodillamos ante la persona que tenemos enfrente no tanto por rendida admiración o por futuro vasallaje, sino para obtener placer mediante otro cuerpo. Tras el baño marino, me sentía como una especie de sirena varada en tierra firme. 
 
    Aunque hozó bastante rato en mi sexo, no me excitó lo suficiente como para quedarme bien lubricada. Luego le llegó el turno al sujetador triangular de mi bikini, que era la única prenda que me separaba de la desnudez total y que me extrañaba que no me hubiera quitado todavía. Haciendo que me inclinara hacia delante, desató el sencillo lazo y dejó a la vista mis pechos globulares recién liberados de la reducida tela que a duras penas los contenía. 
 
    Me encantaba ver la mirada de congratulada sorpresa, de admirativo asombro que ponían los hombres cuando veían mis senos, coronados por unas areolas redonditas como monedas de cobre, una parte de mi anatomía que sé muy bien que constituye una excelente carta de presentación ante el público masculino. Sin dilación, los toqueteó hasta hartarse y luego se puso a chupetear los pezones, alternando el uno y el otro, aunque su contacto me resultó una pizca desagradable, como lo sería un sorpresivo roce en una pierna de un alga del lecho marino. Debía hacerme a la idea de que cuanto más débiles son los sentimientos que albergo hacia un hombre, más desagradable e incómodo me resulta su contacto físico. Transcurrido un tiempo que no podría precisar, se incorporó, dejándome humedecida una amplia zona de mis opulentos senos. 
 
    Después, Marcos se incorporó y en un abrir y cerrar de ojos se desprendió de sus sandalias cangrejeras, así como de sus bermudas todavía humedecidas, dejando ante mi vista su verga. Iba depilado y de su entrepierna pendía un miembro con poco volumen y que era como una pequeña culebra de río (lo que resulta una comparación adecuada si tenemos en cuenta que el hábitat de este reptil son las zonas encharcadas). Una vez más se confirmó mi comprobadísima teoría de que los hombres rechazan la intervención femenina en desvestirse. 
 
    No me salió el instinto necesario para hacerle una felación, pero como mi pareja necesitaba una excitación mayor para tenerla operativa, no me quedó otra que hacer de tripas corazón y ponerme a la faena. Para motivarme debía pensar en el ascenso que me esperaba a la vuelta de la esquina, con lo que empecé a chupársela con las ansias desmedidas de quien, una calurosa tarde de verano se mete un polo en la boca para que no se le derrita. Mientras yo me afanaba en endurecer su instrumento, él me alborotaba el cabello mientras gemía de forma muy leve. Me costó un rato, pero al final su miembro se quedó parado. Yo misma cogí el preservativo de color azul que Marcos había dejado sobre una mesilla y, tras terminar de ponérselo, me preguntó: 
 
    —¿Estás lista? 
 
    Me lo puso tan fácil que no pude resistirme a responder: 
 
    —No, estoy tonta. 
 
    Emitió una risa contenida y me tomó de la mano. Acto seguido me hizo ponerme boca arriba en la cama, pero antes de que se echara sobre mí en el aburridísimo misionero le detuve con un gesto, pues no estaba lo suficientemente lubricada para empezar. 
 
    —Espera un momentín —le pedí, mientras me sentaba en la cama. 
 
    Me di cuenta de que debía ser rapidísima para no correr el riesgo de que bajara su erección. De modo que, ni corta ni perezosa, escupí con sonoridad en mis dedos y extendí la saliva expelida por la entrada de mi vagina. Entretanto, Marcos dijo: 
 
    —Hace dos meses que no hago nada con mi mujer y no te puedes hacer a la idea de lo mucho que empezaba a echar esto de menos. 
 
    Según me hacía esta confidencia conyugal, yo, que sabía que no podría contenerle mucho rato, no dejaba de frotarme las inmediaciones del clítoris, en un impetuoso rasgueo de mi silente instrumento, hasta que empecé a sentir cómo las paredes de mi conducto reproductivo y recreativo empezaban a trasudar los flujos que facilitarían la penetración que se fraguaba. 
 
    A continuación, me tendí en la cama y le indiqué se acercara. Marcos se tumbó sobre mí con cuidado de no aplastarme y sujetándose el miembro con la mano, venció la casi nula resistencia que a su duro ariete le opuso la estrechez de mi hendidura. Poniendo brazos y piernas junto a mis costados, empezó a moverse despacio, dentro de mi recóndito espacio, dosificándose, entregándose a ese meneo universal que tanto gusto proporciona a hombres y mujeres. Mi vagina estaba cada vez más lubricada y yo, al contrario que con su beso y sus chupeteos en mis senos, empezaba a sentir un gusto genuino que me hizo emitir unos jadeos aspirados. Estuvimos varios minutos en esta clásica postura, que nunca me ha fascinado porque mi clítoris no recibe un estímulo tan intenso como con otras posiciones. Si bien, tampoco era cuestión de decepcionarle haciéndoselo saber sin necesidad. Él, que gemía levemente, bombeaba a un ritmo cadencioso y lento, disfrutando de aquello, mientras yo le acariciaba la espalda de cuando en cuando. 
 
    Por suerte, su repertorio no se limitaba a hacerlo encima de mí. Instada por él, me incorporé y me indicó que me pusiera en pie, contra la pared, como si estuviera castigada por mala. A continuación, se agachó detrás de mí y se puso a chuparme la vulva mientras que con sus manos me agarraba ambos cachetes y me los apretaba hacia el centro, donde estaba su cara. Cuando terminó, apoyé las palmas de las manos contra la pared y le brindé mi saliente trasero como si quisiera facilitarle un cacheo. Marcos me sujetó por las caderas y me penetró sin perder fuelle, y por lo visto, con gran satisfacción por su parte, pues los gemidos vagamente audibles del principio se habían ido transformando en una sonoridad gutural y quejumbrosa que era la mejor demostración de que estaba disfrutando. 
 
    Un par de minutos más tarde nos detuvimos y él se tumbó en la cama boca arriba, con las rodillas flexionadas y los pies apoyados en el colchón, reclamando mi pronta presencia. Me hizo sentarme sobre un abdomen algo flácido y cubierto de vello y, tras introducir un miembro que seguía duro en mis entrañas, entrelazamos nuestros dedos y seguimos haciéndolo al ritmo y con la intensidad que yo elegí, pues era yo quien me hallaba esta vez en la posición dominante. Él, con sus manos en los costados de mi cintura, gemía sin parar, recibiendo la gratificante presión que yo imponía. Me incliné un poco hacia adelante apoyándome con las manos en su pecho y, me propuse dejarle un recuerdo imborrable. Moviendo las caderas, empecé a girar unas cuantas veces en círculo, de la manera más pronunciada que pude. Al rato, efectué un movimiento de atrás hacia adelante, agitando luego las nalgas. Estas obscenidades sólo las había hecho con Rober y no niego que me sentía un tanto ridícula, pero mi amante, que resoplaba desde el mejor palco del séptimo cielo, parecía encantado de las novedades que le traía. A continuación, proseguí con una penetración más convencional. Su pene recto, como no tenía ni mucho tamaño ni una curvatura hacia arriba, no me estimulaba lo suficiente, con lo que me veía venir que no podría correrme, pero me tenía sin cuidado. En ese momento, lo fundamental era que él se quedara satisfecho y que, en justa correspondencia, me favoreciera en el trabajo, que falta me hacía en el nido de víboras —con muy pocas y honrosas salvedades— al que había ido a parar. Esos pensamientos tan perversos me instaron a soñar con una vida mejor y reavivaron la notable excitación que sentía haciéndome moverme más rápido. Entonces, en otro arrebato de ambición, me incliné sobre él para entrechocar nuestros labios en varios besos en los que no tuve inconveniente en dejar que me atrapara la lengua. Él contacto de su bigote me transmitió un escalofrío inquietante, pero disimulé. A continuación, Marcos aprovechó la cercanía que yo ponía a su disposición para besarme por sorpresa los cartílagos del cuello, así como en las casi siempre olvidadas oquedades de las clavículas. 
 
    Luego volvimos a la posición del misionero, que sin duda era la postura en la que mejor se desenvolvía Marcos. Tras hacérmelo largo y tendido, aumentó la frecuencia del blando martilleo carnal y yo empecé a notar las contracciones que anunciaban un clímax venidero, pero ahí me quedé, pues le faltó el creciente brío que hace falta para rematar lo empezado y no pudo contribuir a que yo pudiera alcanzar un orgasmo. Entonces eché de menos a Rober, que aguantaba en la cama como un jabato y nunca se detenía hasta asegurarse de que yo me había corrido. En ocasiones, hasta me venía en dos deliciosas ocasiones con un intervalo muy breve entre ellas, haciéndome perder por añadidura la noción del tiempo y la orientación en el espacio. 
 
    Mi amante seguía demostrándome lo besucón que era prodigándome ósculos humectantes en mi frente, en mis mejillas y nuevamente en mi cuello. Yo suspiraba con el fin de animarle; entretanto, él reanudó la penetración y, al poco de continuar empezó a gruñir con comedida fiereza, mientras aumentaba la contundencia de las embestidas sobre mí. Al poco de empezar esta nueva tanda de penetraciones, más ruda y orientada a terminar, noté cómo Marcos era presa de un espasmo inconfundible que le impulsó a eyacular su simiente en el interior del preservativo, razón por la que, segundos después, tuvo que detenerse entre angustiados gemidos, presa de un repentino agotamiento tras el despliegue físico. Tras quitarme de encima su peso de saco terrero y quedarse boca arriba mirando el vacío, derrengado por el esfuerzo, me dijo casi sin resuello: 
 
    —¿Te ha gustado, preciosa? 
 
    —¿Gustarme? Me ha encantado —exageré con afectación, mientras me inclinaba sobre él y, mirándole con fijeza, le acariciaba en un brazo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, que era jueves, repetimos la cita. Aproveché la mañana para tratar de sonsacarle algo sobre mi futuro, pues consideraba que ya iba siendo hora de empezar a concretar las condiciones de mi nuevo contrato. Me dijo que ya trabajaba sobre el despido de Inés y que para ello, estaba recabando toda la información posible. Quería empezar lo antes posible, pero tenía la certeza de que la encargada se defendería con uñas y dientes, razón por la que debían tenerlo todo muy bien amarrado para no hacer el ridículo ante el juez y tratar de que el despido fuera lo más ventajoso posible para la empresa. 
 
    Tuve que contentarme con esas novedades y ese mismo día me propuso llevar a cabo una penetración anal, lo que nunca me había llamado la atención probar, ni siquiera con Rober. Y no me hacía mucha gracia, pero mi situación resultaba tan favorable que no me pareció recomendable hacerme la estrecha. Se trataba del único orificio de mi cuerpo que me quedaba por estrenar. Y fue bastante doloroso, pero en los peores momentos del coito, me dije que en el nombre del espléndido futuro que me esperaba, todo valía la pena. 
 
    Volvimos a quedar el lunes, el miércoles y el viernes de la semana siguiente para lo mismico. Los días que no quedaba con Marcos, me iba a ver tiendas por el Centro Comercial Nuevo Centro, con el fin de no tener que explicarle a Joaquín lo de mis vacaciones extraordinarias. El viernes, tras nuestro preceptivo coito en el apartamento de Sagunto, un picadero en toda regla, me dijo que le había encantado nuestra aventura, pero que no podía arriesgarse a seguir quedando conmigo, lo cual me pareció tan prudente por su parte, como liberador para mí. Estaba claro que yo había cumplido mi parte del trato y ahora le tocaba a él cumplir la suya cuanto antes. 
 
    Ese mismo día, por la noche, noté extraño a Joaquín a su llegada. En general, no era muy comunicativo, pero en esa ocasión se limitó a saludarme con frialdad al llegar, sin besarme con suavidad en los labios, como tenía por costumbre desde que habíamos empezado a convivir. Había algo indiscernible en su mirada, en sus gestos y en la forma en que se condujo, que me llevó a pensar que allí pasaba algo muy raro. ¿O acaso era mi imaginación desbocada la que me estaba jugando una mala pasada? Había sido cuidadosa en extremo hasta el punto de no lavar mis bikinis en la colada común, sino a mano, para no despertar suspicacias. También había ensuciado un poco mi uniforme del trabajo para simular que lo había usado los últimos días. Pero entonces comprobé en mis propias carnes que habitar en el lado oscuro no es recomendable si lo que quiere una es vivir en paz entre sus semejantes. 
 
    Sentados en el sofá y tras una tensa cena en la que nos limitamos a contemplar un programa de televisión de entrevistas sin intercambiar comentarios, me lanzó la siguiente cuestión: 
 
    —¿Qué tal en el trabajo? 
 
    La pregunta no parecía capciosa, pero mis sensaciones internas fueron horrendas; noté cómo me faltaba el aire y hasta me entraron unas acuciantes ganas de llorar que reprimí como pude. En ese momento, pensé que quizá se habría dejado caer por la tienda para comprobar que yo no había aparecido por allí los últimos días. Si bien, como ignoraba lo que él sabía y lo único que podía hacer era salir al paso como pudiera, me limité a recomponerme y, afectando una rutinaria y aburrida normalidad, le solté lo siguiente: 
 
    —Pues lo de siempre. Mucha pesada que no sabe lo que quiere y que cree que dispones de todo el tiempo del mundo para atenderla. Y mucho capullo en la sección masculina que se echa alegremente de los frascos de muestra, pero que no compra ni por error. 
 
    Joaquín emitió un sonido de asentimiento. 
 
    —Por cierto, no sabía que teníais una perfumería en Sagunto. 
 
    El repentino mazazo impactó con fuerza en el centro de mi alma. Al oír el nombre de la localidad donde me había acostado con Marcos en cinco ocasiones, sentí en mis adentros una sensación paralizante que me aceleró de repente la respiración. El hecho de que hubiera mencionado el nombre de esa localidad me hizo temer que se había enterado de mi engaño. Pero aun con todo en mi contra y por si mis sospechas no eran ciertas, me negué a reconocerlo y, poniéndome a la defensiva, dije: 
 
    —No tenemos ninguna tienda en Sagunto. No sé a qué viene eso. 
 
    Joaquín me miró esbozando una amarga sonrisa: 
 
    —Así que no sabes a qué viene. 
 
    Tras estas palabras efectuó una larga y teatral pausa, al final de la cual, dijo: 
 
    —Cuando me apunté en la escuela de baile, después de muchísimas dudas, no sabía si rotaríamos al bailar o nos pondrían una compañera fija. En este último caso, tampoco sabía si me gustaría la compañera que me asignaran, pero te aseguro que poder bailar con una tía tan guapa como tú, que por si fuera poco era una paisana, me pareció algo increíble. 
 
    Mientras le prestaba atención, sentí cierto temor. Y eso que no me imaginaba que ese medio hombre de apocado carácter pudiera llegar a resultarme amenazador alguna vez. En su relato, se había retrotraído al pasado, como el villano de una película que sabe que tiene a la sufrida protagonista a su merced. A la espera de la revelación que estaba posponiendo, traté de sobreponerme y tuve arrestos para decir: 
 
    —Vas a hacer que me sonroje. 
 
    Meneó la cabeza en señal negativa. 
 
    —Bah, no lo creo; con lo echada pa’lante que tú eres. En fin, el caso es que desde aquel entonces, me habría encantado tener una relación contigo, pero claro, la vida, por lo que sea, no suele poner las cosas fáciles y tú tenías pareja, con lo que el baile se convertía en un plan a medias, en uno de esos proyectos inviables y sin fondos que se quedan en punto muerto, porque por desgracia para mí, siempre hay otro que ha llegado antes. 
 
    Hizo una ligera pausa, mientras yo me mesaba el cabello, inmóvil y preocupada ante lo que se estaba gestando, porque él nunca había sido hiriente o sarcástico conmigo. Hasta me pareció que en su discurso tenía frases preparadas e incluso ensayadas para, en ciertos momentos, dar golpes de efecto, como un actor fiel a un método. Continuó: 
 
    —Aun así, como siempre me había ido tan mal con las tías, me conformaba con poco. Te aseguro que tocarte en la espalda mientras bailábamos, asomarme un instante a tu escote o lo que fuera me parecía lo mejor que me había pasado. Me elevaba la autoestima y, alimentándome de esos pensamientos, llevaba mucho mejor mis jornadas laborales; y ya no te digo mis noches en soledad. 
 
    Se detuvo y se levantó, llenándome de inquietud. 
 
    —¿Dónde vas? —pregunté. 
 
    —A la cocina a beber agua —repuso—. Es que se me está quedando la boca seca. 
 
    A mí también se me estaba secando la boca, pero no tuve valor para acompañarle. A su regreso, me puse en guardia ante tanta incertidumbre, pero se limitó a quedarse de pie. En tal posición, prosiguió su relato: 
 
    —Por mediación de Nuria, que me mantenía al día de los cotilleos, me enteré de que habías cortado con tu novio y seguí intentándolo, pero no parecía interesarte concederme una cita, digamos, amorosa. Unos días antes de la noche del veinticinco de mayo, que no sé si lo recordarás (porque entiendo que llevas una vida muy ajetreada), pero que fue cuando nos enrollamos por primera vez, una antigua compañera mía del instituto llamada Kira Ruiz, me localizó por medio de una red social y se puso en contacto conmigo. Con ella, aunque en su caso fue en la adolescencia, me pasaba como contigo. Me hacía un poco de caso, porque hasta los más frikis tenemos nuestro público, no te vayas a creer, pero a la hora de la verdad no quería permitirme hacer ningún avance, porque eso se lo reservaba a otros. El caso es que Kira me contó que se había divorciado hacía poco y que, al igual que yo, le daba a los bailes latinos, con lo que le propuse que nos viéramos ese sábado en Danza Social. A los quince años me vine a vivir aquí con mis padres, con lo que desde entonces la había perdido la pista, pero al volver a ponernos en contacto, me contó que tras casarse con un chico de aquí se había ido a vivir a Mislata, localidad donde viven tanto ella como su ex marido, con quien comparte la custodia de su hija de cinco años. Al reencontrarme con Kira esa noche, que parecía conservada en formol, me quedé boquiabierto porque se diría que, como los buenos vinos, había mejorado con los años. De forma espontánea y entre risas, ambos empezamos a contar anécdotas sobre los profesores que se nos habían quedado grabadas, de antiguos compañeros y la suerte que habían corrido... Era difícil contener la emoción, nos interrumpíamos sin querer y nos cedíamos la palabra a la vez y todo mientras bailábamos… Verla después de tanto tiempo y comprobar que tampoco había cambiado tanto, me encantó porque la encontré guapísima y yo diría que hasta rejuvenecida. Pero no sé si te estoy aburriendo contándote esto, ¿te acuerdas de esa noche? 
 
    —Sí, claro que me acuerdo —confirmé rememorando la noche en la que me entregué a un Joaquín ávido de sexo—. Me supongo que Kira era esa rubia con la que estuviste bailando antes de que yo me lanzara. 
 
    —¡Exacto! —dijo efectuando sobre el término una inflexión exagerada revestida de un toque burlón—. Esa mujer era Kira. Pero, ¿qué ocurrió en ese preciso momento? Pues que a la señorita Araceli, tan esquiva conmigo desde que la conocí, le entraron unas ganas tremendas de perrear. 
 
    Lo miré con severidad, porque me estaba empezando a temer que la situación se le pudiera ir de las manos y convertirme en víctima de una agresión. Pero pensé con frialdad que no se lo permitiría ni en sueños, porque ante el más minúsculo movimiento fuera de lugar le soltaría tal bofetón que le enfriaría los ánimos por obra de un nuevo trauma al que tendría que hacer frente con un buen equipo de psicólogos. Anticipándome a lo que se veía venir, intervine: 
 
    —¿Qué quieres decirme con eso? Yo no te obligué a nada. Tú lo aceptaste. 
 
    —¡No me obligaste, pero lo que hiciste fue muchísimo más retorcido! 
 
    —¡¡No me grites, tontolpijo!! —chillé de forma desaforada levantando un dedo índice conminatorio—. ¡Ni se te ocurra levantarme la voz otra vez! 
 
    Joaquín se calmó como por ensalmo, entiendo que temeroso de cómo nos las podíamos gastar las mujeres en esta época si un hombre se deja llevar por su furia en el ámbito doméstico. 
 
    —Tengo treinta y siete años y desde hace ya tiempo que tengo claro que quería una relación seria para construir algo de común acuerdo con alguien. A todo el mundo le gusta la diversión, pero en modo alguno pensaba que yo fuera a desenvolverme con las mujeres como otros tíos. 
 
    En esta ocasión, mi escaldado interlocutor había hablado en un tono comedido, arrastrando unas palabras que traslucían un ominoso cargamento de dolor y frustraciones sentimentales. Prosiguió: 
 
    —Y justo cuando parece que puedo empezar algo con una vieja amiga a la que siempre había adorado, te entran unas ganas tremendas de liarte conmigo. ¿A qué vino tanta prisa esa noche dando semejante espectáculo después de tantos desplantes? ¿Acaso me viste con opciones con otra y por alguna especie de reto o de apuesta quisiste imponerte a Kira? En ese momento podía haberte rechazado, haber pensado que tanta precipitación era muy sospechosa. Pero no pude resistirme. ¿Y sabes por qué? Porque me tienes loco… 
 
    Aquí, las facciones de su rostro se crisparon y efectuó un puchero que no pudo, aunque quiso reprimir y que dio pie a un silencio espeso y sepulcral.  
 
    Dado que soy una persona que albergo profundos sentimientos, me sentí entonces la mujer más mala y miserable del mundo. Poco a poco, engaño tras engaño, me estaba convirtiendo en una persona despreciable a más no poder. Él, tras un hipido, prosiguió hablando despacio con una voz tristona y quebradiza, tratando de contener las lágrimas que ya resbalaban por sus mejillas y que pugnaban por seguir saliendo de las cuencas de sus ojos. 
 
    —Que sepas que ahora Kira pasa de mí por tu culpa, por tu forma de actuar insensata y alocada. Para colmo, hasta piensa que lo planifiqué para reírme de ella, para demostrarle que ya no era el de antes, que las tornas habían cambiado y podía estar con tías mucho más jóvenes que yo. Y yo quería algo serio con ella porque no sé cuántos trenes quedan por pasar ante mí, pero seguro que bastantes menos que a ti. 
 
    —¿Por qué no me dijiste nada? —inquirí artera, tratando de responsabilizarle de su error—. Podrías haberme dicho que esa noche querías esta con tu amiga y yo me habría apartado. 
 
    Pesaroso, asintió con la cabeza. 
 
    —Fue un error garrafal no decírtelo, pero es muy difícil pensar con claridad cuando una mujer te tienta cómo tú hiciste. De hecho, en ese momento no me pareció ningún error, porque entre ella y tú, aposté por ti porque siempre me has gustado muchismo. Aunque está claro que, visto lo visto, me equivoqué. Tú estás a tiempo de follar con todos los tíos que te apetezca porque por suerte para ti —y perdóname un comentario muy machista— eres joven y estás buenísima. 
 
    En este punto hizo un parón, para enjugarse las lágrimas con el dorso de la mano. Tras dicha pausa, expuso lo siguiente: 
 
    —Supongo que llevarás un rato preguntándote: ¿a qué viene todo esto? Para tu información, los últimos días te había notado un tanto extraña, lo que me llevó a contratar a un detective para que te hiciera un seguimiento. Él me dijo lo de tus viajes a Sagunto. Lo que no pudo decirme es si habían sido por trabajo o por placer. 
 
    Para que dejara de burlarse opté por fulminarle con la mirada y ser tajante: 
 
    —No sigas por ahí, ¿vale? 
 
    —Pues vale —acordó—. En resumen, Kira, que tenía mucho interés en recuperar el contacto conmigo, porque me localiza después de la tira de años, me ha hecho la cruz para siempre. Y tú, por quien había apostado, en lugar de tratar de consolidar nuestra relación o de hablar de los problemas que pueda haber entre nosotros, te dedicas a acostarte con otros hombres. Está claro que yo ni te importo, ni te he importado nunca. 
 
    Al comprender el alcance de la situación, me sentí vil y rastrera y experimenté un hondo malestar. Era cierto que esa noche me había inmiscuido en su vida de tal forma, me había interpuesto con tanta rotundidad entre él y esa mujer, con quien tal vez Joaquín podría haber trabado una relación fructífera, que ella había huido. Precisamente yo, que tantas veces me había arrogado el papel de consejera sentimental para que él saliera de su aislamiento, de su soledad de larga duración, ese día me había dejado arrastrar por una impostura en la que había primado mi caprichoso orgullo femenino por encima de otras consideraciones. Bien es cierto que en ese momento había obrado sin mala voluntad, sin saber lo que estaba ocurriendo en realidad, pero no hay excusa que valga: mi irresponsable comportamiento había conllevado fatales consecuencias. 
 
    Entonces me pregunté si es más doloroso recibir daño o repercutirlo a quien se ha portado contigo de forma correcta, y llegué a la conclusión de que ambas situaciones son tanto más terribles, cuanto mayor es la conciencia con la que una cuenta. Tal vez sea incluso peor la segunda opción de la disyuntiva, pues en este caso, el sentimiento de culpabilidad es todavía mayor. En fin, de este drama tenía que aprender a no entablar una relación sentimental con un hombre con el que no me hallara del todo, por el que no sintiera una profunda e íntima convicción. Desde ese momento, la nueva consigna por la que debía regirme sería: si amas a alguien, trata de que esté en tu vida y si no lo quieres, retírate o, al menos, deja bien claro lo que quieres de él, cuál es tu propuesta, qué planteas en la relación. Tan sencillo como eso. Tras un prolongado silencio en el que debía de haberme visto seria y pensativa, Joaquín añadió: 
 
    —¿No tienes nada que decir? Yo qué sé… que subíais a la habitación para ver la tele. Igual cuela. 
 
    Tras un prolongado suspiro, dije con suavidad: 
 
    —Menuda hartura, Joaquín, déjalo ya. Siento que lo nuestro no haya llegado a buen puerto, pero la verdad es que nunca he tenido claro el grado de compromiso que quería contigo. Puede que me falle la memoria, pero creo no haberte jurado nunca exclusividad entre auroras boreales y con un coro celestial sonando como música de fondo. Porque no es lo mismo ser amigos con derecho a roce, que meterse en una relación formal con perspectivas de futuro. Acostúmbrate, porque esto es lo más habitual hoy en día. Y no lo digo para quitarme una culpa que asumo en gran parte, pero al menos, quisiera que me entendieras. Ese hombre con el que he quedado estos días para hacer cositas es un jefazo de mi empresa. Me ha prometido un ascenso que no tardará en materializarse. Bien sabes que estoy bastante quemada en el trabajo y al borde de la desesperación. 
 
    —¿Y por qué no vas al médico a pedir una baja si estás tan mal? —inquirió—. Yo ya no sé cómo decirte que puedes estar tranquila conmigo. 
 
    —No es tan fácil. Una baja no me solucionaría mis problemas laborales, solo los aplazaría. Y por otro lado, también te he dicho mil veces que no me gusta depender de nadie, ni tan siquiera de mi pareja. Como te he contado en muchas ocasiones mi encargada me tiene hasta el moño de mandarme un montón de tareas que tengo que terminar a contrarreloj, así como de obligarme a hacer horas extras que no siempre se abonan, pues Inés es una consumada experta en bordear la ley quitándonos a las empleadas todos los derechos que puede y unos pocos más. Y aunque esté mal, insisto en que por nada del mundo soportaría convertirme en una mantenida. Vivo en tu piso, pero aquí, al menos, me hago cargo de parte de los gastos. 
 
    —Nunca te he pedido que lo hicieras. 
 
    —Ya habló el macho —exploté airada con voz de locutor de documental—. Deja de tratarme como una cría. Sé que lo que hice estuvo fatal y que te lo tenía que haber contado, pero como fue algo puntual, opté por mantenerlo en secreto para no estropearlo todo. La relación con ese hombre ni existe, ni ha existido nunca. Digamos que no era más que una estrategia de prevención contra el estrés y la precariedad laboral. Y si te parece mal que me haya defendido, que me haya protegido, yo no sé qué clase de persona eres tú. ¿Es que no quieres que me vaya bien en el trabajo? ¿Es que te parece mal que tenga más días de fiesta y menos carga de según qué tareas? Sé que estás dolido, pero no es el fin del mundo. Si quieres, podemos superar juntos esta crisis y seguir como hasta ahora. 
 
    —Me temo que ya no va a ser posible —repuso mi paisano con pesar. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque ya no puedo confiar en ti. 
 
    —He guardado un secreto por una cuestión de fuerza mayor —dije con exaltada vehemencia—. Y punto. ¿Qué quieres que haga si las cosas en la vida real no son tan perfectas como nos gustaría? 
 
    —Araceli, yo siempre te he dicho que voy en serio contigo, que me gustas muchísimo, aunque por lo visto, tú no quieras darte por enterada, pues tengo que entender de una buena vez que no debe de ser algo mutuo. 
 
    Estaba claro que, por muy bien que pretendiera vender mi infidelidad para quitarme culpa, Joaquín era reacio a perdonarme. El albaceteño no estaba dispuesto a transigir, a pesar de que la oferta de sexo, charla y compañía seguía vigente. 
 
    —Y ahora quiero que seas sincera: ese mangurrián con el que has quedado estos días, ¿ha sido el único que te has tirado desde que estás conmigo? 
 
    De repente, cuando parecía que la conversación empezaba a ser más distendida, se había sacado un as de la manga, alargando el improvisado interrogatorio. Entonces recordé a Fabio, el novio italiano de Soraya, y el soberbio orgasmo que había experimentado en su casa. Enrabietada por dentro por verme obligada a mentir y como no había pruebas ni testimonios de aquel encuentro, lo negué e incluso un tanto envarada, le pasé la pelota a él. 
 
    —Por mi parte no, ¿y por la tuya, pillastre? A lo mejor ahora que estás más suelto en el triquitraque te ha dado por quedar con alguna. ¿Y sabes quién se me está ocurriendo que puede ser? Pues Nuria… 
 
    —Araceli… —me interrumpió. 
 
    —Espera, ¿no me dijiste una vez que te hacía tilín? Y como tenéis tantas conversaciones y te cuenta tantos cotilleos estoy empezando a sospechar que has tenido una aventura con ella. 
 
    —Araceli… 
 
    —¿No me digas que no te gusta Nuria? —inquirí cizañera, sin permitirle defenderse de mi infundada acusación—. Pues anda que no tiene esa de dónde agarrar y bien sé que a ti te gustan voluptuosas. ¿Pero tú has visto que tetas tiene? A poco caso que la hagas, igual sacas algo de provecho: y sin complicaciones, lo cual ya es la leche, ¿o no? Creo que no te he contado que entre Xandra, Lara y yo, le pusimos a Nuria el sobrenombre de Reina de Medianoche. No sé si sabes que es una flor muy rara que sale cuando oscurece y se cierra al amanecer. 
 
    Agotada mi maliciosa verborrea, Joaquín aseveró con gran aplomo: 
 
    —Desde el día en que nos enrollamos, no he tenido nada ni con Nuria, ni con ninguna otra. ¿Te queda claro? 
 
    Recordé entonces mi última discusión con Rober cuando él me insinuó que tal vez yo pudiera estar liada con otro (precisamente con Joaquín), pues parece ser que darle la vuelta a la tortilla en un interrogatorio, es el último recurso de los infieles a punto de quemarse en la infernal hoguera de la mentira. Entretanto, él tomó de nuevo la palabra con renovado ímpetu: 
 
    —Pero ya que hoy estamos de revelaciones, todavía no me has contado qué te pasó con Soraya y cómo es que te viniste a vivir conmigo tan de sopetón, porque no sé si recuerdas que eran las once y media de la noche cuando llegaste y yo ya estaba durmiendo. Y ahora que nos conocemos un poco más, Araceli, no me digas que no es como para sospechar. 
 
    El muy tonto el pijo me estaba acorralando. Y aunque yo estaba haciéndole la respiración asistida a nuestra maltrecha relación, desde hace rato se presentía el final porque la cuestión que me planteaba Joaquín me obligaba, o bien a dar la callada por respuesta, o a improvisar una retahíla de mentiras que difícilmente podría creerse nadie. Porque por culpa de Fabio y esa especie de ajuste de cuentas que le hice a Soraya, mi discurso perdía tanto su poca coherencia, como su escasa credibilidad. Sí, le había sido infiel con dos hombres y, por lo visto, Joaquín se olía algo, por mucho que la experta en perfumes fuera yo. En verdad, era una desgracia sin parangón no poder siquiera defenderme por haberme convertido en una falsaria, en una impostora que no dudaba en trampear a todas horas o en devanarse los sesos a cada momento como una consumada y mezquina estratega. El eficaz anzuelo con que cuento en la confluencia de mis muslos me estaba proporcionando momentos puntuales de placer, pero también me estaba deparando muchos problemas y disgustos. Me recompuse como pude y en esta ocasión opté por defenderme como gata panza arriba: 
 
    —Tuve una discusión con ella. Ya te dije que Soraya no está bien de la cabeza. 
 
    —¿Pero por qué fue la discusión? Si puede saberse, vamos. 
 
    Estaba claro que me tenía sentada en el banquillo de los acusados sin que ningún abogado me asistiera y que no le valían someras explicaciones; no se conformaba con pasar de puntillas por el asunto. Quizá por vez primera desde que lo conocía trataba de indagar, de sonsacarme, de llegar a la verdad sin importarle lo mal que podía quedar conmigo con una batería de preguntas que demostraban a las claras su justificada desconfianza. No sé si actuó así porque no le convencieron mis explicaciones debido a su extrema sencillez y a su sospechosa ausencia de detalles. O tal vez porque, dado que conocía a Soraya, había buscado la manera de comunicarse con ella y se había enterado de mi breve y conflictivo romance con el italiano. Era muy probable que la valenciana —si esta hipótesis era cierta—, habida cuenta del odio que aún debía de guardarme por haberme acostado con su novio, se hubiera vuelto a desquitar conmigo informando a Joaquín de mis fechorías carnales para hundirme un poco más en esa espesa capa de fango a la que empezaba a estar acostumbrada, como una nueva habitante del pantano. Quizá por eso, como el albaceteño conocía la respuesta y deseaba darse la satisfacción de que ver cómo caía en un nuevo renuncio, me hacía aquella especie de interrogatorio de tercer grado para presionarme. 
 
    En el fondo de mi corazón odiaba con toda mi alma tener que dar tantas explicaciones, así como ser espiada y controlada por un hombre por el que no sentía ni frío ni calor y al que nunca —me reafirmé en esto por no sentirme tan culpable— le había jurado amor eterno. Sé que yo le gustaba y que se esforzaba por tratarme con cariño y por darme placer en la cama, pero le faltaban habilidades sociales y un no sé qué inefable en su forma de ser para que yo pudiera tomármelo en serio e implicarme verdaderamente en la relación. 
 
    Por lo que se desprendía de sus palabras, parece que sabía algo y como yo no quería que me humillara de nuevo, decidí romper con todo y ser yo quien sentenciara la agonizante relación poniendo el punto final. Además, dentro de poco y gracias a mis devaneos con Marcos, dejaría de tener un sueldo precario y a buen seguro podría adquirir mi propio piso en Valencia, con lo que me podría permitir el lujo de empezar una nueva etapa sin el lastre de personas como Soraya o Joaquín, que no me aportaban nada interesante y estaban más que amortizadas en mi devenir existencial. Hay que asumir que, a veces, en la vida toca pasar página. 
 
    —Creo que lo mejor será que lo dejemos —dije y luego saqué a relucir mi vena poética—: quizá no estemos hechos el uno para el otro. Sólo te pido que me des unos días para buscarme una habitación. 
 
    El rostro del amante despechado se ensombreció, aunque se atisbaba en él una luz de entendimiento, pero no tanto por lo que yo le había dicho, sino por lo que me había guardado. No sé si le quedaba algún cartucho, pero no le iba a permitir detonarlo, con lo que no le quedó otra que aceptar mi petición con un levísimo asentimiento. A continuación, se puso a mirar por la ventana en silencio como si hubiera visto algo interesante en la panorámica urbana que se contemplaba desde allí. Quizá estaba dolido por el desengaño, o puede que estuviera aliviado tras comprobar que la mujer que lo había sacado de su ostracismo sentimental, pero que había resultado muy ligera de cascos, estaba a punto de desaparecer de su vida. Se le veía con cara de circunstancias, aunque creo que el hecho de que yo me retirara sin presentar batalla dialéctica hasta el final representaba un pequeño triunfo de su ego, que solía estar apabullado por mi feminidad, por mi belleza física, por lo mandona que era cuando estaba con él, pues indicaba que me había desenmascarado, que en modo alguno yo era la mujer de sus sueños, la princesa rosa que tanto buscaba, aquella mujer por la que valía la pena abandonar la tranquilidad sin sobresaltos de la soltería. Para no reconcomerme en el futuro y distender un poco el ambiente, me acerqué a él en son de paz dispuesta a darle un abrazo, pero Joaquín, todavía malherido, se desentendió de mí, apartándose de la ventana y yéndose a un rincón de la estancia. Fue la primera vez que me rechazó y ni que decir tiene que la última en que le daría la oportunidad de hacerlo. A pesar de que me había rehuido, tomé la palabra: 
 
    —Siento mucho esto, Joaquín, porque tú te has portado muy bien conmigo y me has abierto las puertas de tu casa. Y sé que yo he hecho cosas que no se deben hacer estando en pareja, pero con to y con eso, no creo que ese haya sido el gran problema. Eres buen tío y créeme que he hecho todo lo que he podido porque surgiera la chispa entre nosotros, pero soy una mujer con muchos frentes abiertos y una no siempre hace lo que debe, ni ama a quien le conviene. Lamento muchísimo lo que me contaste de esa mujer que conocías del instituto, pero en la vida todo es aprendizaje, así que ya verás cómo antes de que te quieras dar cuenta, aparece alguien en tu vida que merezca la pena. Y si quieres un consejo que ya sé que no me has pedido, prueba con Nuria antes de que venga un mastuerzo y te la quite. Hoy está disponible, pero puede que mañana ya no. 
 
    Pensé que nuestra relación, que había empezado al son de una bachata, había terminado como una de sus malditas letras. 
 
   


  
 

 15.    PERIODO COMPRENDIDO ENTRE EL 16 DE SEPTIEMBRE Y EL 31 DE DICIEMBRE DE 2024.
PUNTOS DE VISTA DE ARACELI MEJÍA Y ROBERTO SOLER.
VALENCIA Y MARBELLA (ESPAÑA). 
 
    —Araceli, ¿cómo es que no has venido a trabajar desde el cinco de septiembre? 
 
    —Marcos me permitió tomarme unos días libres —repliqué levemente irritada por tener que dar yo misma esas explicaciones, pues daba por hecho que la temporada de asueto que acababa de disfrutar ya había sido registrada por los cauces reglamentarios. 
 
    Inés, que me había abordado al entrar en la perfumería, sin tan siquiera darme tiempo para dejar el bolso en mi taquilla, se quedó mirándome con extrema gravedad, entiendo que tratando de determinar la veracidad de mi justificación. Finalmente dijo: 
 
    —Marcos ya no trabaja aquí. Presentó su dimisión el seis de septiembre. 
 
    Me quedé patidifusa, asombrada, puede que hasta boquiabierta sin apercibirme de ello. Un malestar dañino y sofocante que se originó en el centro de mi organismo empezó a ramificarse hasta extenderse por todo mi cuerpo, como una hiedra venenosa, debilitándome y haciéndome temer lo peor. No daba crédito a mis oídos, porque no podía concebir que aquel impresentable bigotudo me hubiera tomado el pelo. Sin disimular mi escepticismo, me dirigí a mi encargada: 
 
    —¿No estarás hablando en serio, Inés? Él me dijo que volviera al trabajo el dieciséis de septiembre. 
 
    —¿Pero te lo dio por escrito? ¿Tienes, al menos, algún correo, algún audio o algo así? 
 
    En vano, traté de hacer memoria: 
 
    —No tengo nada porque fue una orden verbal —repuse cada vez más inquieta en medio de semejante pesadilla—. Me lo dijo de palabra y no pude menos que hacerle caso, que para algo es el jefe de distrito. 
 
    —Era el jefe de distrito —matizó Inés—. Ahora Marcos no pertenece a la empresa. 
 
    Acto seguido, mi encargada fue a su despacho y volvió con una carpeta de color mostaza. De ahí extrajo unos documentos que puso ante mí sobre el mostrador. El malestar que estaba experimentando desde hacía rato se intensificó hasta convertirse en una comezón insoportable. Noté también cómo me retumbaba con fuerza el corazón. Casi sin aliento, acerté a decir: 
 
    —¿Pero qué es esto? 
 
    —Tu carta de despido, Araceli —dijo con maternal amabilidad—. Créeme que he hecho todo lo que he podido por evitarlo, pero la dirección de la empresa está que trina y te puedo asegurar que no van a cambiar de opinión. Hay razones para un despido disciplinario, con lo que ni siquiera vas a cobrar indemnización. Ya lo siento, pero la empresa ha llegado a un punto de hartazgo total en cuanto al absentismo y no pasan ni una. 
 
    Empecé a desquiciarme dividiendo mi rabia a partes iguales entre Marcos y yo. Él, por su retorcida maldad y yo por mi extrema ingenuidad, por una candidez enternecedora que no debería corresponderse con una mujer medianamente bregada en el ambiente laboral. Para no caer en la desesperación, traté de abrir un debate con Inés, buscando una salida razonable en medio de semejante embrollo: 
 
    —Pero Inés, ¿no ves que ha sido un malentendido o un fallo o como prefieras llamarlo? ¿No puedes descontármelo de las vacaciones? ¿De verdad me estás diciendo que no puedes hacer nada? 
 
    —Las órdenes de Herrero fueron categóricas y como comprenderás, no puedo llevarle la contraria. No se pueden faltar tantos días al trabajo sin tan siquiera entregar un parte de baja. Lo mejor que puedes hacer es firmar y quedarte con una copia. Si no estás conforme, puedes alegar lo que consideres oportuno junto a la firma, pero el hecho de que no firmes no cambiará nada. Desde el día de hoy estás despedida.  
 
    Desquiciada y dejándome llevar por mi creciente nerviosismo, no pude menos que levantar la voz: 
 
    —Inés, haré horas extra para compensarlo, pero no me hagas esto, por Dios te lo pido. ¡Habla con Marcos, por favor! ¡Él me ha metido en este puto lío! 
 
    Pero mi todavía encargada no iba a permitir que nadie gritara más que ella en la tienda. 
 
    —¡Araceli! ¡No sé si entiendes que no tengo nada que hablar con alguien que ya no trabaja aquí! Ve a juicio y se lo cuentas al juez, porque yo en esto ni pincho ni corto. Y te repito que no ha sido una decisión mía, sino una orden directa del mandamás de la empresa. Y puedes estar segura, de que cuando he hablado con él a primera hora de la mañana se me ha quitado muy rápido de encima. Créeme que no estaba para debates. Te repito que el absentismo sin la debida justificación es causa de despido disciplinario, a no ser que exista un entendimiento entre la trabajadora y el empresario, lo que no existe en este caso, ni por asomo. 
 
    —¿Pero por qué nadie me avisó? —pregunté con incredulidad, tratando de buscar otro enfoque a semejante drama, sin saber a quién echarle las culpas, aunque para mi desgracia, empezaba a asumir la nueva realidad a la que, de sopetón, me tocaba enfrentarme. 
 
    —A mí no me mires —se defendió encogiéndose de hombros—. Yo estaba de vacaciones y nadie me informó de nada. Y Miriam, quien me sustituyó, como no sueles faltar al trabajo, creyó que tú también lo estabas. La pobre ha estado muy liada y no comprobó el calendario de vacaciones. 
 
    —Esto es increíble —musité negando con la cabeza, aunque era consciente de que todo era tan creíble que no podía tratarse de un mal sueño. 
 
    Pensé que quizá Miriam, al ver que no acudía al trabajo, se desentendió de avisarme. Ya que le caía tan bien a Inés como para hacer las veces de encargada en los pocos meses que llevaba allí, tal vez prefiriera quitárseme a mí de encima, así como quien no quiere la cosa. En cualquier caso, no era la falta de profesionalidad de Miriam lo que estaba en tela de juicio, sino mi situación en la empresa. Ante mi claudicación, pues todo estaba claramente en mi contra, Inés volvió a la carga con renovada energía: 
 
    —Faltar al trabajo es un incumplimiento muy grave que conlleva el despido. Aquí tienes el resguardo de la transferencia del finiquito. Te llegará mañana o pasado. Y si no estás de acuerdo o crees que hay algo que no está en orden, te recomiendo que te busques un abogado, porque yo no puedo hacer nada más por ti. Y no pongas esa cara, porque no es el fin del mundo. Ya verás que en cuatro días estarás trabajando en otro sitio. Mucha suerte, Araceli. 
 
    Seguí dándole vueltas al asunto y caí en la cuenta de que, para más inri, Silvia, que aparte de mi compañera, era una de mis mejores amigas estaba de baja desde hacía tres semanas por un accidente doméstico, con lo que una de mis pocas aliadas, en modo alguno podría haberse percatado de mi ausencia. Lo que era evidente es que la jugarreta que me había endilgado el destino había sido magistral. Estaba claro que Marcos, aquel malnacido en el que tantas esperanzas deposité en su día, me la había jugado con una extraordinaria vileza. Y al muy canalla, todo le había salido a pedir de boca. No solo le había dejado regodearse a sus anchas con mi cuerpo serrano, sino que le había dejado penetrarme hasta por el orto, un angosto conducto por el que a ningún otro hombre le había permitido una incursión. A pesar de que me había relajado y me había lubricado bien, me había hecho daño hasta el punto que parecía que me estaban abriendo en canal. Por todo esto, sentí un deseo creciente y acuciante de hablar con el responsable de semejante desastre, resuelta a cantarle las cuarenta. Si tenía previsto marcharse de la empresa, me tendría que haber avisado, en lugar de hacerme promesas que no pensaba cumplir. 
 
    —Discúlpame un momento, Inés —dije con un nerviosismo que me hizo estar temblorosa, retirándome a un alejado rincón del establecimiento donde se hallaban las cremas. 
 
    Llamé al móvil de Marcos, pero el muy sinvergüenza me tenía bloqueada y yo no disponía de más datos suyos a los que agarrarme. Ni siquiera contaba con una foto de los últimos días, porque ambos requeríamos la máxima discreción y nos convenía ser precavidos. Ignoraba dónde vivía porque nunca me lo había dicho y, para rematar esa rocambolesca historia, ni siquiera tenía presencia en redes sociales, el último recurso que puede servir para seguirle la pista a alguien. A efectos prácticos, era como si se lo hubiera tragado la tierra. 
 
    —Me ha bloqueado —le informé a Inés. 
 
    —Vaya por Dios —murmuró con una amabilidad inusitada. 
 
    —¿Me puedes dar su dirección, por favor? Necesito hablar con él como sea. 
 
    Inés meneó la cabeza en señal negativa y dijo: 
 
    —Lo siento, pero no puedo darte datos confidenciales. Y menos ahora. 
 
    Al final, desquiciada y viendo que había agotado todos mis recursos, firmé la carta de despido poniendo unas cuantas líneas de alegaciones y luego, con la documentación en el bolso, salí a la calle. Era desesperante sentir tanta impotencia, saborear la desoladora sensación de que saltarme las reglas y jugar con fuego, en mi caso, era como vivir a bordo de una aeronave averiada que había entrado en barrena. Marcos me había engañado de forma impecable, lo que, una vez más, me hacía sentirme fracasada y ridícula como mariposa letal. 
 
    Hice balance de mi vida reciente. En poco más de un mes, Soraya me había echado de su piso con cajas destempladas, además de propinarme un pescozón de campeonato. Además, justo el día anterior, yo misma había decidido romper con Joaquín, quien también me había puesto verde a su manera. Él constituía el último refugio humano que me quedaba en la eterna guerra sin cuartel que a una le toca librar en la vida. Y para colmo, ahora que ni siquiera tenía dónde caerme muerta, me quedaba sin trabajo, un revés que coincidía con el hecho de verme obligada a buscar una habitación para no quedarme abocada a dormir a la intemperie como una mendiga. Aunque tenía algo ahorrado, mi situación era tan desesperada que hasta me planteé mandarlo todo a paseo y volver a Albacete, con mis padres, pero mi orgullo me hizo descartar esta retirada, pues por mucho que viviera al filo de la navaja, no me hacía ninguna gracia poner de manifiesto mi fracaso generalizado con un pronto regreso a la casa familiar. Y en modo alguno deseaba abandonar Valencia, una ciudad encantadora que me tenía enamorada y donde quería seguir viviendo por mucho que me apretara la vida con su yugo implacable. Todo lo que me estaba ocurriendo últimamente era terrible, pero en el fondo, sabía que todo me lo había ganado a pulso por haberme comportado como una arpía. 
 
    Sin saber hacia dónde dirigir mis pasos, me encaminé a un despacho de abogados próximo a la perfumería, que ocupaba una oficina a pie de calle. Necesitaba hacerles una consulta para saber si el enrevesado asunto en el que me había visto envuelta podía judicializarse. 
 
    Esperando en un semáforo, me entró un correo electrónico en el que Inés me informaba de que acababan de comunicarle que Marcos había fallecido esa misma mañana de una complicación en la enfermedad pulmonar obstructiva crónica que padecía. Me quedé de piedra, porque él no me había dicho nada al respecto, aunque ahora que lo recordaba, en alguno de nuestros encuentros, había notado algo extraño en su forma de respirar. Aunque no le había dado importancia, por lo visto, la tenía. 
 
    Hubo suerte y tras una brevísima espera pude hablar con una abogada muy pizpireta a la que le expuse el asunto con pelos y señales. Me escuchó con atención y, al terminar me pidió que le enseñara la carta de despido, así como una copia del contrato. La copia del contrato no la llevaba encima, pero la tenía en un archivo PDF en el móvil y lo mandé al correo electrónico de la letrada. Lo estuvo mirando un rato, efectuó unas consultas en el ordenador y luego me transmitió sus conclusiones. Respecto al plan que Marcos había tramado, me hizo ver que quizá existiera alguna manera de demostrar con algún registro de la inmobiliaria que gestiona el apartamento de Sagunto en el que estuvimos, o de algún testigo muy observador del chiringuito en el que habíamos estado el primer día, que había habido entre nosotros una relación sentimental con abuso de poder, así como un compromiso verbal sobre una mejora laboral. Pero el hecho de que Marcos hubiera muerto, no facilitaba las cosas, porque era mi palabra contra toda la maquinaria legal de mi empresa, que, como es lógico, lucharía para defender sus intereses. Hizo hincapié en lo complicado que iba a ser justificar mi ausencia durante tantos días, pues no existía ningún documento al que agarrarme, pues fue algo acordado verbalmente entre Marcos y yo. Me hubiera gustado tener alguna prueba por escrito que apoyara mi versión, pero como no quería ponerme pesada, estaba disfrutando al máximo de aquellas inesperadas vacaciones y no pensaba que fuera a surgir el menor problema, no hice las comprobaciones pertinentes, ni insistí al respecto. Para colmo, aunque ganásemos en un proceso ya de por sí complejo, la indemnización por despido apenas sería el doble de los honorarios de los abogados que me representaran, con lo que el beneficio, en el mejor de los casos, sería muy bajo y eso sin contar la inversión en tiempo y preocupaciones, que también cuenta. La abogada dejó la decisión de demandar a la empresa en mis manos, pero estuvo honradísima al darme a entender que con semejantes mimbres, aparte de complicado, muy bien tendría que irme todo para compensarme. 
 
    Por si no fuera todo lo bastante difícil, aun suponiendo que tuviera opciones de sacar algo en limpio, tendría que enfrentarme a la viuda y a los hijos de Marcos como la amante despechada que le reclamaba algo de manera póstuma, lo cual aún me parecía más espantoso, si cabe. Así pues, como no me veía con las suficientes fuerzas para afrontar todos estos líos y dado que mi despido era una realidad incuestionable, opté por bajar los brazos y rendirme. Me despedí de la abogada, le agradecí su tiempo y un asesoramiento por el que no quiso cobrarme nada y me encaminé hacia el piso de Joaquín, centro de operaciones temporal desde el que debía buscar mi nueva casa. 
 
    Pensé con acritud que yo no era ese bello lepidóptero alígero al que aspiraba convertirme, sino la descuidada polilla que se había quedado atrapada en un cazamariposas imaginario. Puede que hasta la toxina que portaba la mariposa monarca que me había tatuado en el pubis, me estuviera afectando a mí. Estaba claro que me tocaba pagar con creces mi deslealtad y mi sinvergonzonería, porque, como había podido comprobar en mis propias carnes, ir por la vida a lo loco, sin pararse a pensar en las consecuencias que se derivan de nuestros actos, puede salir muy caro. 
 
      
 
      
 
      
 
    Araceli me había puesto el listón muy alto y entiendo que esa era una de las razones por las que me costaba tanto levantar cabeza. Tras la excursión con Rocío a la localidad de Istán, me lamí como pude las heridas que me había infligido su rechazo. La verdad es que ignoraba si la andaluza podría hacerme olvidar a mi ex pareja, pero mi compañera, ante mi amago de acercamiento, se había cerrado como una ostra, sin concederme la menor oportunidad de comprobarlo. Aunque debía entender que aquello me estaba bien empleado por aspirar a obtener la atención de una chica tan joven y hermosa que no me había hecho la menor insinuación. 
 
    A partir de ese día agridulce, fui presa de una melancolía creciente que se nutría del pasado reciente y se recreaba en el dolor que sentía por no estar con Araceli. Y entonces decidí apartarme de las mujeres durante una temporada, lo cual era algo insólito en mí, pues siempre me había enorgullecido de mi largo y siempre creciente historial de escarceos. Hacía una vida bastante solitaria en el apartamento con piscina de la avenida Las Palmeras y los únicos encuentros de naturaleza sexual que tenía era con las clientas que la agencia Fantasías Reales me asignaba; de modo que para mí, llevándole la contraria a la mayor parte de la humanidad, el sexo era exclusivamente trabajo y no ocio. Como apenas me masturbaba y me ejercitaba bastante para contar con energía extra, en general, no me resultaba problemático hacerlo con esas mujeres con las que tenía que cumplir sí o sí, aunque se hubieran abandonado físicamente y estuvieran muy lejos de tener cuerpos cautivadores con atributos tentadores. 
 
    De un tiempo a esta parte, hasta sentía un acusado malestar al eyacular en el preceptivo condón con las clientas, y entonces me golpeaba la desoladora sensación de no hacer lo debido, de no ir por buen camino, de traicionarme a mí mismo por tender, irremediablemente, a una ruina que ya se dibujaba en mi horizonte vital. Me sentía inquieto y deprimido a pesar de que, como hombre experimentado en el oficio de suministrar placer, me había acostumbrado a olvidar con rapidez caras, sonrisas, cuerpos y atributos femeninos en esa vorágine que tenía mucho de deliciosa y una pizca de infernal. 
 
    Cuando la clienta en cuestión no era ninguna perita en dulce, lo que era frecuente, solía tomarme una copilla que me ayudara a ver el mundo con otros ojos, tal como me había recomendado Rocío, con buen criterio. 
 
    Aunque tenía mis bajones, trataba de disfrutar de mi abundante tiempo libre, pero a veces me resultaba complicado porque en el curso de mis paseos o de mis baños en las playas de Marbella, mis pensamientos se volvían recurrentes y siempre terminaba acordándome de algo que hacía o solía decir Araceli, que seguía siendo la principal voz que surgía de pronto en mi machacada conciencia. Me venían a la cabeza los disparates que a la ocurrente manchega se le ocurrían en la calle o donde fuera y que me decía al oído, agarrándome del brazo y atrayéndome hacia ella para no verse obligada a llamar la atención elevando la voz, y que solían hacerme reír. Asimismo, recordaba las variopintas vivencias que con tanta gracia contaba la increíble mujer que acabó apartándose de mi camino por culpa mía, y todo por suministrarme una mezquina sobredosis de placer de ese que más pronto que tarde se transforma en una amargura de gran pureza. 
 
    Y es que echaba muchísimo de menos a Araceli. 
 
    Casi nunca me venía a la mente el liviano cuerpo de Sophie, como hecho a la medida para adoptar esas peculiares asanas aéreas del kamasutra que tanto me gustaba practicar. Tampoco solía pensar en Maribel y ese cuerpo más que aceptable que con tanto esfuerzo buscaba rejuvenecer a base de esfuerzos gimnásticos y bisturí. Ni en Andrea y ese silencio en el que permaneció, en esa férrea cerrazón con la que en tan mal lugar me dejó cuando fuimos pillados con las manos en la masa. Y mucho menos, rememoraba esa sucesión de cuerpos mayormente descuidados a los que tenía que ofrecer sexo con ganas o sin ellas. 
 
    Llegué a la conclusión de que todas las mujeres con las que había estado me habían proporcionado placer en mayor o menor grado. Pero con Araceli había sido diferente. Ella, aparte de poner de manifiesto su fascinante espontaneidad, había tenido el don de saber cómo transmitirme algo espiritual, especial, algo que no me resultaba fácil de identificar ni de definir, pero que se percibía en su ausencia de una manera clarísima y tanto más hiriente cuanto más tratabas de entenderlo. 
 
    Supongo que esta tristeza que llevaba a cuestas, ese dolor en sordina del que no podía desprenderme, me hacía estar más desanimado que nunca. Y quizá por ello volví a tener un gatillazo con una señora mayor, de piel blanca y una complexión que estaba en las antípodas de lo atlético. Y eso que ese día había bebido un par de vasos de sangría a los que ella misma me había invitado antes de darle al asunto. Antonio Trevejo, Retoño, que ya me había amonestado por mi incumplimiento con la alemana Astrid, no dudó en echarme de la agencia, donde había permanecido medio año. 
 
    Gracias a lo que me rentaba mi piso de Valencia y las buenas dosis de austeridad con las que me conducía en la población malagueña, sin saber bien qué hacer o cómo encontrar nuevas motivaciones que me hicieran tirar para adelante o buscar un nuevo rumbo, me quedé en Marbella. En verdad, estaba atravesando un momento depresivo, de esos en los que parece que tengamos que llevar el mundo a cuestas. Nunca en mi vida me había sentido tan desubicado, tan fuera de lugar. A cada momento me martirizaba pensando que mi vida estaba vacía y en caída libre; y lo más triste es que no estaba seguro de dónde estaba la anilla del paracaídas para tirar de ella antes de que fuera demasiado tarde. Y creo que sólo había una mujer en el mundo que lo sabía y que podía evitar que me estampara contra el suelo. Y esa mujer era Araceli. 
 
    Ay, si ella pensara en mí la mitad de lo que pensaba yo en ella… 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de residir como chacha en el enorme piso de Soraya por el que pagaba cuatro perras y tras mi paso como artista invitada por los apartamentos de Rober y de Joaquín, me tocaba verme cara a cara con la cruda realidad de los disparatados precios del mercado inmobiliario. 
 
    Para compartir gastos, había intentado irme a vivir con mis mal llamadas amigas, pero ninguna de ellas quiso franquearme las puertas de su guarida. 
 
    Mi ex compañera Silvia vivía con su novio Juanjo y entiendo que no quisiera inquilinas que pudieran eclipsarla como reina de su hogar y poner en riesgo su consolidada relación. No me atraía su novio y no pensaba hacer nada por seducirlo, pero ella, celosa de su intimidad, no estaba dispuesta a meterme en su casa para evitar esa posibilidad, por remota que fuera. Ni que decir tiene que una mujer nunca siente tanto amor por su pareja, como cuando percibe amenazas, aunque sean difusas, a su alrededor. Cuando estaba con Joaquín, aunque Silvia sabía que mis vínculos con él eran muy débiles, nos veíamos con frecuencia. Pero tras contarle mis más recientes andanzas, la relación se había deteriorado. Habíamos pasado de ser muy buenas amigas, a compañeras renuentes a hablar de intimidades, y menos a quedar. 
 
    Nuria y Xandra, mis amigas de los bailes latinos vivían solas, con lo que no podía menos que intentarlo. No les conté nada del italiano ni de Marcos, pero probablemente ya habían sido informadas por Joaquín de las golfas prácticas a las que me había aficionado. Y podría decirse que me dieron con la puerta de sus pisos en las narices. Ignoro si fue por mis infidelidades o simplemente porque no querían complicarse la vida con los horarios y manías de otra mujer, por mucho que fuera a hacerles compañía y a contribuir con los gastos de la vivienda. Y Lara, que era algo más joven que yo, con irreprochable criterio, seguía viviendo con sus padres y fornicando en casa ajena cuando le salía alguna oportunidad que la interesara, con lo que no me quedó otra que descartarla también. En fin, ten amigas para esto. Menuda cuadrilla de desgraciadas. 
 
    Por supuesto, no quería irme a vivir con ninguno de los chicos del baile, porque en ese momento lo que necesitaba por encima de todo era una tranquilidad y una paz con la que los hombres no solían obsequiarme. De hecho, últimamente no veía a nadie del grupo. Y aunque seguramente se me habría puesto de zorra para arriba, pensaba volver a quedar, mas no me juntaría con ellos hasta que el asunto de la ruptura con Joaquín se enfriara un poco. No sabía cómo me las arreglaría, pero como no me apetecía mucho ver a las chicas y aún menos encontrarme con Joaquín, quizá quedara con Leo o tal vez incluso con Nacho, un joven bastante tímido. Eso sí, si quedaba con este último y me daba por dejarle explayarse conmigo, le dejaría claro que no se hiciera muchas ilusiones en lo que respecta a un futuro en común. Lo que está claro es que los hombres desesperados y solitarios siempre deben perseverar con nosotras, pues poco a poco, según vayan sucediendo las vicisitudes de la vida, pueden escalar puestos en nuestro ranking personal. 
 
    Desde hacía dos meses vivía en un primero de tres habitaciones, en uno de esos barrios valencianos de la periferia que carecen de edificios en primera línea de playa. Compartía la vivienda con un venezolano cuarentón, de nombre Reinaldo, separado y arrejuntado con Ana Lucía, una salvadoreña divorciada de edad similar, así como con Carlitos, hijo de ésta última, que era un chico larguirucho de diecinueve primaveras que andaba con muchas y no tenía ningún reparo en hablarme con una confianza que no le había dado, o en piropearme cuando nos cruzábamos. Aunque me gustaba, le daba nones con severidad para que ni se le pasara por la cabeza que conmigo lo iba a tener fácil. Incluso Reinaldo me tiraba los tejos con descaro sin ningún temor de que yo pudiera contarle a su actual pareja que el muy sinvergüenza, cuando ella no estaba, iba detrás de mí. 
 
    Si más adelante, la imprevisible veleta por la que se regía mi azarosa vida me indicaba otra dirección, tal vez podría replantearme mi actitud hacia ellos, pero quién sabe dónde estaría yo de ocurrir esto, si es que estaba en algún sitio terrenal con la caótica vida que llevaba. 
 
    A veces pensaba que no me iba a quedar otra que prostituirme; después de todo, los últimos meses ya había efectuado un completo curso de hacer sexo por conveniencia que me habrían convalidado en los más selectos lupanares del orbe. De hecho, hasta llegué a plantearme mi marcha a Alemania o a Austria, países europeos donde la práctica de la prostitución es legal y no alegal como en el mío. Allí seguramente, por echar cuatro polvos ganaría el triple que en mi país y quizá fuera preferible ser una obrera puta, que una puta obrera. Si bien, por alguna razón que no acertaba a identificar, tal vez por miedos inoculados en mi cerebro a temprana edad, renuncié a esta idea que habría supuesto un cambio en mi vida, aunque no una revolución. 
 
    Disponía de una habitación alquilada y derecho a utilizar las zonas comunes. Pero en esa moderna casa de Tócame Roque nada era razonable. Por mucho que en teoría, se hubieran establecido unas pautas organizativas, allí, a la hora de la verdad, no se respetaba nada. Mi parte del frigorífico era expoliada a diario, lo que me obligaba a utilizar lo menos posible este electrodoméstico. La regla de oro de no utilizar el único baño más de quince minutos seguidos, era torpedeada bajo cualquier pretexto o justificación. Los turnos de limpieza no se respetaban ni por error y la cocina, con frecuencia, parecía un vertedero donde la roña y la suciedad ganaban espacio cada día porque todo el mundo estaba muy atareado como emplear su valioso tiempo en limpiar. Del cuarto de baño, mejor ni hablar. Por si fuera poco, me di cuenta de que en mi ausencia, alguien entraba en mi habitación para cotillear o buscando quién sabe qué cojones, en mis cajones. Cuando ocupaba mi dormitorio nadie me importunaba, porque en la puerta había instalado un pestillo para, en la medida de lo posible, no ser molestada en mi sanctasanctórum particular. Pero cuando me hallaba fuera, ignoraba lo que ocurría en esa casa de locos. Y aunque me incomodaba, no me quedaba otra que aguantarme, pues no contaba con presupuesto suficiente como para poner cámaras que desvelaran el misterio. 
 
    Aunque por ahora no había encontrado empleo, los ahorros de los que disponía, más el finiquito recientemente ingresado, me servirían para tirar una temporada. Estaba empeñada en trabajar como dependienta a jornada completa y, de momento, no quería conformarme con menos. Tal vez tuviera que bajarme del burro y la necesidad me obligara a aceptar un puesto que me hiciera menos gracia. O tal vez encontrara algo de dependienta, aunque a media jornada, que últimamente era la modalidad de contratación más común. Entre estas dos opciones, me quedaba con la última, pues una vez metida la cabeza en una empresa, siempre cabría la posibilidad de que te ampliaran las horas del contrato si les caías bien. 
 
    En ocasiones pensaba que podría irme mejor a aquellas alturas de mi vida, pero entiendo que era lo que me merecía por haber caído en tantísimas trampas, por haberme dejado llevar por una mezcla de lujuria y conveniencia. Aunque sobre todo, me lo había ganado por ser una estratega tan patética. Por desgracia, una chica buena no puede volverse mala de la noche a la mañana por mucho que lo pretenda. Y da igual que se tatúe una mariposa venenosa, un sanguinario dragón o un mortífero dinosaurio, porque de todos es sabido que las apariencias engañan. 
 
    A veces pensaba en Gerard, aunque me quedaba lejos en el tiempo y en el espacio. Pero Rober no había dejado de ser el protagonista de mis pensamientos e incluso de mis momentos de intimidad, pues alejada del siempre problemático sexo interpersonal, de un tiempo a esta parte, me conformaba con masturbarme, que es un sexo de alcance limitado, pero que tiene la virtud de no causarte tantos quebraderos de cabeza como el otro, pues no sólo es la mejor muestra de amor propio, sino que todo lo que ocurre lo conoces de primera mano. Desde que me había desvinculado de Joaquín me había vuelto muy celosa de mi intimidad y, aunque no me habían faltado propuestas del elenco de especímenes de diferentes edades que se me habían acercado con aviesas intenciones, las había rechazado todo lo amablemente que había podido. No ignoraba que en tantísimas muestras de cortesía hacia mi persona, me ayudaba el hecho de no ser un adefesio, porque por suerte o por desgracia el sexo, aunque sólo consistiera en una promesa nunca formulada, en una insinuación imaginada, rodea el planeta al igual que la atmósfera. 
 
    El caso es que para bien o para mal, seguía acordándome una y otra vez de Rober, lo cual me indicaba algo. Se trataba de una teoría que me rondaba por la cabeza, pero tal vez, con mi ridícula idea de convertirme en mariposa vengadora, había pretendido emularle a él, imitarle a pesar de lo poco ejemplarizante que había sido su comportamiento. Aunque yo no era la persona idónea para criticar a nadie, pues mi incompetencia como seductora o mujer fatal, mi olfato para ver las jugadas ventajosas también dejaba mucho que desear. Y eso que, para entrenar la pituitaria amarilla, había trabajado una larga temporada en una perfumería. 
 
    Poco a poco, al principio con desconcierto, luego asumiendo la realidad por extraña que pudiera resultarme, una idea procedente de los rincones menos accesibles de mi subconsciente comenzaba a abrirse camino en mi mente, infiltrándose de forma subrepticia hasta aflorar en mi consciencia. Porque hay hombres que dejan una estela en tu vida que sabes que no tardará en desaparecer, pero otros dejan un surco o una huella que permanece en ti con tanta más intensidad, cuanto más pretendes negar su existencia. Y antes, puede que a Rober le gustara revolotear en torno a muchas flores, como la abeja obrera cuya principal misión es recolectar néctar. Pero la gente cambia y yo no conocía al Rober de ahora, razón por la que albergaba esperanzas de que se hubiera convertido en un hombre de los pies a cabeza, de esos cuya palabra tiene valor. 
 
    Pensé que quizá aún estuviéramos a tiempo de enderezar nuestras vidas y pudiéramos empezar de nuevo: sin recriminaciones puntuales, ni resentimientos irresolubles; sin enredarnos en unos interminables dimes y diretes que, sin duda, nos desgastarían; dejando a un lado todas esas cuentas pendientes que se deben saldar para sanear y revitalizar una relación, ya no tocada, sino casi hundida. Quise imaginarme que, tal vez, en todo este tiempo sin vernos, podría haber cambiado su conducta de mujeriego recalcitrante, por otra más respetuosa y apropiada para mantener una relación monógama a flote. Y aunque todo esto no era más que pura especulación, puede que, tras este paréntesis en el que lo había mantenido bloqueado y si no tenía la mala suerte de que se hubiera embarcado en una relación, pudiéramos volver a vernos para vernos, para charlar y, tal vez, para darnos una nueva oportunidad, a pesar de que segundas partes nunca fueron buenas. 
 
    Yo había descubierto en mis propias carnes que obrar como una golfa tenía, en mi caso, más inconvenientes que ventajas. Que los hombres, de forma premeditada o por su falta de integridad, nos tientan y nos tienden unos cepos en los que, si no andamos listas, caemos irremediablemente. En los últimos meses me había entregado a tres hombres, a saber: Joaquín, Fabio y Marcos, sin que en ninguno de los casos mediara el amor recíproco, que era lo más importante, sino una serie de recursos y tácticas para mejorar mi vida que, paradójicamente, la empeoraban y, además, poco a poco me alejaban de lo que de verdad deseaba. Y no pensaba seguir así, porque de hacerlo, de seguir inmersa en esa bacanal individualizada, en brindar a los hombres una intimidad que debería guardar bajo siete llaves, en facilitar la combinación de mi ropa interior a troche y moche, creo que me enviciaría y me hundiría del todo en un fango del que ya no podría salir. 
 
    Estaba decidido: ya era hora de destronar a esa maldita mariposa monarca —una especie absurda que debió haberse extinguido en la noche de los tiempos como tantas otras— y toda esa aura nociva y tóxica que la rodeaba. Las mariposas no deben ser dibujos superficiales en la piel, sino que deben sentirse en el estómago cuando hay motivos para ello. 
 
    Si Rober deseaba volver a mis brazos, decididamente lo perdonaría, habría una segunda oportunidad, aunque no niego que se trataba de un hombre que, a veces, dejaba mucho que desear. Y entonces caí en la cuenta de que quizá no perdonemos por compasión, sino por puro egoísmo, por puro afán de recuperar lo que nos gusta, lo que nos trae buenos recuerdos, aunque esto nos obligue a tragarnos nuestro orgullo. Quizá Rober y yo todavía estábamos abocados a comernos a bocados. E incluso puede ser que, en el fondo de mi corazón, quería verme a su lado en esas horas sonoras de la madrugada, pues no quería que otra mujer que no fuera yo ocupara mi legítimo lugar. 
 
    Joaquín era un insípido con muy poca sangre en sus venas y no encajaba en mis planes futuros. Fabio era desenvuelto y virtuoso en el pacífico ring acolchado y sin cuerdas, pero me había salido débil y traicionero tras el duro momento de introspección surgido tras un encuentro provecho, aunque nada de modélico. Por último, Marcos, en sus últimos días en este mundo, se había portado conmigo como un canalla. Yo no era capaz de entender qué demonios le había hecho yo a ese señor, como para orquestar semejante artimaña, aunque dado que el muy sinvergüenza había fallecido, ya no había nada que pudiera hacer y lo mejor era olvidar el asunto cuanto antes. 
 
    De modo que la tarde del treinta y uno de diciembre, prácticamente un año después de conocer a Rober, lo busqué en la agenda de mi móvil y lo desbloqueé. No sabía nada de su vida desde el nueve de abril y hasta ignoraba si me querría coger el teléfono después de mi enfado y, menos aún, tras mi largo silencio. 
 
    Pero entonces noté un chisporroteo de excitación, una efervescencia íntima, una especie de placer anticipado que me indicaba que, al tratar de restablecer la relación, estaba haciendo lo correcto. Confiaba en que todavía estuviéramos a tiempo de que nuestras existencias individuales se transformaran en algo divertido y apasionado. 
 
    Porque, por mal que nos vaya y aunque muchas situaciones que vivimos dejan mucho que desear, afortunadamente, siempre hay mucho que desear. 
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